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EN EL INTERÉS DE 
SUS SANTOS CONSAGRADOS, 

ESPERANDO LA ADOPCIÓN, 

-Y DE... 

"TODO LO QUE EN TODO LUGAR INVOCA AL SEÑOR," 
"LA CASA DE LA FE," 

-Y DE... 

LA CREACIÓN GIMIENDO, TRABAJANDO Y ESPERANDO LA 
MANIFESTACIÓN DE LOS HIJOS DE DIOS, 


Este trabajo está 
dedicado 


"Para hacer ver a todos lo que es la comunión del misterio que desde el principio 
del mundo se ha escondido en Dios." "En el que ha abundado hacia 
con toda sabiduría y prudencia, habiéndonos dado a conocer el 
misterio de su voluntad, según su buen gusto que 
Se ha propuesto en sí mismo, para que en la 
dispensación de la plenitud de los tiempos pueda 
reunir 

juntos en una sola cosa, bajo 
Cristo". Ef. 3:4,5,9; 1:8-10 


Escrito en 1881 por el pastor Russell 
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PREFACIO 

T La primera edición de este pequeño libro fue publicada en 1881, y 
bajo la bendición del Señor parece haber sido muy útil para la clase 
para 

...el cual fue especialmente diseñado, el "sacerdocio real". Muchos de esta 
clase han confesado que como el dedo del Señor les señaló significados en 
los tipos del Antiguo Testamento nunca antes apreciados; y que así los ha 
guiado en el camino del auto-sacrificio, llevándolos a ver el verdadero 
significado de las declaraciones de la Escritura: "Presenten sus cuerpos 
sacrificios vivos", "Llenen lo que está detrás de las aflicciones de Cristo", 
"Si sufrimos con él, también reinaremos con él", "Vayamos a él fuera del 
campamento, llevando el reproche con él"; además de muchas otras 
afirmaciones de la Escritura que asocian al pueblo del Señor consigo 
mismo tanto "en los sufrimientos de este tiempo presente como en la gloria 
que le sigue".” 

El autor se alegra de que esto sea así, y reza la bendición divina 
también sobre esta nueva edición, que se hizo necesaria por el hecho de 
que las electro-placas de la edición anterior estaban desgastadas, y por el 
deseo de que su estilo general se ajustara al de la serie de Estudios de la 
Escritura, ya que puede considerarse adecuadamente como un suplemento 
y secuela del quinto volumen de esa obra, mantenido separado por 
conveniencia. Aparte de estos cambios tipográficos, y la adición de un 
capítulo, y algunas alteraciones en la fraseología para hacer posible 
algunos puntos más perspicaces, no hay cambios. De hecho, ningún 
cambio en particular parecía posible o deseable. 
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La comprensión de los temas aquí expuestos parecería haber sido 
dirigida por el cielo, "enseñada por Dios", en un momento en que la luz 
era absolutamente necesaria para la presentación completa y clara del Plan 
de los Tiempos. Y aquellos que han sido bendecidos por las ayudas 
provistas en este pequeño libro, y otros que aún serán igualmente 
bendecidos, confiamos, pueden todos estimar que ellos también son 
"enseñados por Dios"; porque debe notarse que el autor ha buscado probar 
cada punto y cada aplicación por la Palabra del Señor, y no ha enseñado 
nada de sí mismo: como ha recibido del Señor a través de su Palabra y 
espíritu ha presentado lo mismo - con las evidencias - a cualquiera que 
tenga un oído para oír. 

El estudiante cuidadoso discernirá que, siendo correctas las 
aplicaciones de los tipos aquí presentados, todo el Plan de las Eras es por 
lo tanto corroborado: justificación, santificación y glorificación primero 
para la Iglesia, y posteriormente restitución para quien quiera, de todas las 
familias de la tierra. A qué glorioso evangelio, entonces, es esta la clave! 

Querido lector, si los asuntos aquí presentados le atraen como verdad, 
seguramente le despertarán la energía y el celo para sacrificar los intereses 
terrenales, para ganar el premio de la alta vocación, para que pueda 
convertirse en uno de los sacerdotes reales que pronto se asociará con el 
gran "Sumo Sacerdote de nuestra profesión" en la grandiosa obra de 
bendecir la gimiente creación. Y si recibes una bendición de estas 
verdades, y participas de su espíritu, querrás pasar la copa de refresco a 
otros que necesiten tal estímulo para revivir sus corazones desmayados. Y 
si desea colaborar en este ministerio encontrará que todos los arreglos han 
sido perfeccionados por los cuales puede obtener estos folletos a un precio 
muy nominal - por docenas o cientos. Todo aquel que recibe alimento en 
la mesa del Señor es honrado con el privilegio de unirse al servicio como 
"colaboradores de Dios". 

Con amor cristiano, 

Su hermano y servidor en Cristo, 

Charles T. Russell 
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SOMBRAS DE 
TABERNÁCULO DE 
LOS MEJORES 
SACRIFICIOS 


CAPÍTULO I 

EL TÍPICO TABERNÁCULO 

El Campamento - La Corte - El Tabernáculo - El Altar de Bronce - El Lavamanos - 
La Mesa - El Candelabro - El Altar de Oro - El Asiento de Misericordia y el Arca - 
La Puerta - El Primer Velo - El Segundo Velo - El Significado de Estos y sus Antitipos. 

T EL Tabernáculo que Dios ordenó al pueblo de Israel construir en el 
desierto del pecado, y en relación con el cual todos 
sus servicios religiosos y ceremonias fueron instituidos, fue, el apóstol 
Pablo nos asegura, una sombra de las cosas buenas que vendrán. (Heb. 8:5; 
10:1; Col. 2:17) De hecho, toda la nación de Israel, así como sus leyes y 
sus servicios y ceremonias religiosas, era típica. Siendo esto cierto, nuestra 
comprensión del plan y la obra de salvación ahora en curso, así como su 
desarrollo futuro, no puede dejar de ser muy iluminada por un estudio 
cuidadoso de esas "sombras" que los israelitas, para nuestra edificación, 
fueron hechos repetir año tras año continuamente hasta que la era del 
Evangelio introdujo sus antitipos - las realidades. 1 Pedro 1:11; Hebreos 
10:1-3 

No es simplemente para obtener un conocimiento histórico de las 
formas, ceremonias y culto judíos que llegamos a la investigación 


de este tema, sino que podemos ser edificados entendiendo la sustancia a 
partir de un examen de la sombra - como Dios diseñó al arreglarla. 

No le daremos suficiente peso e importancia a la sombra si no nos 
damos cuenta de lo cuidadosamente que Dios guió y dirigió todos sus 
detalles. Primero, llevó a Moisés al monte y le dio una ilustración de la 
manera en que las cosas debían hacerse. Segundo, le pidió que tuviera 
cuidado con cada detalle... "Mira, dice, que haces todas las cosas según el 
modelo que se te muestra en el monte". (Heb. 8:5; Éxodo 25:40) Así, 
también, con todas las minucias del servicio: cada nota y título tenía que 
ser exactamente realizado en el tipo, porque ilustraba algo más grande y 
más importante que vendría después. Y para que todas estas sombras se 
realizaran exactamente, y para que la gente no se volviera descuidada, la 
pena habitual por cualquier violación era la muerte. Para ejemplos ver 
Éxodo 28:43; Números 4:15,20; 17:13; 2 Sam. 

6:6,7; Lev. 10:1,2 

Darse cuenta del cuidado de Dios al hacer la "sombra" no sólo debería 
darnos confianza en su corrección, de que ni una pizca o tilde de ella fallará 
hasta que todo se cumpla (Mateo 5:18), sino que también debería despertar 
en nosotros un interés tan grande en el plan de Dios que nos llevara a 
examinar de cerca y a buscar cuidadosamente el significado de esas 
sombras. Y esto, con la bendición prometida por Dios, que ahora nos 
proponemos hacer, asegurando que entre aquellos que son verdaderamente 
los consagrados de Dios -sus hijos engendrados por su Espíritu- "el que 
busca encuentra, y al que llama, se le abrirá". 

La construcción del tabernáculo 

Las instrucciones dadas a Moisés para la constmcción del Tabernáculo 
se encuentran en Éxodo 25 a 27, y el relato de la realización de la obra, en 
Éxodo 35 a 40. En resumen, el Tabernáculo era una casa construida de un 


T13 

serie de tablas de madera de shittim (acacia), "recubiertas" o chapadas en 
oro, colocadas en su extremo en zócalos de plata, y firmemente unidas por 
barras de la misma madera, también recubiertas de oro. 

Esta estructura tenía 15 pies de ancho, 15 pies de alto y 45 pies de 
largo, y estaba abierta en el extremo frontal o este. Estaba cubierta por una 
gran tela de lino blanco, entretejida con figuras de querubines, en azul, 
púrpura y escarlata. El extremo abierto, o frente a la estructura, estaba 
cerrado por una cortina de material similar a la tela de cobertura, llamada 
"Puerta", o primer velo. Otro paño del mismo material, tejido de forma 
similar con figuras de querubines, llamado "Velo" (o segundo velo), se 
colgaba de forma que dividía el Tabernáculo en dos departamentos. El 
primero o más grande, de 15 pies de ancho y 30 pies de largo, se llamaba 
"Santo". El segundo o más grande, de 15 pies de ancho y 15 pies de largo, 
se llamaba "Santísimo". Estos dos apartamentos constituían el Tabernáculo 
propiamente dicho; y se erigió una tienda sobre ellos como refugio. Estaba 
hecha de una cubierta de tela de cachemira o pelo de cabra, otra de pieles 
de camero teñidas de rojo y otra de pieles de foca (pieles de tejón mal 
traducidas). 

* En la traducción inglesa esto es frecuentemente, aunque impropiamente, llamado "holy 
place" (lugar santo), y en tales casos la palabraplace se encontrará en cursiva, indicando 
que ha sido suministrada por los traductores, como, por ejemplo, en Éxodo 26:33. Este error 
es bastante confuso, ya que la "Corte" fue apropiadamente llamada el "lugar santo". Cuando 
el lugar no está en cursiva, siempre se habla de la "Corte". Ver Levítico 14:13 y 6:26,27. 
En algunos casos el "Santo" se denomina "Tabernáculo de la congregación". 

El "Santísimo" o "Santuario", también es a veces llamado "Lugar santo ", en cursiva. 
Instancias, Levítico 16:17,20,23. Al referirnos a estos apartamentos, los llamaremos, 
separadamente, la "Corte", "El Santo" y "El Más Santo". 

La falta de apreciación del interés de los cristianos en estas imágenes típicas y la 
necesidad de una exactitud uniforme, por parte de los traductores del Levítico, debe haber 
sido la causa de las variadas traducciones que han ayudado a confundir al estudiante. 



T_página 


La Santa Corte o el Lugar 
Santo 


El Tabernáculo estaba rodeado por un patio, o "Corte", hacia cuya 
parte trasera se erigía. Este patio, de 75 pies de ancho y 150 pies de largo, 
estaba formado por una cerca de cortinas de lino, suspendidas de ganchos 
de plata, colocadas en la parte superior de postes de madera de 7 1/2 pies 
de altura, que estaban colocados en pesados zócalos de cobre (latón mal 
traducido), y sujetados, como la tienda que cubría el Tabernáculo, con 
cuerdas y alfileres. Este recinto era todo tierra santa, y por lo tanto se le 
llamaba el "Lugar Santo", también el "Patio del Tabernáculo". Su apertura, 
como la puerta del Tabernáculo, estaba hacia el este, y se llamaba "Puerta". 
Esta "Puerta" era de lino blanco, entretejido con azul, púrpura y escarlata. 

Se notará que los tres pasajes de entrada, a saber, la "Puerta" al 
"Tribunal", la "Puerta" al "Santo" y el "Velo" al "Santísimo", eran del 
mismo material y colores. Fuera del Tabernáculo y su "Corte" estaba el 
"Campamento" de Israel rodeándolo por todos lados a una distancia 
respetuosa. 



EL DESCARADO ALTAR 
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Los muebles 


El mobiliario de la "Corte" consistía en sólo dos piezas principales: el 
"Altar de Bronce" y el "Laver" - con sus respectivos implementos. 

Justo dentro de la puerta, e inmediatamente delante de ella, estaba el 
"Altar de la Descarada". Este altar era de madera y estaba cubierto de 
cobre, y tenía 7 1/2 pies cuadrados y 4 1/2 pies de altura. Varios utensilios 
pertenecían a sus cacerolas de fuego de servicio (llamadas incensarios), 
para llevar el fuego al "Altar del Incienso", cuencos para recibir la sangre, 
ganchos para la carne, palas, etc. 



LA LAVADORA 


A continuación, entre el "Altar de Bronce" y la puerta del Tabernáculo, 
estaba el "Lavamanos". Estaba hecho de cobre pulido, y era un recipiente 
para el agua; en él los sacerdotes se lavaban antes de entrar en el 
Tabernáculo. 

El mobiliario del Tabernáculo consistía en una "Mesa", un 
"Candelabro" y un "Altar de Incienso" en el "Santo", y el "Arca del 
Testimonio" en el "Santísimo". 


LA MESA DEL PAN DE LA 
PROPOSICIÓN 
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Dentro del Tabernáculo, en el primer apartamento, el "Santo", a la 
derecha (norte), estaba la Mesa de los "Panes de la Oveja", una mesa de 
madera recubierta de oro; y sobre ella se colocaron doce pasteles de pan 
ácimo en dos pilas, con incienso encima de cada pila. (Lev. 24:6,7) Esta 



EL CANDELABRO DE ORO 

el pan era apropiado para que los sacerdotes sólo lo comieran: era sagrado, y 
se renovaba cada séptimo o día de reposo. 

Frente a la "Mesa del Pan de la Oveja" estaba el "Candelabro", 
hecho de oro puro, trabajado a martillo, 



que tiene siete ramas, y en cada rama una lámpara. Era la única luz en el 
"Santo"; porque, como hemos visto, la luz natural estaba oscurecida por 
las paredes y las cortinas, y no había ventanas. Sus siete lámparas eran 
cuidadas, arregladas, suministradas con aceite, etc., por el propio Sumo 
Sacerdote, 
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...que en esos momentos debía ofrecer incienso en el Altar Dorado. 

Más adelante, cerca del "Velo", había un pequeño altar de madera 
cubierto de oro, llamado "Altar de Oro" o "Altar de Incienso". No tema 
fuego sobre él excepto lo que los sacerdotes trajeron en los incensarios que 
pusieron en la parte superior de este "Altar de Oro", y luego desmenuzaron 
el incienso sobre él, haciendo que emitiera un humo fragante o perfume, 
que, llenando el "Santo", penetró también más allá del "segundo velo" en 
el Santísimo o el Santo de los Santos. 



Más allá del "Velo", en el "Santísimo", sólo había un mueble: el 
"Arca". Era una caja rectangular de madera revestida de oro, con una tapa 
o cubierta de oro puro llamada el Propiciatorio o "Mercy Seat". Sobre ella 
(y de la misma pieza), había dos querubines de oro batido. Dentro de esta 
"Arca" (bajo el Propiciatorio) se colocaron el cuenco de oro de maná, la 
vara de Aarón que brotó, y las dos tablas de la Ley. (Heb. 9:4) Sobre el 
Propiciatorio una luz sobrenatural apareció, brillando entre los querubines, 
representando la presencia Divina. Esta era la única luz en el "Santísimo". 

Es notable que todos los muebles dentro del Tabernáculo 
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era de oro, o cubierto de oro, mientras que en la "Corte" todo era de 
cobre. La madera, que era la base cubierta con estos metales, se usaba, 
creemos, para hacer los artículos de peso más ligero, más fácilmente 
transportables, que si fueran de metal sólido. Esta era una consideración 
importante cuando viajaban. Las vasijas del Templo, representativas de las 
mismas cosas, eran de metales sólidos. (1 Reyes 7:47-50) Estos dos 
metales, oro y cobre, se usaban, creemos, para representar dos naturalezas 
diferentes - el cobre que representaba la naturaleza humana en su 
perfección, un poco más baja que la naturaleza angélica; y el oro que 
representaba la naturaleza divina, muy por encima de los ángeles, 
principados y poderes. Así como el oro y el cobre son muy parecidos en su 
apariencia, pero diferentes en su calidad, así la naturaleza humana es una 
imagen y semejanza de lo divino, adaptada a las condiciones terrenales. Se 
notará que la disposición de 

El Campo, la Corte y el Tabernáculo 

así claramente separados y diferenciados en tres divisiones generales, 
representan tres clases distintas bendecidas por la expiación; y las dos 
partes del Tabernáculo representan dos condiciones de una de estas clases. 

"El Campo" representaba la condición del mundo de la humanidad en 
pecado, necesitando expiación y deseándolo y sus bendiciones, sin 
embargo indistintamente analiza sus anhelos y gemidos. En el tipo el 
"Campo" era la nación de Israel en general, que estaba separada de todas 
las cosas sagradas por la cortina de lino blanco, que representaba a los que 
estaban dentro de un muro de fe, pero a los que estaban fuera de un muro 
de incredulidad que les impedía ver y acceder a las cosas sagradas que 
había dentro. Sólo había una puerta para entrar en el "Lugar Santo" o 
"Corte"; el tipo que así testifica que sólo hay un camino de acceso a Dios 
- una "puerta" - Jesús. "Yo soy el camino,... nadie viene al Padre sino por 
mí." "Yo soy la puerta". Juan 14:6; 10:9 
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"La Corte", representaba la condición de la Justificación, entró por la 
fe en Cristo, la "puerta". En esta "Corte" sólo se permitía a los levitas 
(típicos de los creyentes justificados) venir, durante el Día de la Expiación. 
Estos tenían acceso al "Altar de Bronce" y al "Lavamanos", y hacían 
servicio en la "Corte", pero no tenían derecho como simples levitas 
(creyentes) a entrar al Tabernáculo; no, ni siquiera a mirarlo. (Números 
4:19,20) En el "Tribunal" todas las cosas eran de cobre, para indicar que 
la clase admitía que había hombres justificados. El "Tribunal" no 
representaba la condición de la clase espiritual durante la época del 
Evangelio, aunque los sacerdotes, al sacrificar y lavar, también lo usaban. 

El edificio "El Tabernáculo" , con sus dos partes, representaba las dos 
condiciones de todos los que sufren un cambio de naturaleza de lo humano 
a lo espiritual. El primer departamento, el "Santo", representaba la 
condición de todos aquellos que (como creyentes justificados por los 
levitas) han consagrado su naturaleza humana a la muerte, para convertirse 
en partícipes de la naturaleza divina (2 Pedro 1:4), habiendo sido 
engendrados por el Espíritu. Su segundo apartamento, el "Santo de los 
Santos", más allá del "Velo", la muerte, representaba la condición de los 
fieles "vencedores" que alcanzarán la naturaleza divina. Estos, después de 
haber completado su consagración en la muerte, serán completamente 
cambiados, nacidos de la muerte en la Primera Resurrección, a la 
naturaleza y organismo divinos. Ningún ser humano, sea tan lleno de fe, 
sea lavado de todo pecado, y a los ojos de Dios justificado libremente de 
todas las cosas y considerado perfecto, puede tener ningún lugar o 
privilegio en las cosas espirituales representadas en los interiores del 
Tabernáculo y del Templo. No puede ni siquiera mirar las cosas 
espirituales, en el sentido de apreciarlas. Pero, durante la era del Evangelio, 
los tales son "llamados" a consagrar y sacrificar su naturaleza humana en 
el servicio de Dios, y a heredar en su lugar la naturaleza espiritual - como 
miembros del Cuerpo de Cristo. "El hombre natural no recibe las cosas del 
Espíritu... ni puede saber 
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...porque son discernidos espiritualmente". 1 Cor. 2:14 

El hecho de que todas las cosas en el Tabernáculo estaban hechas de 
oro, representativo de la naturaleza divina, implica que representaba la 
condición de los que son llamados a la naturaleza divina. Sólo aquellos de 
los levitas que estaban consagrados a la obra del sacrificio (los Sacerdotes) 
tenían acceso al Tabernáculo; así que sólo aquellos de la casa de la fe que 
están consagrados al sacrificio, incluso hasta la muerte, entran en las 
condiciones divinas representadas en el Tabernáculo. 

La "Corte", la condición humana justificada, se entra por la fe 
solamente; pero mientras que debemos retener la fe que justifica, debemos 
hacer más, si queremos experimentar un cambio de naturaleza y 
convertimos en "nuevas criaturas", "partícipes del llamado celestial", para 
ser "partícipes de la naturaleza divina". Entrar en el "Santo", por lo tanto, 
implica nuestra plena consagración al servicio del Señor, nuestro 
engendramiento del espíritu y nuestro inicio en la carrera por el premio de 
la naturaleza divina, cuyos términos son: fidelidad a nuestro voto, 
crucificar la carne justificada, presentar nuestras voluntades y cuerpos 
humanos como sacrificios vivos a Dios; ya no buscar el placer humano, el 
honor, la alabanza, etc., sino estar muertos a éstos y vivos a los impulsos 
celestiales. Sin embargo, en esta condición, también, todavía venimos a 
través de Cristo Jesús nuestro Señor, que no sólo abrió para nosotros la 
"Puerta" de la justificación a través de la fe en su sangre, sino que también 
abrió la "Puerta" (el primer velo) al Tabernáculo, "una nueva forma de 
vida", como seres espirituales, a través y más allá del segundo velo, por el 
sacrificio de nuestra carne justificada. 

De ahí que los dos departamentos del Tabernáculo, el "Santo" y el 
"Santísimo", representaran dos fases o etapas de la nueva vida a la que 
somos engendrados por el Espíritu Santo. 

El "Santo" representaba la condición actual de aquellos engendrados 


T_página 

de Dios a través de la Palabra de Verdad. (Santiago 1:18) Estos, como 
"nuevas criaturas" de mente celestial, aunque todavía "en la carne", tienen 
su vida real (interior) y caminan con Dios dentro del primer velo de la 
consagración, y más allá de la vista intelectual del mundo y de los 
creyentes no consagrados. Estos disfrutan de la luz interior del "candelabro 
de oro", mientras que otros están en "oscuridad exterior"; estos comen de 
un alimento espiritual especial, representado en el "pan de presencia" sin 
levadura, y ofrecen incienso en el altar de oro, aceptable a través de Cristo 
Jesús. 

El "Santísimo" representaba la condición perfeccionada de esas 
nuevas criaturas que, fieles hasta la muerte, ganan el gran premio de 
nuestro alto llamado a través de una participación en la primera 
resurrección. (Apocalipsis 20:6) Entonces, más allá de ambos velos -la 
mente y el cuerpo carnales- poseerán gloriosos cuerpos espirituales así 
como mentes espirituales. Serán como su Líder y Precursor más allá del 
velo, quien, habiendo entrado como nuestro Redentor, ha consagrado para 
nosotros este nuevo y vivo camino - o nueva forma de vida. Hebreos 
10:20; 1 Juan 3:2 La criatura de mente espiritual en el "Santo" por la fe 
mira hacia adelante a través del "Velo" rasgado en el "Santísimo", 
vislumbrando la gloria, el honor y la inmortalidad más allá de la carne; que 
la esperanza es como un ancla para el alma, segura y firme, entrando en lo 
que está más allá del velo. Hebreos 6:19; 10:20 

Vemos, entonces, que la justificación por la fe, nuestro primer paso 
hacia la santidad, nos lleva a una condición de "paz con Dios a través de 
nuestro Señor Jesucristo". Cuando nuestros pecados son perdonados, o 
cubiertos con la justicia de Cristo, estamos un paso más cerca de Dios, 
pero seguimos siendo humanos en la "Corte". Si queremos alcanzar el 
premio de la alta vocación que es de Dios en Cristo Jesús, y entrar a través 
del "Santo" en el "Santísimo", debemos seguir 
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En los pasos de Jesús, 


nuestro Líder y Jefe - "el Sumo Sacerdote de nuestra profesión ” [es decir, 
el Sumo Sacerdote de nuestra orden de sacerdocio] el "sacerdocio real". 
Hebreos 3:1; 1 Pedro 2:9... 

(1) Por la fe en el rescate-sacrificio de Cristo, representado en el Altar 
de Bronce, entramos en la "Puerta" de la "Corte" - el velo de la incredulidad 
y el pecado se pasa. Este paso es uno que nuestro Señor Jesús nunca dio, 
porque al no ser de estirpe adánica, sino santo, inofensivo, separado de los 
pecadores, nunca estuvo fuera de la condición de la Corte. 

(2) Renunciando a nuestras justificadas voluntades humanas, y a 
todas nuestras aspiraciones y esperanzas humanas, pasamos el primer velo, 
o velo de la mentalidad humana, contando la voluntad humana como 
muerta; de ahora en adelante no la consultaremos, sino sólo la voluntad de 
Dios. Ahora nos encontramos como "nuevas criaturas" en el "Santo" - 
en el primero de los "Celestiales" o Santos (Ef. 2:6- Diaglott ), y 
comenzamos a ser iluminados por el "Candelabro de Oro" (la Palabra de 
Dios) respetando las cosas espirituales - "las cosas profundas de Dios", y a 
ser refrescados y fortalecidos diariamente con la verdad, como se 
representa en el "pan de la proposición", que sólo los Sacerdotes pueden 
comer. Y así iluminados y fortalecidos, debemos ofrecer diariamente 
sacrificios en el "Altar de Oro", aceptable para Dios a través de Jesucristo, 
un dulce perfume para nuestro Padre. 1 Pedro 2:5 

Así, todos los santos, todos los consagrados, están en una condición 
"celestial" o "santa" ahora - "sentados [en reposo y en comunión] con 
Cristo en [el primero de estos] lugares celestiales", pero aún no han entrado 
en el "más santo de todos". No, primero hay que pasar otro velo. Así como 
el paso del velo anterior representaba la muerte de la voluntad humana, el 
paso del segundo velo representaba la muerte del cuerpo humano; y 

*La palabra "espiritual” en este texto es omitida por el griego más antiguo, el Sinaítico, 
con evidente propiedad. No se sacrifican los derechos espirituales, sino los derechos 
humanos, los privilegios, la vida, etc. 
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ambos son requisitos para completar nuestro "sacrificio". Tanto la mente 
como el cuerpo carnal deben ser dejados atrás antes de que podamos entrar 
en el "más sagrado de todos" -perfeccionado como partícipes de la 
naturaleza divina y sus condiciones espirituales: porque la carne y la sangre 
no pueden heredar el Reino de Dios. (1 Cor. 15:50) Compare Juan 3:5,8,13. 

Con estos pensamientos ante nuestras mentes, respetando las tres 
condiciones representadas por estos tres lugares, "Campamento", "Corte" 
y "Tabernáculo", en nuestro próximo estudio notaremos particularmente 
las tres clases que se encuentran bajo estas condiciones; a saber, el mundo 
incrédulo, los creyentes justificados y los santos o creyentes consagrados, 
tipificados respectivamente por los israelitas, los levitas y el sacerdocio. 
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El Tabernáculo 

"Qué solitaria y misteriosa morada es 
esta, rodeada por un muro de blanco 
inmaculado; de día un altar en el desierto, 

¿Un observador silencioso en la llanura por la noche? 

"¿Quién habita dentro de su velo 
consagrado, a los pies seculares y 
extraños negados? 

¿Quién responde cuando el sacerdote, vestido de blanco y 
pálido, rocía la sangre con "toros y cabras" suministradas? 

"Piensa que Él de nombre omnipotente 
requirió para nada estos ritos tan repetidos, o 
gratificó la mera vanidad por el olor 
¿De incienso, túnicas bordadas y luces de altar? 

"¡No, de verdad! Los curiosos tapices. 

Los recipientes de plata, cobre, oro, los modos 
ceremoniales de sacrificio. 

Todas las "mejores cosas" de los tiempos del Evangelio 
predichas. 

"Y feliz aquel cuya mirada reverente discierne lo 
que los 'tipos y sombras' no pueden sino trazar 
tenuemente: Su ofrenda en el altar de oro arde, 

Resuelve los misterios del "lugar santo". 

"Sobre el propiciatorio manchado de sangre 
lee la expiación sellada por el que fue antes, y 
desde los cielos abiertos el Padre acelera la 
efusión de las riquezas de su amor y gracia". 
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CAPÍTULO II 

ISRAELITAS, LEVITAS Y EL SACERDOCIO 

Las clases de humanidad tipificadas por los israelitas, levitas y sacerdotes - unción de 
los sacerdotes - el significado de las "vestimentas de gloria y belleza" del sumo 
sacerdote, típicamente consideradas - el pacto abrahámico, el pacto de la ley y el 
nuevo pacto prefigurado. 

|~C S importante que nos hagamos una idea clara, no sólo de la estructura 

del Tabernáculo, y de sus muebles y el significado típico de éstos, 
pero también que deberíamos saber algo de los actores que hay, y su 
significado como tipos. 

Israel se utiliza en muchos casos para tipificar la Iglesia Cristiana. Por 
ejemplo, cuando dejaron la esclavitud egipcia, eran un tipo de hijos de Dios 
que escuchan su llamado para salir del mundo y participar en su culto. 

El viaje por el desierto representaba el tedioso peregrinaje por el que 
pasan muchos, buscando el prometido descanso de Canaán: "Venid a mí y 
os daré descanso". Como en el tipo, así en la realidad, la prometida Canaán 
de descanso no está lejos, si los hijos de Dios tuvieran la suficiente fe para 
subir y entrar de una vez por la fe. Dios ha hecho abundante provisión para 
ellos: aún así viajan a través del desierto del pecado, buscando descanso y 
no encontrando ninguno, porque carecen de fe en las promesas de Dios. 
Algunos vagan así mucho tiempo; y otros nunca entran en el descanso de 
Canaán debido a la incredulidad. Pero mientras que Israel, según la carne, 
es así y de otras maneras utilizado para tipificar el Israel espiritual, sin 
embargo, como estamos examinando ahora, en su 
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relación con el Tabernáculo, es un tipo totalmente diferente. Aquí Israel sin 
duda tipificó a todo el mundo de la humanidad. La ofrenda por el pecado, 
el sacrificio, la expiación, etc., hechos típicos para ellos (y sólo para ellos), 
eran típicos de los "mejores sacrificios" y expiaciones, hechos en nombre 
de todo el mundo; porque así leemos, "Él es una propiciación por nuestros 
pecados, y no sólo por los nuestros, sino también por los de todo el 
mundo". 1 Juan 2:2; Heb. 9:23 

En una palabra, Israel , así como el Tabernáculo, los sacerdotes, los 
levitas y los sacrificios, era un tipo. Y lo que se hacía en símbolo con y 
para Israel es, desde el primer advenimiento de Cristo, ser llevado a cabo 
en un plano más alto, y en una escala mayor, siendo esta última la realidad, 
de la cual era el tipo o sombra. 

Así como Israel tipificó al mundo, la tribu de levitas tipificó a la "casa 
de la fe", o a todos los creyentes en Jesús y su rescate. El Sacerdocio, un 
cuerpo bajo un jefe o Sumo Sacerdote, era típico del "pequeño rebaño", 
que con su "Cabeza" o Sumo Sacerdote, es un sacerdocio real, cuyos 
miembros, después del actual tiempo de sacrificio, deben ser reyes y 
sacerdotes para Dios, y reinar en la tierra. Así visto, vemos a Jesús el Sumo 
Sacerdote, no un sacerdote de la orden Aarónica, que no era más que el 
tipo de una profesión u orden mayor y más grande, la Cabeza del 
sacerdocio real del que los demás no eran más que figuras. El sacerdocio 
arónico tipificaba principalmente la humillación y los sufrimientos de 
Cristo, y no tanto su futura gloria, siendo Melquisedec el tipo de Cristo 
como sacerdocio real. 

Pero antes de que los sub-sacerdotes, los miembros del Cuerpo de 
Cristo, el sacerdocio real, se unan a su Cabeza, y comiencen su reinado, 
deben "sufrir con él", participando en los sacrificios anti-típicos, como 
veremos pronto. 2 Tim. 2:12 

El Apóstol Pedro muestra a quienes fueron tipificados por los 
sacerdotes Aarónicos, cuando, dirigiéndose a los que fueron santificados. 
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el dice: "Sois... un sacerdocio santo para ofrecer sacrificios aceptables 
para Dios por Jesucristo". "Sois... un sacerdocio real". Todos ellos son 
ministros ( servidores ) de la verdad, aunque no todos predicadores y 
doctores de la divinidad; y cada uno debe hacer su parte en el sacrificio 
de sí mismo an t es de ser considerado digno de ser un heredero 
común con Cristo. Sólo a los que sufren con él se les promete reinar con 
él. íQne. fit lféfe o Sacerdote Principal de este sacerdocio, este "pequeño 
rebaño", es nuestro Señor Jesús, es mencionado repetidamente por los 
apóstoles. Sólo damos una cita: "Santos hermanos ["el Sacerdocio Real"], 
participantes del llamado celestial, considerad al Apóstol y Sumo 
Sacerdote de nuestra profesión [nuestra orden de sacerdotes, para ser], 
Cristo Jesús." Heb. 3:1 

Al pasar ahora a la consideración de la inauguración del sacerdocio 
típico, notamos que la tribu de los levitas (típica de todos los creyentes 
justificados ) existía antes de que se instituyera el sacerdocio. Así que en 
el antitipo el "Sacerdocio Real" comenzó con la unción de Jesús, el Sumo 
Sacerdote (en el bautismo, Lucas 3:22; Hechos 10:38); pero los creyentes, 
justificados por la fe en Cristo, habían vivido mucho antes de eso. Por 
ejemplo, Abraham creyó en Dios y fue justificado por su fe. (Rom. 4:2,3) 
Aunque ni siquiera el tipo había llegado en su día, Abraham, como 
creyente justificado, era miembro de la "casa de la fe", tipificada por los 
levitas. Pero ninguno de los "Sacerdotes Reales" fueron seleccionados 
hasta después de que el Jefe o Sumo Sacerdote de esta orden fuera iniciado 
e instalado en el cargo. Desde entonces la iniciación e instalación de los 
sub-sacerdotes ha sido el trabajo especial de esta dispensación cristiana o 
Era del Evangelio. Así, los sacerdotes, ahora consagrados, instalados y 
ofreciéndose a sí mismos como sacrificios, están siendo preparados como 
instrumentos de Dios para la realeza del Reino, y por lo tanto para la 
bendición de todas las familias de la tierra. 
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El Sacerdocio 


Será bueno notar que en cada ceremonia relacionada con la ordenación 
y el trabajo del sacerdocio el sacerdote principal fue el primero: y así en el 
sacerdocio anti-típico, Jesús fue el primero, el Líder, Capitán, Precursor, 
enseñando claramente que ninguno lo precedió. Por lo tanto, vemos que 
ninguno de los patriarcas o profetas son del "pequeño rebaño", el 
"sacerdocio real", también llamado "la novia", "la esposa del cordero". 
Aunque serán muy bendecidos como siervos del Señor, su servicio no será 
tan grande como el de los sacerdotes, ni su honor tan grande; sin embargo, 
como están representados en los levitas, su trabajo y honor futuros serán 
evidentemente grandes. 

"El estrecho camino a la vida" (inmortalidad) no se abrió hasta que 
vino Jesús. Él fue el primero en caminar en él. Él "sacó a la luz la vida y 
la inmortalidad". (2 Tim. 1:10) Y aunque todos los creyentes fieles 
(levitas) se convertirán en poseedores de la vida eterna, y el mundo 
(representado en el "Campamento de Israel") también, si lo aceptan durante 
la era del milenio, sólo el sacerdocio, que superan y siguen a su Líder en 
el estrecho camino de la vida -sacrificando los intereses humanos- 
buscando así la gloria, el honor y la inmortalidad (Rom. 2:7), se 
convertirán en los poseedores de ese grado ilimitado de vida llamado 
inmortalidad, originalmente poseído sólo por Jehová Dios, y por nuestro 
Señor Jesucristo desde su resurrección. Ver El Plan de las Edades, 
Capítulos X y XI. 


La Unción 

Según la Ley, la unción era la ceremonia por la cual los sacerdotes se 
instalaban a su servicio. Eran ungidos en su oficio con un ungüento 
peculiar, llamado "Aceite Santo de la Unción", usado sólo en los 
sacerdotes, y 
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ilegal para cualquier otro tener o hacer. (Éxodo 30:25-33,38) Este aceite 
tipifica el Espíritu Santo de adopción por el cual nosotros, el verdadero 
"sacerdocio real", somos sellados como hijos de Dios. Sólo los 
consagrados, los sacerdotes, deben ser ungidos así. 

Aarón, el típico Sumo Sacerdote, representaba a Jesús, la Cabeza y la 
Iglesia como miembros del Cuerpo, el gran Sumo Sacerdote anti-típico. 
Siendo un hombre pecador, como otros, Aarón tuvo que ser lavado para 
representar adecuadamente la pureza del antitipo, Jesús, que no conocía el 
pecado, y su Iglesia, limpiada a través de su preciosa sangre, y el lavado 
del agua por la Palabra. Efesios 5:26 

Después de ser lavado, Aarón fue vestido con las sagradas vestiduras 
de "gloria y belleza" (Éxodo 28), y por último el aceite de la unción fue 
vertido sobre su cabeza. (Éxodo 29:7) Cada artículo de esta gloriosa 
vestimenta era típico de las cualidades y poderes del Gran Libertador - 
Cabeza y Cuerpo- como Jehová los discernía, mirando hacia el futuro hasta 
el momento de "la manifestación de los Hijos de Dios", y el cumplimiento 
en ellos de sus promesas. 

El Sumo Sacerdote con vestimentas de la 
típica "Gloria y Belleza" 

"Y estas son las prendas: una coraza y un efod, y una bata superior, y 
un abrigo bordado, una mitra y una faja." Exod. 28:4 

El "abrigo" de lino blanco representaba la pureza del Sumo Sacerdote, 
mientras que sus bordados mostraban la prolongación de ese carácter puro 
en las obras de gracia. 

La "mitra", una tira de fino lino blanco (típico de la rectitud), que se 
llevaba alrededor de la frente, a la que la placa dorada, o "corona", se 
sujetaba con un lazo azul, mostraba que la corona era justamente suya. 
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En la placa de oro estaba inscrito "Santidad al Señor", proclamando 
así: Este Sumo Sacerdote está enteramente dedicado a la realización de los 
propósitos de Jehová. La corona de oro también proclamaba su realeza: 
Cristo será "un sacerdote en su trono"... "un sacerdote para siempre según 
el orden de Melquisedec". Zacarías 6:13; Salmo 110:4; Hebreos 7:17 

La "Faja de Lino" indicaba un sirviente justo: lino - justicia, faja - 
servidumbre. 

La "Túnica Superior", de color azul, representaba su fidelidad. Su 
franja estaba hecha de campanas doradas y granadas. La granada, al ser un 
fruto selecto, mostraba que la fiel realización de la obra de sacrificio del 
Redentor había dado un rico fmto: la redención de la vida perdida de la 
raza humana. Las campanas de oro significaban que cuando nuestro Sumo 
Sacerdote apareciera en gloria y belleza, el fruto de la obra del sacrificio 
se manifestaría a todos los proclamados en todo el mundo, como en el tipo 
que las campanas lo proclamaron a todo Israel. Esto se indica por la 
proximidad: las campanas llaman la atención sobre el fmto. 

El "efod" estaba hecho de tela de hilos púrpura, azul, escarlata, blanco 
y oro, hábilmente y hermosamente entrelazados. Era de dos partes, una 
colgando en el frente y la otra sobre la espalda. Estas dos partes estaban 
unidas por dos cierres de oro que se apoyaban en los hombros. El efod 
tipificaba los dos grandes pactos, el Pacto de Abraham representado por 
la parte delantera, y el Nuevo Pacto representado por la parte trasera, los 
cuales se muestran así dependientes de nuestro Sumo Sacerdote. Ambos 
pactos se le imponen: si no los apoya, si no cumple con sus términos y 
condiciones, caen al suelo. Pero, gracias a Dios, estos pactos están unidos 
y firmemente sujetos a él por los broches de oro (poder divino), así como 
atados a él por el "curioso cinturón", un cordón hecho del mismo material 
que el efod. 


EL SUMO SACERDOTE 
EN VESTIMENTAS TÍPICAS DE LA GLORIA 
VENIDERA DE CRISTO 










(Página dejada intencionadamente en blanco) 



Este "Cinturón Curioso" parece decir, Este es un sirviente, y como este 
es el cinturón del Efod nos dice que este es "El Mensajero [sirviente] de la 
Alianza en quien se deleita". Mal. 3:1 

Una parte del Efod que representa el Nuevo Pacto fue garantizada en 
el Calvario: porque, ¿no fue la muerte de nuestro Señor "la sangre del 
Nuevo Pacto" en la que sus miembros participan? Mateo 26:28; 1 Corintios 
10:16 

La otra parte está incompleta todavía, excepto cuando el Padre 
celestial vea su cumplimiento en el futuro: porque la Alianza Abrahámica 
prometió el desarrollo de la Semilla de Abraham, a través de la cual la 
Nueva Alianza bendecirá a todo el pueblo, y esta Semilla todavía no está 
completa. Es cierto que nuestro Señor Jesús es la Semilla , pero Dios previo 
y ha predicho la semilla más grande, la espiritual, que incluirá el Cuerpo, 
la Iglesia con la Cabeza. Y el Apóstol señala que una semilla terrenal de 
Abraham también compartirá la obra de bendecir el mundo, pero el Israel 
espiritual es la verdadera Semilla: como está escrito, "El hijo de la mujer 
esclava no será heredero con el hijo de la mujer libre". Gal. 4:22-31 

En cuanto a la simiente natural de Abraham, y como pmeba de que no 
serán miembros del Sacerdote que hará la bendición, el Apóstol dice: "En 
cuanto al Evangelio [la paite espiritual de la Alianza] ellos [la simiente 
literal] son enemigos por vosotros; pero en cuanto a la elección son 
[todavía] amados por los padres". Porque los dones y los llamados de Dios 
no son cosas de las que se arrepienta. Porque este es mi pacto con ellos: 
Saldrá de Sión [la Iglesia espiritual] el Libertador [este gran Sumo 
Sacerdote, el Siervo del Pacto - Jesús, la Cabeza, y el "pequeño rebaño", 
su Cuerpo], y apartará de Jacob la impiedad". Primero serán bendecidos 
por la Semilla espiritual o verdadera y más tarde podrán convertirse en 
trabajadores asociados. Rom. 11:26-29 



Entonces, después de que el Cuerpo de Cristo complete la "Semilla" 
espiritual, esa promesa adicional a Abraham respecto a una semilla terrenal 
debe tener un cumplimiento: la semilla carnal debe hacerse grande "como 
la arena a la orilla del mar", la Semilla celestial siendo comparada con "las 
estrellas del cielo". (Gen. 22:17) Primero deben volverse hacia la justicia 
y la verdad; entonces se convertirán en una agencia a través de la cual la 
Semilla espiritual operará en la prometida bendición de toda la humanidad 
con la verdad y la gracia. 

El escarlata, azul, púipura, etc., que componía el efod, indicaba las 
condiciones de los dos pactos. El escarlata muestra cómo Dios provee la 
redención de la maldición adánica a través de la sangre del rescate. El lino 
blanco indica la restauración del hombre a su pureza original. El azul le 
garantiza la ayuda, la habilidad, para mantener fielmente su carácter justo. 
El púrpura proclama el poder real del Reino cooperando. Todas estas 
bendiciones entrelazadas se aseguran por el poder divino del Sacerdote 
ungido, representado en el hilo de oro entrelazado. Así, Jehová ha puesto 
ambos pactos, en lo que se refiere a los hombres, sobre uno que es a la vez 
poderoso y dispuesto a ejecutar estas gloriosas bendiciones pactadas "a su 
debido tiempo". 

"La placa del juicio" fue colocada en la parte delantera del efod. Estaba 
suspendido por una cadena de oro de los cierres en el hombro, y fue 
sujetado al efod por el cordón, a través de anillos de oro - este cierre estaba 
tan oculto debajo que para el observador casual podría parecer una parte 
del efod. (Exodo 28:26-28) Esta coraza representaba maravillosamente la 
Ley. No era parte del Pacto de Abraham (efod), sino que "fue añadido" a 
él. (Gálatas 3:19) Como el israelita los consideraba (sin ver la conexión 
oculta), el Pacto con Abraham y "la ley, que fue 430 años después", eran 
todos uno. Pero 



Pablo nos muestra que hay dos semillas que Dios tenía en mente, la 
espiritual y la natural, y que el Pacto y la Ley eran distintos, "con el fin de 
que la promesa sea segura para toda la semilla; no sólo para la que es de 
la Ley, sino también para la que es de la Fe". Rom. 4:16 

Este emblema de la Ley (la coraza) era una de las más bellas prendas 
del Sumo Sacerdote. Estaba hecho de los mismos materiales que el efod. 
Tenía en él, engarzadas en oro, doce joyas preciosas, en las que estaban 
grabados los nombres de las doce tribus. Estaba atado en su corazón, 
indicando que era precioso para él. Como una "coraza de justicia" cubría 
su corazón. Lo que condenaba toda imperfección era su placer: "Me gusta 
hacer tu voluntad. Dios mío, y tu ley está en mi corazón". Psa. 40:8 

Esta pechera tenía dos vanos de largo y uno de ancho, doblado en el 
medio, es decir, un vano de largo y otro de ancho cuando se doblaba. El 
tamaño, un tramo, indicaba que la ley de Dios es la medida completa de la 
habilidad de un hombre perfecto. El hombre Cristo Jesús, siendo perfecto, 
fue el único que mantuvo inviolada la Ley perfecta de Dios, mientras que 
los que componen el "pequeño rebaño", su Cuerpo, tienen su justicia 
imputada, y por lo tanto pueden decir verdaderamente: "La justicia de la 
Ley se cumple en nosotros". 

El hecho de que fuera doble y que las partes fueran del mismo tamaño 
representaba la letra y el espíritu de la Ley. La parte delantera contenía las 
joyas, y estaba colgada por la cadena de oro a los cierres de oro del efod. 
La parte inferior estaba sujeta al efod. Esta parte inferior, atada al efod 
(Pacto), parece representar la Ley en letra, tal y como se presenta al Israel 
carnal. La parte delantera parece ilustrar el espíritu de la Ley cumplido en 
nosotros, "que no andamos según la carne, sino según el espíritu". (Rom. 
8:4) Los dos son realmente uno cuando se ven correctamente, pero la parte 
delantera, sólo, lleva las joyas preciosas. 



Siendo el oro puro un símbolo de las cosas divinas, la dependencia de 
esta parte de la Ley por una cadena de oro, de los broches de oro, parece 
enseñar que la Ley es divina’, y sabemos, también, que es por la ayuda 
Divina que estamos capacitados para caminar, no tras la carne sino tras el 
espíritu. Es esta fase de la Ley la que lleva las "joyas", engastadas en oro, 
representativas del verdadero Israel, el "pequeño rebaño" del Señor. "Serán 
mías, dice el Señor de los ejércitos, en el día en que me haga mis joyas". 
(Mal. 3:17) Así incrustado en el oro (la naturaleza divina) y sostenido por 
la cadena de oro de las promesas divinas, ¡qué maravilla que "la justicia 
de la ley se cumpla en nosotros"! Rom. 8:1,4 

Mientras Aarón estaba allí vestido con esas hermosas túnicas tan 
típicamente significativas, y fue ungido con el aceite santo, su cabeza 
representaba a Jesús, la Cabeza del Sacerdocio, mientras que su cuerpo 
representaba a la Iglesia, completa en Cristo. Qué impresionante y 
significativo es un tipo de Sumo Sacerdote del mundo, sin mancha, y 
vestido con poder y autoridad para cumplir los pactos de Jehová! 

Los Sacerdotes Menores... "El Cuerpo" 

Vemos el Cuerpo, o los miembros del Sumo Sacerdote, otra vez 
tipificados individualmente por los sub-sacerdotes, que cada uno llevaba 
un "bonete", cubriendo su cabeza, para indicar que no era la cabeza del 
Sacerdocio, sino simplemente un miembro del Cuerpo. Dios le dio a Jesús 
"para ser la cabeza sobre todas las cosas de la Iglesia, que es su cuerpo". 
(Ef. 1:22,23) Es por esta razón que Pablo insiste en que la cabeza de una 
mujer debe ser cubierta como indicación de que ella no es la cabeza; siendo 
el marido y la esposa típicos de Jesús y su Novia - la Iglesia del 
Primogénito. 

Los sacerdotes estaban vestidos de lino y llevaban fajas. Sus túnicas 
representaban la justicia de Jesús, imputada a ellos, y sus fajas los 
representan como sirvientes 


de la justicia. El Sumo Sacerdote usaba vestimentas muy similares durante 
el tiempo de sacrificio (el Día de la Expiación) y se ponía las gloriosas 
vestimentas después de hacer la expiación. 

La unción del sacerdote 

Así como Aarón hizo que se derramara el aceite santo sobre su cabeza, 
nuestra cabeza, el Señor Jesús, fue ungida con el aceite anti-típico -el 
Espíritu Santo- cuando tenía treinta años de edad, a orillas del Jordán, en 
el momento de su consagración. Allí fue "ungido con el aceite de la alegría 
sobre sus semejantes", como cabeza sobre todos sus coherederos. Una 
medida del espíritu se da a cada miembro que se consagra así; pero Jehová 
"no le dio el espíritu por medida". (Juan 3:34) Juan vio y dio testimonio de 
que nuestro Sumo Sacerdote fue así ungido, y Pedro añade su testimonio, 
"Cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder". 
Juan 1:32; Lucas 4:1; Hechos 10:38 

El aceite de la unción se vertió sólo sobre la cabeza. Los sacerdotes no 
fueron ungidos individualmente. * Fueron reconocidos como miembros del 
cuerpo del Sumo Sacerdote, y recibieron su unción sólo en él como su 
cabeza. Por lo tanto, también los sacerdotes anti-típicos son meramente 
partícipes del espíritu de Cristo, y sólo aquellos que están en Cristo Jesús 
son partícipes de la unción que sella a todos aquellos que serán reconocidos 
como herederos de las promesas de Dios, y coherederos con Jesucristo su 
Señor. Efesios 1:13,14; 4:30 

El aceite "corrió hasta las faldas de sus vestiduras [del Sumo 
Sacerdote]" (Salmo 133:2), representando así cómo todos los miembros 
del Cuerpo de Cristo deben ser partícipes del 

*Éxodo 30:30 se refiere a la unción de Aarón y sus hijos. El pensamiento es que cada uno 
de los hijos de Aarón que sucediera al cargo de Sumo Sacerdote sería ungido a su vez, 
como el propio Aarón fue ungido al principio. 



la misma unción después de su cabeza. "La unción que habéis recibido de 
él permanece en vosotros”. (1 Juan 2:27) Este aceite comenzó a llegar al 
Cuerpo el día de Pentecostés, y fluyó a través de esta era del Evangelio, 
ungiendo a todos los que están verdaderamente bautizados en Cristo , 
constituyéndolos, con su Cabeza, reyes y sacerdotes para Dios, para reinar 
mil años. Apocalipsis 20:6 

Vemos así que Aarón, vestido y ungido, representaba a todo el Cristo, 
la Semilla completa de Abraham, en la que Dios está a punto de bendecir 
a todas las familias de la tierra. Pero no olvidemos que hemos estado 
viendo al Gran Libertador desde el punto de vista de Dios, y con él 
mirando hacia abajo al tiempo de su manifestación - el amanecer del Día 
del Milenio - cuando todos los miembros hayan entrado en el Cuerpo, y 
cuando el "aceite santo" haya corrido "hasta las faldas de sus vestiduras", 
ungiendo a cada miembro. (Lev. 10:7) Entonces comenzará la obra de 
bendecir a la humanidad. Por el glorioso reinado de este Sacerdote Rey 
rezamos constantemente, "Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra". 



CAPÍTULO III 

CONSAGRANDO EL SACERDOCIO 

LEVÍTICO 8:14-33 


Apartad al servicio de Dios -"Sé fiel hasta la muerte"- "Santificaos" y "Os santificaré" -Los 
bueyes y carneros de la consagración- El aceite de la consagración. 

L A consagración del Sacerdocio era típica de la consagración de la 
naturaleza humana del Señor Jesús y su Cuerpo, la Iglesia, al 
la obediencia de Jesús hasta la muerte, y la obediencia de los miembros de 
su Cuerpo sufriendo por la justicia "hasta la muerte" con él. Todo el 
Cuerpo, representado por los hijos de Aarón (así como la Cabeza, 
representada personalmente por el propio Aarón), es, por los sacrificios 
antitípicos, que se hacen durante la era del Evangelio, consagrado para su 
futuro trabajo como reyes y sacerdotes, para restaurar y gobernar y 
bendecir a la humanidad. Esta consagración significa la entrega de su 
TODO a la voluntad de Dios en su servicio. Pero el extremo de los 
sacrificios se convierte en la oportunidad de Jehová; cuando estos 
sacerdotes han consagrado todo lo que tienen, todo lo que son, y todo lo 
que esperan, como seres humanos, dedicándolo o sacrificándolo a la 
destrucción, 
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convirtiéndose así en co-sacrificadores con Jesús su Redentor, entonces, 
al aceptar sus sacrificios, Jehová los engendra a una nueva naturaleza - la 
naturaleza espiritual. Y no sólo eso, sino que como recompensa por la 
fidelidad promete otorgar el orden más alto de la existencia espiritual: la 
naturaleza divina. 

Gal. 4:4-7; 2 Pet. 1:4 


"Sé fiel hasta la muerte" 

Que algunos de los que se consagran al sacrificio, y por lo tanto se 
unen al "sacerdocio real", no llegarán al futuro servicio real también se 
muestra en estos tipos, así como se declara expresamente en el Nuevo 
Testamento. Una clase será "salvada como por fuego", "subiendo a través 
de una gran tribulación", pero sin el premio por el que empezaron en la 
consagración, porque no aprecian suficientemente el privilegio de 
sacrificarse como sacerdotes, ni tienen el celo suficiente para "sufrir con 
él", el Sumo Sacerdote. Esto lo consideraremos particularmente más 
adelante, cuando examinemos los sacrificios del Día de la Expiación. 

Otra clase de los que se consagran como sacerdotes, que no obtendrán 
las bendiciones reales prometidas a estos sacerdotes, serán destruidos en 
la Segunda Muerte. Estos, claramente traídos a nuestra atención por el 
Nuevo Testamento (Heb. 6:4-6; 10:28-31; 1 Juan 5:16), también están 
representados en estos tipos o sombras del servicio del Tabernáculo. 

Los cuatro hijos de Aarón al principio representaban el sub-sacerdocio, 
pero dos de ellos fueron destruidos, lo que corresponde a las dos clases 
antes descritas, ambas fallidas, en lo que respecta al sacerdocio real; uno 
de ellos sufrió la Segunda Muerte, el otro se salvó de ella sólo "así como 
por fuego" - tribulación, purgación. Y como a Aarón y a los dos hijos 
restantes se les prohibió hacer lamentos por sus hermanos que fueron así 
cortados, esto significa que todos los 
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los fieles de los sacerdotes reconocerán la justicia de las decisiones divinas, 
y se inclinarán ante ellas en humilde sumisión, diciendo: "Justos y 
verdaderos son tus caminos, Rey de los santos". De hecho, trae una 
bendición a los fieles, llevándolos a un mayor celo, diciendo, "Temamos 
que la promesa que nos dejaron de entrar en su descanso parezca no 
cumplirse." 

Lev. 10:1-7; Rev. 15:3; Heb. 4:1 

"Santificaos" y "Os santificaré" 

La invitación al creyente justificado a consagrarse, santificarse o 
apartarse al servicio divino, es una invitación a sacrificar los intereses y 
derechos terrenales: y la promesa de parte de Dios es que tales sacrificios 
serán santos y aceptables por el mérito de nuestro Redentor, y que a cambio 
nos aceptará como nuevas criaturas, engendrándonos a la nueva naturaleza 
por el Espíritu Santo de la verdad. Así Dios santifica o aparta a las 
consideradas nuevas criaturas sagradas. 

El típico servicio de consagración realizado a los típicos sacerdotes 
muestra las dos partes de la consagración: nuestra parte en la entrega de la 
naturaleza humana y sus derechos, y la parte de Dios en la aceptación de 
nuestro sacrificio, y nos aparta y reconoce como nuevas criaturas. La 
nueva naturaleza espiritual fue representada en Aarón y sus hijos; la 
naturaleza terrenal sacrificada fue representada en el buey y los carneros 
ofrecidos en el altar. Lev. 8:14-33 

El buey para la ofrenda por el pecado fue traído, "y Aarón y sus hijos 
pusieron sus manos sobre la cabeza" de la misma, diciendo así, Este 
sacrificio nos representa. Desde ese momento, todo lo que le sucedió al 
buey, representaba lo que se le iba a hacer a Jesús y a su Cuerpo, la Iglesia, 
como seres humanos. El buey fue entregado a la "Ley" (representada por 
Moisés), para satisfacer sus demandas contra Israel, típico de la humanidad 
en general. Para cumplir con las exigencias de la Ley 
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tuvo que ser asesinada... "Y Moisés la mató". Luego aplicó la sangre a los 
cuernos del altar. El "dedo" de la "Ley” señaló así que el altar de los 
sacrificios terrenales era aceptable para Dios en razón de la sangre 
derramada, (la vida dada), y que todos los que se dan cuenta del poder del 
altar (los cuernos son símbolos de poder) deben reconocer primero la 
sangre que lo santifica. La sangre derramada en la base del altar mostraba 
que a través de la sangre del sacrificio (la vida dada) incluso la tierra se 
compraba de nuevo de la maldición. "Para la redención de la posesión 
comprada". Ver Efesios 1:14. 

Y Moisés tomó el buey, su piel, carne, etc., y los quemó con fuego sin 
el "Campamento". (Versículo 17) Así la humanidad del Cristo completo - 
Cabeza y Cuerpo- es hecha "una ofrenda por el pecado", sufriendo la 
destrucción a la que el mundo fue condenado, y de la que, por este 
sacrificio, será finalmente liberado -siendo el mérito en el sacrificio de 
nuestro Señor Jesús, nosotros, sus "hermanos", siendo privilegiados para 
llenar una medida de SUS sufrimientos, como "miembros de su Cuerpo". 
Pero mientras la humanidad del sacerdocio real es destruida, como una 
cosa vil a los ojos del mundo, representada por la quema del buey sin el 
"Campamento", Dios acepta la devoción del corazón que impulsa el 
sacrificio, que dice, "He aquí que vengo a hacer tu voluntad, oh Dios". "Me 
encanta hacer tu voluntad, oh Dios mío". Esto fue representado por la 
ofrenda en el altar de la grasa y las partes del organismo productor de vida 
interior, como un "sabor dulce" para el Señor. 

Otros rasgos de la misma consagración fueron mostrados por los dos 
carneros mencionados en los versículos 18 y 22. El primero mencionado 
fue el carnero para el holocausto. Aarón y sus hijos pusieron sus manos 
sobre su cabeza, indicando así que los representaba. Fue matado; su sangre 
fue rociada sobre el altar; y Moisés "cortó el camero en pedazos, y lavó los 
intestinos y las piernas en agua", y "quemó la cabeza, los pedazos y la 
grasa". Por lo tanto, durante todo el 


T_página 






























T_página 

(Página dejada intencionadamente en blanco) 


T_página 

En la era del Evangelio, Jesús y su Cuerpo, la Iglesia, son presentados, 
miembro por miembro, ante Dios en el altar, pero todos son contados 
juntos como un solo sacrificio. La Cabeza fue puesta primero en el altar, 
y desde entonces todos los que están "muertos con él", y limpiados, como 
en el tipo, por el lavado de agua - a través de la Palabra - son considerados 
como puestos con la Cabeza sobre el mismo altar. La quema de la ofrenda 
en el altar muestra cómo Dios acepta el sacrificio, como "un sabor de olor 
dulce". 

El segundo camero, "el camero de la consagración", mostró el efecto 
que el sacrificio tendrá sobre nosotros, ya que el primero mostró cómo 
Dios recibe nuestro sacrificio. Aarón y sus hijos pusieron sus manos 
sobre la cabeza del camero de la consagración, mostrando así que los 
representaba. Y Moisés lo mató y tomó su sangre {vida consagrada) y lo 
puso sobre cada uno por separado, mostrando así que nuestra 
consagración es una obra individual. Y lo puso en la punta de la oreja 
derecha, en el pulgar de la mano derecha y en el dedo gordo del pie 
derecho. Así por nuestra consagración somos capaces de tener el "oído de 
la fe", y de apreciar las promesas de Dios como nadie más que los 
consagrados puede hacerlo. Nuestras manos están consagradas, de modo 
que todo lo que nuestras manos encuentren para hacer lo hacemos con 
nuestra fuerza como al Señor. Nuestros pies están consagrados, para que 
de ahora en adelante "no caminemos como otros gentiles" sino 
"caminemos en la novedad de la vida", "caminemos por la fe", 
"caminemos en el espíritu", "caminemos en la luz" e incluso "como 
recibimos a Cristo, así caminemos en él". Versículos 23,24 Las porciones 
escogidas del camero, su "interior" y "grasa", representaban 
nuestros sentimientos del corazón, nuestros mejores poderes. Estos fueron 
tomados en las manos de los sacerdotes y " ondeados " -pasados de un lado 
a otro ante el Señor- representando el hecho de que una ofrenda consagrada 
no es dada al Señor por un momento, un día o un año, sino que nos 
consagramos para mantener continuamente nuestros afectos y poderes 
elevados, sin cesar hasta ser aceptados 
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de él como si hubiera terminado nuestro curso. Y Moisés les quitó de las 
manos la ofrenda de la ola (los sacerdotes no la pusieron), la aceptación de 
Dios se mostró con fuego. Así que nosotros, los "sacerdotes reales", no 
podemos rendirnos o dejar de ofrecer todos nuestros poderes al servicio de 
Dios mientras los tengamos, ni hasta que todos sean consumidos a su 
servicio, hasta que Dios diga: "Es suficiente, sube más alto". Cuando el 
amor ("gordura") de nuestro ser más íntimo se pone sobre el altar, ayuda a 
aumentar el fuego de la aceptación de Dios. Cuanto más amor esté 
conectado con nuestra consagración a Dios, más rápidamente consumirá 
nuestra ofrenda. 

Sobre esta "ofrenda de ola", mientras estaban en sus manos, se 
colocaron tres pasteles de una canasta. Esta ofrenda fue puesta por Moisés 
en las manos del Sumo Sacerdote y los sacerdotes. 

El primero, un pastel sin levadura, representaba la pureza real de Jesús 
como hombre, y la pureza imputada de la Iglesia como hombres, como 
atestigua la Ley (Moisés) -justificación- porque "la justicia de la Ley se 
cumple en nosotros" mientras seamos aceptados como miembros de su 
Cuerpo. La segunda torta sin levadura, mezclada con aceite, representaba 
el espíritu residente de la santificación de Dios. La tercera, una oblea, 
representaba nuestra esperanza y fe en las preciosas promesas de gloria, 
honor e inmortalidad. 

Sin estos elementos es imposible que nuestra consagración sea 
completa, y por lo tanto aceptable; a saber, la Justificación (pureza), la 
Santificación por el Espíritu, a través de la creencia en la verdad, y la fe 
en la Glorificación prometida. 

El aceite de la unción mezclado con la sangre de la consagración fue 
rociado sobre ellos (versículo 30), enseñando que nuestea consagración es 
aceptada sólo porque somos justificados por la preciosa sangre de nuestro 
Redentor; así se nos dice que somos "aceptados en el Amado" - solamente. 
Efesios 1:6 
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La ebullición de la carne de la consagración (versículo 31) no era parte 
del sacrificio: era simplemente la preparación de la porción que se iba a 
comer. Era todo para ser dispuesto (versículo 32), mostrando que debemos 
ser completa y enteramente consagrados, y que no debemos desperdiciar 
nuestro tiempo y poder. 

Los siete días de consagración (versículos 33,35) mostraron de nuevo 
que estamos consagrados al servicio de Dios, no sólo para una parte de 
nuestro tiempo, sino para todo. El siete, en la Escritura, es un número 
completo, y significa todo o la totalidad de lo que se aplica. ("Siete sellos", 
"siete trompetas", "siete plagas", etc.) El versículo 36 muestra la 
finalización de la obra de la consagración. 

Nunca hubo un momento en que fuera más necesario que ahora que 
todos los consagrados como sacerdotes se ocuparan de que "muriéramos 
con él", y que todas nuestras habilidades se agitaran ante Dios, para que 
aceptara y utilizara nuestros talentos para su gloria. Especialmente es este 
un asunto de interés para aquellos que entienden las Escrituras para 
enseñar que muy pronto todos los miembros del Cuerpo serán aceptados 
con la Cabeza, un dulce sabor a Dios; y que la obra del auto-sacrificio 
siendo entonces terminada, la gloriosa obra de bendecir a la humanidad y 
cumplir el Pacto de Dios comenzará. 

La consagración antitípica de los sacerdotes antitípicos se limita a la 
época actual [del Evangelio]. Ha progresado constantemente desde que 
nuestro Señor y Precursor "se ofreció a sí mismo", y estará completa antes 
de que esta era haya terminado completamente. Y si no estamos entre los 
sacerdotes ahora, durante el tiempo de la consagración, no podemos estar 
entre ellos cuando comiencen su servicio para el pueblo en el Reino, 
cuando estos mismos sacerdotes (ahora despreciados por los hombres, pero 
de "dulce sabor para Dios") tendrán el título de Rey añadido, y con su 
Cabeza, Jesús, gobernarán y bendecirán a todas las naciones. (Apocalipsis 
20:6) ¿Deseamos sinceramente estar entre los que cantarán al 
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elogios a nuestro gran Sumo Sacerdote, "Nos has hecho para nuestro Dios 
Reyes y Sacerdotes, y reinaremos en la tierra"? Si es así, estaremos 
completamente consagrados ahora, porque sólo "Si sufrimos con él" es que 
"también reinaremos con él". 2 Tim. 2:12 

Oración de los Sacerdotes 
Menores 

"Sumo Sacerdote Victorioso No te acerques más a las 
ropas manchadas para el sacrificio; 

No te dolerá más el terrible castigo del pecado. 

El gran precio de la redención está pagado, las alturas de la 
gloria alcanzadas, y pronto para bendecir aparecerás. 

¡ "Sumo Sacerdote todo glorioso"! ¡Todo el poder en el 
cielo y en la tierra, toda la gracia y el amor que posees! 

Como legítimo Rey de reyes y Señor de los señores, ¡póngase 
en pie! Mientras los alegres triunfos proclaman tu justo 
nombre y valor, y los postrados ejércitos confiesan tu 
alabanza. 


* * * 

"¡Oh misericordioso Sumo Sacerdote! Oh tierno 
Abogado, el amigo indefectible del penitente, 
¡Todavía conmovido por el sentimiento de nuestras 
penas y de nuestro bajo estado! El futuro trabajo de 
gracia para todos se anticipa, 

Y ahora, sobre nosotros, envía tu bendición". 
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CAPÍTULO IV 

EL GRAN "DÍA DE LA EXPIACIÓN" 

LEVÍTICO 16:3-33 

El orden del tipo y sus significados antitípicos - El buey - El Sacerdote - La entrada 
de los santos con la sangre - El incienso, el dulce olor y el hedor - La entrada del 
santísimo - La cabra del Señor - El chivo expiatorio - La bendición del pueblo. 

E l Día de la Expiación como un tipo debe ser considerado como 

separado de y sin embargo parte de y relacionado con otros tipos de 
Tabernáculos. En efecto, 

estos tipos son cada uno cuadros separados, por así decirlo; cada uno tiene 
su propio tema y enseña sus propias lecciones, y sin embargo todos son de 
acuerdo, parte de una galería, y armoniosos como la obra de un gran 
Artista. En todos ellos debemos buscar primero la cabeza y luego su 
cuerpo, los sacerdotes, la Iglesia. 

Para entender el significado del Día de la Expiación y su trabajo, 
debemos comprender que mientras nuestro Señor Jesús personalmente es 
el Sacerdote Principal del sub-sacerdocio, la Iglesia del Evangelio, "su 
Cuerpo", sin embargo en el sentido más completo y completo él es la 
Cabeza y nosotros somos los miembros del Cuerpo del Sumo Sacerdote 
del mundo. De la misma manera que Aarón era el jefe de su sub¬ 
sacerdocio, mientras que realmente en su sentido general y apropiado y 
representando a los sub-sacerdotes, fue ordenado para ministrar como 
Sumo Sacerdote "para todo el pueblo'" de Israel - los típicos representantes 
de toda la humanidad deseosos de tener la expiación hecha por sus pecados 
y volver al favor y la obediencia Divina. 
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Así como la consagración del sacerdocio anti-típico incluye todos los 
miembros del Cuerpo, y requiere que todos los de la era del Evangelio lo 
completen, así también con la ofrenda por el pecado, o el sacrificio de 
expiación: comenzó con la Cabeza, y nosotros, los miembros de su Cuerpo, 
llenamos la medida de los sufrimientos de Cristo que están detrás. Y estos 
sufrimientos requieren de toda la era del Evangelio para completarlos. 1 
Pedro 4:13; Romanos 8:17; 2 Corintios 1:7; 4:10; Fil. 3:10; Col. 1:24; 2 
Tim. 2:12; 1 Ped. 5:1,10 

El "Día de la Expiación", que en el tipo no era más que un día de 
veinticuatro horas, vemos entonces en el antitipo ser toda la época del 
Evangelio. Y con su cierre el sacrificio cesa, la gloria y la bendición 
comienzan, y el gran Sumo Sacerdote del mundo (Jesús y su Novia, hechos 
uno, Cabeza y miembros completos) se levantará coronado como Rey y 
Sacerdote según la orden de Melquisedec, un Rey de la Paz, un Sacerdote 
en su trono. Hebreos 5:10 

Allí se presentará ante el mundo (manifiesto, reconocido, pero no visto 
por la vista natural), no sólo como Rey y Sacerdote, sino también como el 
gran Profeta: "El Señor vuestro Dios os levantará un Profeta de entre 
vuestros hermanos, como yo [Moisés];... y toda alma que no escuche a ese 
Profeta será destruida de entre el pueblo". Cuando, durante el Milenio, bajo 
el gobierno y la enseñanza de este gran Profeta, Sacerdote y Rey, la 
humanidad sea llevada a un conocimiento y habilidad perfectos, se 
requerirá una obediencia perfecta y todos los que no la cumplan serán 
cortados de la vida sin más esperanza - la segunda muerte. Hechos 3:22,23 

Al final de la era judía, Jesús se ofreció individualmente a Israel como 
profeta, sacerdote y rey, típico o ilustrativo de la ofrenda de todo el Cuerpo, 
el Cristo completo y glorificado, al mundo entero. Como Profeta enseñó 
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como Sacerdote "se ofreció a sí mismo" (Hebreos 7:27); y como Rey 
cabalgó a su ciudad al final de su ministerio. Pero no lo recibieron en 
ninguno de estos oficios. Durante la era del Evangelio su Iglesia o Cuerpo 
lo ha reconocido como "un maestro enviado por Dios" - el gran Profeta; 
como el "Sumo Sacerdote de nuestra profesión"; y como el legítimo Rey. 
La Palabra de Dios enseña, sin embargo, que no es sólo la Iglesia la que 
debe aceptarlo, sino que él (junto con su Cuerpo, la Iglesia) será el Profeta 
para todo el pueblo, el Sacerdote para todo el pueblo y el Rey sobre "todos 
los pueblos, naciones y lenguas"-, "Señor de todos", Sacerdote de todos y 
Profeta o maestro de todos. 

En la consagración de los sacerdotes típicos vimos a Aarón y sus hijos 
representando a nuestro Señor Jesús y su Cuerpo como "nuevas criaturas", 
y un buey representando su humanidad; pero en el tipo que ahora se 
considera encontramos a Aarón solo representando a todo el Ungido 
(Cabeza y Cuerpo), y dos sacrificios diferentes, un buey y una cabra, se 
usan aquí para representar la separación, aunque similar en el sufrimiento, 
del Cuerpo y su Cabeza, como la "ofrenda por el pecado". 

El Primer Día de Expiación Sacrificar 
el Buey 

El buey representaba a Jesús a la edad de treinta años, el HOMBRE 
perfecto que se entregó y murió en nuestro nombre. El Sumo Sacerdote, 
como ya hemos visto, representaba la "nueva" naturaleza de Jesús, la 
Cabeza ungida y todos los miembros de su Cueipo conocidos de antemano 
por Dios. La distinción que se hace aquí entre el humano y la "nueva 
criatura" debe ser claramente entendida y recordada. * "El hombre Cristo 
Jesús que se entregó a sí mismo" a los treinta años de edad, fue el que 


*Véase Scripture Studies, Vol. I, Cap. X, y Vol. II, p. 126. 
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antes era rico (de naturaleza superior), pero que por nuestro bien se hizo 
pobre, es decir, se hizo hombre , para poder dar el único rescate posible por 
los hombres: la vida de un hombre perfecto. 1 Cor. 15:21 

Como la pena del pecado del hombre era la muerte, era necesario que 
nuestro Redentor se hiciera hombre, se " hiciera carne", de lo contrario no 
podría redimir a la humanidad. Un hombre había pecado, y la pena era la 
muerte ; y si nuestro Señor pagaba la pena era esencial que fuera de la 
misma naturaleza (pero sin mancha, separado del pecado y de la raza de 
los pecadores), y muriera como sustituto de Adán, de lo contrario la 
humanidad nunca podría liberarse de la muerte. Para hacer esto, el hombre 
que Jesús sacrificó "todo lo que tenía" - la gloria como hombre perfecto, 
el honor como hombre perfecto podía reclamarlo, y, finalmente, la vida 
como hombre perfecto. Y esto era todo lo que tenía, (excepto la promesa 
de Dios de una nueva naturaleza, y la esperanza que esa promesa 
generaba); porque había cambiado su ser o existencia espiritual por la 
humana, que hizo "una ofrenda por el pecado", y que fue tipificada por el 
buey del Día de la Expiación. Juan 1:14; Isa. 53:10 

Pero como "el hombre Cristo Jesús" se dio a sí mismo como nuestro 
PRECIO DE REDENCION, se deduce que no puede ser restaurado a esa 
hombría que dio. Si él recuperara el precio del rescate, nosotros, los 
redimidos, volveríamos a caer bajo la condena de muerte. Pero, gracias a 
Dios, su sacrificio permanece para siempre, para que podamos ser libres 
para siempre de la culpa adánica y su pena de muerte. Si, entonces, el Padre 
confiere a Jesús algún honor, gloria o vida como recompensa por su 
obediencia hasta la muerte, debe ser una gloria, honor y vida en algún otro 
plano del ser que el humano. 

Tal era el designio de Jehová para Jesús, a saber, que lo exaltara por 
encima del plano humano, y por encima de su condición prehumana; por 
encima de todos los ángeles, principados y potestades, a su propia derecha 
(condición de principal favor, 
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junto a Jehová) y hacerlo partícipe de la inmortalidad, la naturaleza divina. 
Por estas y otras alegrías puestas ante él, Jesús "soportó la cruz, 
despreciando la vergüenza, y está sentado a la derecha de la majestad en 
lo alto". Heb. 12:2; Phil. 2:9; Heb. 1:3,4 

La nueva naturaleza que nuestro Señor recibió en lugar de la 
naturaleza humana, y como recompensa por su sacrificio, es lo que aquí 
tipifica el Sacerdote. Si bien es cierto que el sacrificio de lo humano no 
terminó hasta la cruz, y que la recompensa, la naturaleza divina, no se 
recibió plenamente hasta la resurrección tres días después, sin embargo, en 
opinión de Dios -y como se muestra en este tipo- la muerte de Jesús (el 
buey) se consideró completa cuando Jesús se presentó como un sacrificio 
vivo, simbolizando su muerte en el bautismo. Allí se consideró a sí mismo 
muerto, muerto para todos los objetivos humanos, para las esperanzas de 
la gloria, el honor o la vida humana, en el mismo sentido que nosotros, sus 
seguidores, somos exhortados a consideramos muertos para el mundo, 
pero vivos como nuevas criaturas para Dios. Rom. 6:11 

Esta aceptación del sacrificio de Jesús por parte de Jehová, en el 
momento de su consagración, como si estuviera terminado, y él muerto de 
verdad, fue indicada por la unción con el Espíritu Santo - "la fianza" o 
garantía de lo que recibiría cuando la muerte hubiera tenido lugar. 

Así considerado, vemos que la muerte del buey tipificó la ofrenda de 
Jesús de sí mismo, cuando se consagró. Esto está en armonía con la 
declaración del Apóstol respecto a la consagración u ofrenda de Jesús de 
sí mismo. Cita al Profeta, diciendo, "He aquí que vengo a hacer tu 
voluntad, oh Dios, como en el volumen de las Escrituras está escrito de 
mí" - para morir y redimir a muchos. Allí, dice el escritor inspirado, "Quitó 
el primero [es decir, dejó de lado los sacrificios típicos] para poder 
establecer [o cumplir] el segundo [el antitipo, el verdadero sacrificio por 
los pecados]". Heb. 10:7,9,14 
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Sí; allí se produjo el asesinato de la ofrenda por el pecado, tipificada 
por el buey, y los tres años y medio del ministerio de Jesús mostraron que 
toda voluntad humana estaba muerta , y el cuerpo humano así lo 
consideró, desde el momento de la consagración. 

El Jesús ungido, lleno del Espíritu Santo en el momento del bautismo, 
era la ' nueva criatura " divina (aunque no se perfeccionó como divina 
hasta la resurrección): y esa relación siempre la reclamó, diciendo, "Las 
palabras que os hablo no las hablo de mí mismo [como hombre] sino del 
Padre que mora en mí [por su Espíritu], él hace las obras". La palabra que 
escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado". (Juan 14:10,24) 
"No se haga mi voluntad [como hombre], sino la tuya [Padre-el divino]" 
en y a este "vaso de tierra" consagrado a la muerte. Lucas 22:42 

El Buey fue asesinado en la "Corte", lo que hemos visto que tipifica la 
condición de fe y armonía con Dios, el más alto logro de la carne, la 
naturaleza humana. Jesús estaba en esta condición, un hombre perfecto, 
cuando se ofreció a sí mismo (el Buey en el tipo) a Dios. 

Tengamos en cuenta estas distinciones mientras examinamos 
cuidadosamente el trabajo del típico Día de la Expiación, para que 
podamos entender más claramente las realidades antitípicas. Aarón fue 
lavado, para representar adecuadamente la pureza, la impecabilidad, de la 
"nueva criatura" - la cabeza y su cuerpo - miembros. ("Nadie que haya sido 
engendrado por Dios practica el pecado; porque su semilla permanece en 
él, y no puede pecar porque ha sido engendrado por Dios." 1 Juan 3:9, 
Diaglott ) La nueva criatura no puede pecar, y su deber es vigilar 
constantemente la vieja naturaleza, considerada muerta, para que no vuelva 
a la vida. Porque la vieja voluntad de dividir el control con la nueva implica 
que la vieja no está muerta, y que la nueva no está "venciendo". El triunfo 
de los viejos significaría la muerte de la "nueva criatura", la "Segunda 
Muerte". 
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Aarón se vistió para el servicio del "Día de la Expiación", no con sus 
habituales "vestidos de gloria y belleza", sino con vestidos de sacrificio, 
los "vestidos de lino", emblemas de la pureza, la justicia de los santos. El 
manto de lino era una de las prendas de vestir gloriosas que debía seguir; 
el "cinto de lino" lo representaba como un sirviente, aunque no tan 
poderoso como cuando, al final del "Día de la Expiación", se le ceñía el 
"curioso cinto" del efod; la mitra de lino, al ser la misma que la que 
pertenecía a las prendas gloriosas, proclama la perfecta justicia de nuestra 
Cabeza durante el sacrificio, así como después de él. Así que el antitípico 
Sumo Sacerdote, el de mente divina, nacido del espíritu, aunque todavía 
no nació del Espíritu, estaba listo y capaz de realizar el sacrificio de la 
expiación en el primer advenimiento, y procedió a hacerlo, como se tipifica 
en Aarón. 

"Así vendrá Aarón al Santo [y Santísimo] con un novillo para la 
ofrenda por el pecado y un camero para el holocausto. Y Aarón ofrecerá 
su buey de la ofrenda por el pecado que es para él mismo, y hará una 
expiación por sí mismo [los miembros de su cuerpo - los sub-sacerdotes] 
y por su casa [todos los creyentes, toda la "casa de la fe" - los levitas]. Y 
matará el buey de la ofrenda por el pecado que es para él mismo. Y tomará 
un incensario lleno de carbones encendidos del altar ante el Señor, y sus 
manos llenas de incienso dulce batido, y lo llevará dentro del velo [el 
primer velo o "puerta"]. Y pondrá el incienso en el fuego ante el Señor [el 
incensario de carbones encendidos fue puesto en la parte superior del altar 
de oro en el "Santo", y el incienso desmoronado sobre él gradualmente 
produjo un humo de dulce perfume], para que la nube del incienso 
[penetrando más allá del segundo velo] cubra el propiciatorio, que está 
sobre [cubre] el testimonio [la Ley], para que no muera [infringiendo 
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...estas condiciones, en las que sólo él puede venir a la presencia divina 
aceptablemente". Versículos 3,6,11-13 

Mirando a través del tipo al antitipo, comparemos ahora, paso a paso, 
las acciones de Jesús con esta imagen profética de su trabajo. Cuando el 
hombre Cristo Jesús se consagró, inmediatamente, como nueva criatura, 
engendrada por el Espíritu Santo, tomó la vida humana sacrificada (sangre 
del buey) para presentarla ante Dios como el precio de rescate "por 
nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino también por los del 
mundo entero". Engendrado por el Espíritu, ya no estaba en la condición 
de "Corte", sino en la primera "Santa", donde debe permanecer y ofrecer 
su incienso sobre el fuego de la prueba, debe demostrar su lealtad a Dios y 
su justicia por las cosas sufridas como un Hijo engendrado, antes de entrar 
en la "Santísima", la condición espiritual perfecta. Hebreos 5:8 

El Sumo Sacerdote tomó con él (junto con la sangre) fuego del altar, y 
sus dos manos llenas de dulce incienso para provocar el perfume; y así el 
cumplimiento de nuestro Señor Jesús de su voto de consagración, durante 
los tres años y medio de su ministerio, fue un perfume dulce y aceptable 
para el Padre, atestiguando a la vez la plenitud de la consagración y la 
perfección del sacrificio. El dulce incienso batido en pequeño representaba 
la perfección del hombre Jesús. El fuego del "Altar de Bronce" 
representaba las pruebas a las que estaba sometido; y el hecho de que fuera 
llevado por el Sacerdote significa que nuestro Señor debe, por su propio 
curso de fidelidad, traer sus persecuciones sobre sí mismo. Y cuando las 
perfecciones de su ser (incienso) entraron en contacto con las pruebas de 
la vida (fuego), rindió perfecta obediencia a la voluntad divina, un dulce 
perfume. Así se muestra su tentación en todos los puntos, pero sin pecado. 
Como el incienso debe ser consumido en el fuego, él cedió todo en 
obediencia. Era el "dos manos llenas" del sacerdote lo que ofrecía, 
representando así 
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la plena capacidad y habilidad de rectitud de nuestro Señor, requerida y 
cedida. 

Pero mientras Jesús, como "nueva criatura", estaba así dentro del 
"Santo", disfrutando de la luz del candelabro de oro, alimentado por el pan 
de la verdad, y ofreciendo un incienso aceptable a Jehová, miremos hacia 
el "Tribunal", y aún más lejos, más allá del "Campamento", y veamos otra 
obra progresando simultáneamente. La última vez que vimos el buey 
muerto, en el "Tribunal", representando al hombre, Jesús, consagrado a los 
treinta años de edad, en su bautismo. Ahora su grasa ha sido colocada en 
el "Altar de la Desvergüenza", y con ella los riñones y varios órganos 
productores de vida. Están ardiendo furiosamente, porque un buey tiene 
mucha grasa. Una nube de humo, llamada "dulce sabor a Dios", se eleva a 
la vista de todos los que están en la "Corte", los levitas, la casa de la fe, los 
creyentes. 

Esto representa cómo el sacrificio de Jesús apareció a los hombres 
creyentes. Vieron la devoción, el auto-sacrificio, el celo amoroso (grasa) 
ascendiendo a Dios como un dulce y aceptable sacrificio, durante los tres 
años y medio del ministerio de nuestro Señor. Sabían muy bien que con él 
el Padre siempre se complacía. Sabían por lo que vieron en la "Corte" (en 
la carne) que él era aceptable, aunque no podían ver el sacrificio en toda su 
grandeza y perfección como aparecía a los ojos de Jehová (en el "Santo"), 
un dulce incienso en el "Altar de Oro". 

Y mientras estos dos fuegos están ardiendo (en el "Tribunal" el 
"gordo", y en el "Santo" el "incienso", y sus perfumes ascendiendo al 
mismo tiempo) hay otro fuego "fuera del campamento". Allí el cuerpo de 
la carne está siendo destruido. (Versículo 27) Esto representa la obra de 
Jesús tal como la ve el mundo. A ellos les parece una tontería que él pase 
su vida en sacrificio. No ven la necesidad de ello como el precio de rescate 
del hombre, ni el espíritu de obediencia que lo impulsó, como lo vio el 
Padre. No ven las perfecciones amorosas de nuestro Señor y 


T_página 

la auto-negación como los creyentes (en la condición de "Corte") los ven. 
No, ni en su día ni desde entonces vieron en él a su héroe y líder ideal; 
vieron principalmente sólo aquellos elementos de su carácter que 
desprecian como débiles, no estando en condiciones de amarlo y 
admirarlo. Para ellos su sacrificio fue y es ofensivo, despreciado: fue 
despreciado y rechazado por los hombres, y por así decirlo se sonrojaron 
y ocultaron sus rostros de él, como en el tipo que los israelitas se 
disgustaron por el hedor del cadáver ardiente. 

Vemos, entonces, cómo la vida de Jesús durante tres años y medio 
llenó estas tres imágenes: Su sacrificio de la perfecta hombría fue, a los 
ojos del mundo, tonto y detestable; a los ojos de los creyentes, un sacrificio 
aceptable para Dios; a los ojos de Jehová, "un dulce incienso". Todos 
terminaron a la vez... en la cruz. El buey fue desechado por completo, la 
grasa consumida por completo y el incienso ofrecido, cuando Jesús gritó, 
"¡Se acabó! "y murió. Así el hombre Cristo Jesús se dio a sí mismo un 
rescate por todos. 

Habiendo precedido el incienso del "Altar de Oro" y habiendo sido 
satisfactorio, el Sumo Sacerdote pasó bajo el segundo "Velo" al 
"Santísimo". Así que con Jesús: habiendo ofrecido durante tres años y 
medio incienso aceptable en la "Santa", la condición de consagrado y 
espíritu-engendrado, pasó más allá del "Segundo Velo", la muerte. Durante 
tres días estuvo bajo el "Velo" en la muerte; luego se levantó en la 
perfección de la naturaleza divina más allá de la carne, más allá del Velo, 
"la imagen expresa de la persona del Padre". Fue "muerto en la carne, pero 
revivido en espíritu", "sembrado un cuerpo natural [humano], levantado 
un cuerpo espiritual". Así nuestro Señor alcanzó la condición de 
"Santísimo", la perfección del ser espiritual, en su resurrección. 1 Pedro 
3:18; 1 Corintios 15:44 

Su siguiente trabajo fue presentar la sangre de la expiación 
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(versículo 14) - el precio de nuestra redención - a Dios, porque "Fuisteis 
redimidos... con la preciosa sangre (vida sacrificada) de Cristo". El 
sacerdote, en presencia de Jehová, representado por la luz de la Shekinah 
entre los querubines en el "propiciatorio", rociaba o presentaba la sangre a 
Jehová, rociándola sobre y delante del propiciatorio. Así que nuestro Señor 
Jesús, después de cuarenta días, subió a lo alto, "para aparecer en la 
presencia de Dios POR NOSOTROS", y presentó en nuestro nombre, y 
como precio de nuestra redención, el valor y mérito del sacrificio que acaba 
de terminar en el Calvario. Hebreos 9:24 

El segundo sacrificio del día de la 

expiación La cabra del Señor 

Ahora dejamos al Sumo Sacerdote ante el "ASIENTO DE 
MISERICORDIA" mientras salimos a la Corte para presenciar otro 
trabajo. Citamos: 

i tomará de la congregación de los hijos de Israel dos cabritos de las 
cabras para la ofrenda por el pecado. Y tomará los dos cabritos y los 
presentará ante el Señor a la puerta del Tabernáculo. Y Aarón echará a 
suertes los dos machos cabríos; una suerte para el Señor y la otra para el 
chivo expiatorio. Y Aarón traerá el macho cabrío sobre el que cayó la 
suerte del Señor y lo ofrecerá en ofrenda por el pecado. Pero el macho 
cabrío sobre el que cayó la suerte para ser el chivo expiatorio será 
presentado vivo ante el Señor para hacer una expiación con él, para dejarlo 
ir como chivo expiatorio al desierto." Versículos 5-10 

Estas dos cabras, tomadas de Israel y traídas a la "Corte", tipificaban o 
representaban a todos los que, viniendo del mundo, y aceptando la 
redención de Jesús, consagraban plenamente sus vidas hasta la muerte, al 
servicio de Dios, durante esta era del Evangelio. Tomados primero del 
"Campamento" o condición mundial, "pecadores, incluso como otros", 
fueron traídos a la 
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"Corte", la fe o la condición justificada. Allí se presentan ante el Señor 
(representado por las cabras a la puerta del Tabernáculo), deseando morir 
con su Redentor, Cristo Jesús, como seres humanos-, y entrar en las 
condiciones celestiales o espirituales como él lo hizo: primero, la condición 
nacida del espíritu de la mente espiritual, y segundo, la condición nacida 
del espíritu del cuerpo espiritual -representado en el "Santo" y el 
"Santísimo", respectivamente. 

¡Pero nuestro Maestro declara que no todos los que dicen, Señor! 
Señor! entrarán en el Reino; así, también, este tipo muestra que algunos 
que dicen: "Señor, aquí consagro mi todo", prometen más de lo que están 
dispuestos a realizar. No saben lo que prometen, o lo que cuesta la 
abnegación, tomar la cruz diariamente y seguir los pasos del hombre Jesús 
[el buey] - "ir a él sin el campamento [al total desprecio y destrucción de 
las esperanzas humanas, etc.] llevando el reproche con él". Heb. 13:13 

En este tipo de cabras, se representan ambas clases de los que se 
comprometen a morir con Cristo: los que realmente siguen sus pasos, ya 
que nos ha dado un ejemplo, y los que, "por temor a [esta] muerte están 
toda su vida sujetos a la esclavitud". La primera clase es la "cabra del 
Señor", la segunda es la "cabra de escape". Ambas clases de cabras, como 
veremos, tendrán una parte en la obra de expiación, en llevar al mundo a 
una completa armonía con Dios y su Ley, cuando este "Día de la 
Expiación", la era del Evangelio, termine. Pero sólo la primera clase, "el 
macho cabrío del Señor", que sigue al Líder, son parte de la "ofrenda por 
el pecado ', y en última instancia, miembros de su Cuerpo glorificado. 

El echar a suertes para ver qué cabra sería la "cabra del Señor" y cuál 
la "cabra de escape", indicó que Dios no tiene elección en cuanto a cuál de 
los que se presentan 


gane el premio. Muestra que Dios no determina arbitrariamente quién de 
los consagrados se convertirá en partícipe de la naturaleza divina y 
heredero con Cristo nuestro Señor, y quién no. Aquellos que sufren con él, 
reinarán con él; aquellos que logran evitar las pruebas de fuego, por un 
camino comprometido, pierden también la herencia conjunta en la gloria. 
Rom. 8:17 

Cada creyente , cada justificado (levita) en la "Corte", que se presenta 
en el Día de la Expiación, la era del Evangelio, es aceptable como un 
sacrificio. Y el que mantiene su pacto y realiza el sacrificio es típicamente 
representado en la "cabra del Señor". Los que no se sacrifican 
voluntariamente, "amando el mundo presente", están representados en el 
"chivo expiatorio". 

Para volver al Sumo Sacerdote: Después de haber rociado el 
"Propiciatorio " (literalmente, el lugar donde se hace la satisfacción) con la 
sangre del buey siete veces (perfectamente), "Entonces matará el macho 
cabrío de la ofrenda por el pecado, que es para el pueblo, y traerá su sangre 
dentro del Velo, y hará con esa sangre lo mismo que hizo con la sangre del 
buey, y la rociará sobre el Propiciatorio y delante del Propiciatorio". 
(Versículos 14,15) En una palabra, todo lo que se hizo con el buey se 
repitió con la "cabra del Señor". Fue asesinada por el mismo Sumo 
Sacerdote; su sangre fue rociada de la misma manera; su grasa, etc., fueron 
quemadas en el altar en la "Corte" también. (Es digno de mención que 
mientras que un buey de primera es siempre muy gordo, una cabra es un 
animal muy magro. Así que nuestro Señor Jesús, representado por el buey, 
tenía una gran abundancia de grasa, de celo y de amor por su sacrificio, 
mientras que sus seguidores, representados por la cabra, son magros en 
comparación). El cuerpo de la "cabra del Señor" fue quemado de la misma 
manera que el del buey "fuera del campamento". 



El Apóstol Pablo explica que sólo los animales que eran ofrendas por 
el pecado eran quemados fuera del campamento. Y luego agrega, 
"Vayamos a él, sin que el campamento cargue con el reproche". (Heb. 
13:11-13) Por lo tanto, se proporciona evidencia incuestionable no sólo de 
que los seguidores de Jesús están representados por este "macho cabrío del 
Señor", sino también que su sacrificio, contado con su Cabeza, Jesús, 
constituye parte de la ofrenda por el pecado del mundo. "Los reproches de 
los que te reprocharon han caído sobre mí". Psa. 69:9 

Al igual que con el buey, también con la cabra en las ofrendas por el 
pecado: la quema "fuera del campo" representa la desestima en la que la 
ofrenda será vista por los que están fuera del campo -no en relación 
convenida con Dios- el infiel. (1) Aquellos que reconocen el sacrificio del 
Cuerpo de Cristo desde el punto de vista divino, como dulce incienso a 
Dios, penetrando incluso hasta el propiciatorio, no son más que unos pocos 
-sólo los que están ellos mismos en el "Santo"- "sentados con Cristo en los 
lugares celestiales". (2) Los que reconocen los sacrificios de los santos, 
representados por la grasa del "macho cabrío del Señor" de la ofrenda por 
el pecado en el Altar de Bronce, y que se dan cuenta de que su abnegación 
es aceptable para Dios, son más numerosos- todos los que ocupan la 
condición de "Corte" de la justificación- "la casa de la fe". (3) Aquellos, 
fuera del campo, que ven estos sacrificadores y sus abnegaciones sólo 
como el consumo de "la suciedad y los despojos de la tierra" son una clase 
alejada de Dios - sus "enemigos a través de obras malvadas". Esos son los 
que nuestro Señor predijo: "Dirán toda clase de maldades contra ti 
falsamente por mi causa". 

¿Qué lecciones inculcan estas cosas? Que mientras seamos verdaderos 
sacrificadores en el "Santo", o verdaderos miembros de la "casa de la fe" 
en la "Corte", no seremos insultantes de ninguno de los verdaderos 
sacrificadores de este tiempo. Ni nos cegaremos por la malicia, el odio, la 
envidia o... 



para no poder ver los sacrificios que Dios acepta. ¿Qué diremos entonces 
de aquellos que, una vez "hermanos", compartieron los mismos sacrificios 
y ofrecieron el mismo "Altar de Oro", y de los compañeros del orden del 
sacerdocio real, que se volvieron tan cambiados, tan poseídos de un espíritu 
opuesto, que pueden hablar mal de sus compañeros sacerdotes 
continuamente? Seguramente debemos "temer" por ellos (Hebreos 4:1) 
que hayan dejado el "Santo" y la "Corte", y se hayan ido fuera de toda 
relación con Dios, a las "tinieblas exteriores". Debemos hacer todo lo que 
esté a nuestro alcance para recuperarlos (Santiago 5:20); pero bajo ninguna 
consideración debemos dejar que el "Santo" haga mal por mal, maldición 
por maldición. No, todos los que quieran ser sub-sacerdotes fieles deben 
seguir los pasos del gran Sumo Sacerdote y amar a sus enemigos y hacer 
el bien a los que los persiguen. Deben copiarlo "Quien, cuando fue 
injuriado, no volvió a ser injuriado, cuando no sufrió amenazas; sino que 
confió su causa a aquel que juzga con justicia". 1 Pedro 2:23 

La cabra del Señor representaba a todo el "pequeño rebaño" de fieles 
seguidores del Señor. Todos son iguales; todos vienen por el mismo 
"camino estrecho"', así que lo que es cierto para la compañía en su 
conjunto lo es para cada uno de ellos. Por lo tanto, el "macho cabrío del 
Señor" tipificó a cada uno y su sacrificio, excepto que el conjunto debe ser 
completado y el sacrificio de todos terminó antes de que la "sangre" del 
macho cabrío (representante de todo el Cuerpo de Cristo) sea presentada 
en el "propiciatorio". 

La sangre rociada sobre y antes del "Mercy Seat" estaba en el diseño 
de una cruz, con la parte superior o cabeza de la cruz en el "Mercy Seat". 
Esto se muestra en la descripción: "Lo rociará con su dedo sobre el 
propiciatorio hacia el este [hacia el "Velo"] y antes [a través, frente al] 
propiciatorio". Así se completaron las ofrendas por los pecados de Israel, 
el buey para los sacerdotes, el Alto 



El "cuerpo" del sacerdote, y para los levitas, la "casa de fe" de la época 
actual; el chivo "para el pueblo", tipo Israel de todo el mundo que, bajo el 
conocimiento y las oportunidades del futuro, se convertirá en el pueblo de 
Dios. 

Así vemos claramente que toda esta época del Evangelio es una época 
de sufrimiento y muerte, para aquellos que sacrifican la naturaleza 
humana, terrenal, para convertirse en partícipes de lo espiritual, lo 
celestial. Tan pronto como el sacrificio de Jesús en nombre de su "Cuerpo" 
y "casa" fue completado y presentado ante el Padre después de su 
ascensión, la evidencia de la aceptación del Padre de su sacrificio fue 
enviada - el bautismo pentecostal sobre los representantes de su Iglesia, su 
Cuerpo y su casa. Allí su unción, el Espíritu Santo (simbolizado por el 
aceite santo de la unción), vino sobre la Iglesia, y continúa desde entonces 
sobre todos los miembros vivos del Cuerpo del Sumo Sacerdote, y no 
necesita repetirse: porque cada uno inmerso en Cristo, como miembro de 
su Cuerpo, se sumerge así en su Espíritu Santo, el espíritu que anima a 
cada miembro de ese Cuerpo. 

Esta ¡mpartición del Espíritu Santo fue la muestra de Dios de la 
aceptación de aquellos creyentes en Jesús ya consagrados y que 
permanecían como dirigidos por el Maestro, esperando la aceptación por 
parte del Padre de sus sacrificios (aceptables en el Amado), y de su 
engendramiento como hijos por el espíritu de adopción. Esta venida del 
Espíritu Santo, el poder o "mano" del Señor, en Pentecostés, fue mostrada 
en el tipo (versículo 15) por el Sumo Sacerdote que vino a la puerta del 
Tabernáculo e impuso sus manos sobre el "macho cabrío del Señor" y lo 
mató. Así como el espíritu del Padre peimitió a Jesús lograr todo lo que 
fue representado por la matanza del buey, así el mismo espíritu, el espíritu, 
el poder o la influencia de Dios, el espíritu o la influencia de la Verdad, a 
través de Cristo, sobre la clase "Cabra del Señor", les permite crucificarse 
a sí mismos como hombres-a 



mata a la cabra, la voluntad depravada, con la esperanza de la gloria 
prometida, el honor y la inmortalidad de la naturaleza divina, como 
"nuevas criaturas en Cristo". 

Fue así, por ejemplo, que el apóstol Pablo, al estar poseído por el 
espíritu del Líder y Cabeza, pudo considerar todas las cosas menos la 
pérdida y la escoria para ganar [una membresía en] Cristo y ser encontrado 
en él. Inspirado por esta esperanza y espíritu podía decir: "Yo [la nueva 
criatura] vivo, pero no yo [la vieja criatura, representada en la cabra 
consagrada]". Se consumía con el reproche y el desprecio del mundo 
exterior del campo. Los afectos y poderes terrenales de Pablo habían sido 
presentados a Dios como un sacrificio vivo. A partir de entonces era Cristo 
viviendo en él, la esperanza de gloria - la mente de Cristo, crucificando y 
manteniendo bajo su depravada y justificada naturaleza humana y su 
voluntad. 

Mientras que en realidad en el mundo, él no era de él; y hasta tal punto 
era esto cierto que podía decir: "La vida que ahora vivo, la vivo por la fe 
del Hijo de Dios." Sí, por la fe se había convertido en una "nueva criatura", 
a la que pertenecían las grandes y preciosas promesas de la naturaleza 
divina, si eran fieles. Vivía en la condición "santa", alimentándose del "pan 
de la proposición" e iluminado continuamente por la luz del "candelabro 
de oro". Así provisto de conocimiento y fuerza, pudo ofrecer "incienso" 
aceptable a Dios por medio de Jesucristo; es decir, el sacrificio del Apóstol 
Pablo, por el mérito de Jesús que se le imputaba, era aceptable a Dios. Así, 
mantuvo la naturaleza caprina siempre sacrificada ; no sólo mantuvo 
muerta la voluntad camal, sino que en la medida de lo posible mantuvo el 
cuerpo carnal "bajo", sujeto a la nueva voluntad. Así, también, lo mismo 
han hecho los otros miembros de esta compañía de "cabras del Señor", 
aunque otros no han sido tan conocidos. El sacrificio de Pablo envió un 
perfume muy rico; 



El suyo era un sacrificio de muy dulce olor para Dios, pero como el nuestro 
era aceptable para Dios, no por su propio valor, sino por ser ofrecido y 
participar del mérito de Cristo, el Redentor, el "Altar de Oro". 

Así como el macho cabrío llenó lo que estaba detrás de la ofrenda por 
el pecado, completando el sacrificio iniciado por el buey, así el "pequeño 
rebaño", siguiendo a Jesús, "llena lo que está detrás de las aflicciones de 
Cristo". (Col. No es que nuestros sacrificios sean intrínsecamente valiosos, 
como lo fue el de nuestro Señor, porque sólo él era perfecto y adecuado 
para un rescate, una ofrenda por el pecado: la aceptabilidad de nuestras 
ofrendas es a través de su mérito imputado a nosotros, primero 
justificándonos: y luego, por la gracia que nos permite ofrecernos a 
nosotros mismos justificados en el sacrificio perfecto de nuestro Señor, se 
nos concede, como miembros de su Cuerpo, una participación en los 
sufrimientos de Cristo, para que finalmente podamos compartir su gloria 
también compartiendo su futura obra de bendecir a toda la humanidad con 
privilegios y oportunidades de restitución. 

Algún día llegará la hora en que se consuma el sacrificio de los últimos 
miembros de este "macho cabrío del Señor" y la ofrenda por el pecado 
termine para siempre. Que estamos ahora en el cierre del "Día de la 
Expiación", y que los últimos miembros de esta clase de "Cabra del Señor" 
están ahora sacrificando, creemos firmemente, sobre evidencias dadas en 
otros lugares. Pronto los últimos miembros de esta clase, el Cueipo de 
Cristo, pasarán más allá del segundo "Velo" - más allá de la carne - a la 
perfección de la naturaleza espiritual ya iniciada en la nueva mente o 
voluntad que ahora controla sus cuerpos mortales. Y no sólo eso, sino que 
a estos fieles se les promete la más alta de las naturalezas espirituales: "la 
naturaleza divina". 2 Pet. 1:4 

El paso del segundo "Velo" significa para el Cuerpo lo que significó 
para la Cabeza: significa, en la presentación de la sangre de la cabra, lo 
que significó en la presentación de la sangre del buey. El cuerpo del 
sacerdote que pasa 



a través del segundo "Velo", que llevaba la sangre de la cabra, representaba 
el paso del Cuerpo de Cristo completamente más allá de las condiciones 
humanas a la perfección de la naturaleza divina, cuando seremos como 
Cristo Jesús, que es ahora "la imagen expresa de la persona del Padre". 
¡Oh, bendita esperanza! "Estaré satisfecho cuando despierte a tu 
semejanza", fue dicho proféticamente por Jesús; y ¡qué sublime la promesa 
de que "seremos como él"! Hebreos 1:3; Romanos 8:29; Salmos 17:15; 1 
Juan 3:2. 

Si podemos ganar el premio por el que corremos, 
entonces... 

"Perece cada amibición querida, 

Todo lo que hemos buscado de la 
tierra o conocido; Sin embargo, cuán 
rica es nuestra condición- 
Perspectivas celestiales que poseemos 
ahora.” 

El "Santísimo" alcanzado, la evidencia del sacrificio del Cuerpo "para 
el pueblo", será presentado, como tipificado por la sangre de la cabra 
rociada en el "Mercy Seat". "Y hará expiación del lugar santo por la 
inmundicia de los hijos de Israel, y por sus transgresiones en todos sus 
pecados; y así hará con el tabernáculo de la congregación, que permanece 
entre ellos en medio de su inmundicia." Lev. 16:16 

Cuando se presente será aceptado "para el pueblo", como fue aceptado 
el de nuestro glorioso Líder "para sí mismo [su Cueipo], y su casa [la casa 
de la fe]". De esta manera se llevará a cabo el trabajo de reconciliación. El 
pecado y la condenación estarán totalmente cubiertos para todos, y la gran 
obra de dar al mundo los grandes resultados de esa expiación seguirá 
rápidamente, así como la bendición de Pentecostés vino sobre el "Cuerpo" 
y su influencia refleja vino sobre el "hogar", rápidamente después de la 
aceptación del sacrificio de Jesús -después de que pasó más allá del "Velo" 
de la carne y presentó nuestro rescate-sacrificio ante Dios. 

La salpicadura de todas las cosas con la sangre mostró que 



la "sangre" es una satisfacción total , y también indicó que el trabajo con el 
"chivo expiatorio" que siguió, no era parte de la ofrenda por el pecado, y 
no era necesario para completar la "reconciliación". Por lo tanto, en ella 
debemos ver algún otro objeto y significado. 

El cordero pascual 

"Y cuando haya terminado de reconciliar el Santo ["Santísimo"] y el 
Tabernáculo de la congregación [el "Santo"] y el Altar [en el "Tribunal"] 
traerá la cabra viva; y Aarón pondrá sus dos manos sobre la cabeza del 
macho cabrío vivo y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos 
de Israel, y todas sus transgresiones en todos sus pecados, poniéndolas 
sobre la cabeza del macho cabrío, y los enviará por mano de un hombre 
adecuado al desierto.” Versículos 20-22 

Como se expresó anteriormente, entendemos que este "macho cabrío 
de escape" que fue presentado para el sacrificio con el otro, pero no se 
sacrificó, y para seguir el ejemplo del buey, representaba una clase del 
pueblo de Dios, que ha hecho el pacto de convertirse en muerto para el 
mundo, de sacrificar su naturaleza humana justificada, pero no realiza los 
sacrificios pactados. Este "macho cabrío" no representa a "los que se 
retiran a la perdición", los que vuelven como la cerda a revolcarse en el 
fango del pecado (Heb. 10:39; 2 Ped. 2:22), sino una clase que busca evitar 
el pecado, vivir moralmente y honrar al Señor; pero buscando también el 
honor y el favor del mundo, se ven impedidos de realizar el sacrificio de 
los derechos terrenales en el servicio del Señor y su causa. 

Esta clase de "chivo expiatorio" ha existido a lo largo de toda esta era 
del Evangelio. La única cabra y el trabajo hecho con ella, al final del "Día 
de la Expiación", fue representativa en un 


sentido general de cada individuo de esa compañía durante la época, 
aunque representaba especialmente a los miembros de esta clase que vivían 
al final de la época de sacrificio. Veamos primero el trato propuesto por 
Dios con los miembros de esta compañía que estarán viviendo cuando la 
obra de la ofrenda del pecado esté completa -los últimos miembros de la 
compañía "cabra de escape"- y luego veamos cómo el tipo se aplicará 
también a los miembros precedentes de la misma clase. 

Recuerde que ahora estamos tratando con cosas del futuro, después de 
las "ofrendas del pecado". El "macho cabrío del Señor" no se ha consumido 
todavía completamente, por consiguiente el "pequeño rebaño", 
representado por el cuerpo del Sacerdote, no ha pasado todavía del 
segundo "Velo” a la condición de perfección del espíritu; y el trabajo 
especial con el "macho cabrío de escape" vivo no ocurrirá hasta después 
de eso. 

Otras escrituras (Apocalipsis 7:9,13-17 y 1 Cor. 3:15) nos muestran 
que habrá "una gran compañía" que durante esta época ha entrado en la 
carrera por el gran premio de la herencia conjunta con Jesús, y que no 
"corren tanto" como para obtenerlo. Estos, aunque "náufragos", en lo que 
respecta al premio (1 Cor. 9:27), son, sin embargo, objetos del amor del 
Señor; porque en el fondo son amigos de la justicia y no del pecado. Por 
lo tanto, por sus providencias a través de las circunstancias de la vida, el 
Señor los hará venir a través de "gran tribulación", logrando así para ellos 
"la destrucción de la carne, para que el espíritu se salve en el día del Señor 
Jesús". Consagraron su vida humana justificada, y Dios aceptó esa 
consagración y los consideró , de acuerdo con su pacto, muertos como seres 
humanos y vivos como nuevas criaturas espirituales. Pero, al no cumplir 
con el contrato de auto-sacrificio, se separaron del "Sacerdocio Real", de 
la membresía en el Cuerpo de Cristo. "Toda rama en mí que no dé fruto, 
la quita". Juan 15:2 
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Estos se encuentran en una condición lamentable: no han podido ganar 
el premio, por lo tanto no pueden tener la naturaleza divina; ni pueden 
tener la restitución a la humanidad perfecta con el mundo; porque, en su 
consagración, todos los derechos y privilegios humanos fueron 
intercambiados por los espirituales y la oportunidad de correr la carrera por 
la naturaleza divina. Pero aunque no son vencedores voluntarios, el Señor 
los ama, y liberará a aquellos que por miedo a la muerte (miedo al 
desprecio -miedo al reproche que lleva el buey y la cabra más allá del 
"Campamento"- en el desierto, la condición de separados o muertos) 
estuvieron durante toda su vida sujetos a la esclavitud -la esclavitud del 
miedo a los hombres y a las tradiciones y opiniones de los hombres, que 
siempre traen una trampa, y se alejan de la obediencia total a Dios, incluso 
hasta la muerte. Hebreos 2:15 

A través del favor del Sumo Sacerdote, esta gran compañía entrará en 
"gran tribulación" y hará que la carne sea destruida. Esto no hará de ellos 
vencedores voluntarios ni les dará la membresía del Cuerpo, la Novia de 
Cristo. No les dará un lugar en el trono de Reyes y Sacerdotes, sino una 
posición "ante el trono", como seres espirituales perfectos, aunque no de 
la orden más alta de lo espiritual - lo divino. Aunque no posean la corona 
de la vida, la Inmortalidad, si se ejercitan correctamente por la tribulación, 
alcanzarán una condición "como la de los ángeles". Servirán a Dios en su 
Templo, aunque no serán miembros de ese Templo simbólico que es el 
Cristo. Apocalipsis 7:14,15 

Esta clase, representada en el "chivo expiatorio", será enviada a la 
condición salvaje de separación del mundo, forzada allí por el "hombre de 
la oportunidad" - circunstancias desfavorables - para ser golpeada por la 
adversidad hasta que aprendan la vanidad, el engaño y la total inutilidad de 
la aprobación del mundo, y hasta que todas las esperanzas y ambiciones 
humanas mueran, y estén listos para decir, la voluntad de Dios, no la mía, 


sea 
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¡Hecho! El mundo está siempre listo para despreciar y expulsar a los 
castigados y afligidos, aunque su engañosa sonrisa y sus vacíos honores 
sean seriamente codiciados por ellos. El cuerpo del "macho cabrío" no se 
quemó en el desierto: sólo se quemaron las ofrendas por el pecado (el buey 
y la "cabra del Señor"). La quema de las ofrendas por el pecado 
representaba la constante y continua sumisión de esas clases a la dura 
prueba del sufrimiento: "fieles [sacrificios voluntarios] hasta la muerte". 
Ambas clases sufren hasta la muerte de la voluntad y el cuerpo humanos; 
pero los de la primera clase mueren voluntariamente: son consumidos por 
la continua crucifixión de la carne, como se muestra en el símbolo del 
fuego que arde continuamente hasta que no hay nada más que quemar. Los 
de la segunda clase son simplemente enviados al desierto y allí se les deja 
morir sin querer. Su amor por la aprobación del mundo perece con el 
abandono, el desprecio y el reproche del mundo; y su nueva naturaleza 
espiritual entretanto madura en la vida. La clase de la "cabra del Señor" 
establece la naturaleza humana por el espíritu del Señor y ayuda, 
sacrificialmente, voluntariamente, voluntariamente: la clase de la "cabra 
escapada" tiene su carne destruida bajo la providencia divina, para que el 
espíritu pueda ser salvado. 

Esto no sólo se logrará notablemente en breve, con los últimos 
miembros de esta clase de "chivos expiatorios", sino que lo mismo se ha 
cumplido en cierta medida a lo largo de toda la era del Evangelio; porque 
siempre ha habido una clase, y una grande, que se rindió a la muerte por 
voluntad propia sólo por compulsión', y, en lugar de sacrificarse 
voluntariamente, sufrió "destrucción de la carne". Las clases representadas 
por ambas cabras se han ido desarrollando codo con codo a lo largo de la 
historia. 

Cuando todos los miembros del "pequeño rebaño" hayan pasado el 
"Velo", la divina providencia, la mano del Señor, liberará a los atados, 
"que, por miedo a la muerte [al mundo], están toda su vida sujetos a la 
esclavitud," 
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derrocando las muchas teorías, credos y tradiciones de los hombres, y las 
grandes organizaciones eclesiásticas nominales, en y para y por las cuales 
su gente de la clase de "cabras de escape" son retenidos-obligados a 
escuchar y obedecer la voz del Señor. 

Forzados a la libertad por la caída de "Babilonia" al darse cuenta de 
que el gran premio se ha perdido, estos "santos de la tribulación" 
escucharán entonces la voz del Sumo Sacerdote y se verán forzados a la 
condición salvaje de separación y destmcción de la carne. En ningún 
momento anterior ha habido tantos CONSECRADOS atados como en el 
presente; sin embargo, ha habido algunos a lo largo de toda la época. 

Todos los consagrados de ambas clases (la clase de cabras del Señor y 
la clase de cabras de escape) pasan por grandes pruebas y aflicciones; sin 
embargo, por una clase son estimados como ligeras aflicciones, tomadas 
con alegría, que se alegran de ser considerados dignos de sufrir. El suyo es 
un sacrificio voluntario, como el de la Cabeza. Para la otra clase, son una 
carga, grandes aflicciones, casi sin alegría, una destrucción forzosa de la 
carne. Y proporcionalmente diferentes son sus posiciones y recompensas 
al final de la carrera. 

Las ofrendas quemadas del Día de la Expiación 

"Y Aarón entrará en el Tabernáculo de la congregación [el "Santo"] y 
se quitará las vestiduras de lino que se puso cuando entró en el Lugar Santo 
[el "Santísimo"] y las dejará allí; y lavará su carne con agua en el lugar 
santo [el "Tribunal"] y se pondrá sus vestidos [las vestiduras de gloria y 
belleza] y saldrá a ofrecer su holocausto y el holocausto del pueblo, y hará 
una expiación por sí mismo [el Cuerpo-la Iglesia-el "pequeño rebaño"] y 
por el pueblo" (Lev. 16:23,24), la misma expiación ilustrada o tipificada 
desde otro punto de vista. 
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El holocausto consistía en dos cameros (versículos 3,5), uno 
representando el buey y el otro la cabra del Señor. Estos, al ser similares, 
muestran la armonía y la unidad de los sacrificios hechos por Jesús y sus 
seguidores, que a los ojos de Dios son todos un solo sacrificio. "Porque 
tanto el que santifica [Jesús] como los santificados [el pequeño rebaño] son 
todos de uno, por lo que no se avergüenza de llamarlos hermanos". Heb. 
2:11 

Esto se muestra además en el tratamiento de cada uno de estos 
sacrificios. Los cameros de "holocausto" eran cortados en pedazos y 
lavados y los pedazos eran colocados en la cabeza sobre el altar y 
quemados - un holocausto de dulce sabor para Jehová. Como ambos 
cameros fueron tratados de esta manera, se demostró que en la estimación 
de Jehová todos eran partes de un solo sacrificio; los miembros unidos a la 
Cabeza, aceptables como un todo, como la expiación de los pecados del 
mundo, satisfaciendo así las demandas de justicia en nombre de todo el 
mundo de los pecadores. 

Como las ofrendas por el pecado ilustraban la muerte sacrificial del 
Redentor, así el holocausto siguiente ilustraba la aceptación manifiesta de 
Dios del mismo sacrificio. No olvidemos que Dios indica así que no 
manifestará su aceptación de los "mejores sacrificios" que los toros y los 
machos cabríos, hasta que se completen los sacrificios por los pecados, y 
el verdadero Sumo Sacerdote sea revestido en el honor y la gloria de su 
oficio, representado en el cambio de vestiduras. Durante el tiempo de hacer 
la ofrenda por el pecado él usaba sólo las vestiduras de fino blanco. 
Después (y normalmente) llevaba las gloriosas vestimentas que ilustraban 
el honor y la gloria que se le confería. Durante la era del Evangelio las 
ofrendas por el pecado progresan y no se otorga ningún honor a los 
sacerdotes, pero al final viene la manifestación externa de la aprobación y 
aceptación de Dios de ellas al poner la gloria y el honor sobre los 
sacerdotes que hicieron los sacrificios, y en la bendición del pueblo , por 
cuyos pecados expiaron. 
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El holocausto fue quemado en el altar en la "Corte", enseñando así que 
Dios manifestará su aceptación del sacrificio de todo el Cuerpo (Cabeza y 
piezas, o miembros) a la vista de todos en la condición de "Corte", es decir, 
a todos los creyentes. Pero antes de esta manifestación a los creyentes de 
la aceptación de la obra por parte de Dios, la compañía del "macho cabrío" 
es despedida, y las ropas del Sacerdote son cambiadas. 

Así como las vestiduras blancas usadas durante la obra del sacrificio 
cubrían el Cuerpo y representaban la justificación del Cuerpo, su pureza 
a los ojos de Dios por medio de Cristo, así las "vestiduras de gloria y 
belleza", puestas posteriormente, representan las glorias de la posición y 
obra de la Iglesia en el futuro, después de que las nuevas criaturas se hayan 
perfeccionado, después de que hayan pasado más allá del "Velo". El lavado 
con agua en este momento significa que, aunque las vestiduras blancas (la 
justicia imputada del "Cuerpo") se han quitado ahora, no significa la 
reimputación del pecado, sino la finalización de la limpieza, haciendo que 
el "Cuerpo" sea perfecto en la totalidad de la resurrección -las vestiduras 
de gloria y belleza que representan la gloria, el honor y la inmortalidad de 
la Primera Resurrección a la naturaleza divina. El lavado muestra además 
que los pecados del pueblo por los que se había hecho expiación no se 
adhieren ni contaminan la pureza del sacerdote. 

Pero nos detenemos a echar un vistazo a algunos versos de este 
capítulo (Lev. 16) no tan directamente relacionados con nuestro tema. 

Verso 17. "No habrá nadie en el tabernáculo de la congregación 
cuando entre a hacer la expiación en el lugar santo [el "Santísimo"] hasta 
que salga, y haya hecho la expiación por sí mismo y por su casa, y por toda 
la congregación de Israel". 

Esta limitación se aplica sólo a este día especial, para el 
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El Apóstol dice: "Los sacerdotes iban siempre al primer tabernáculo [el 
"Santo"] cumpliendo el servicio, pero al segundo [tabernáculo el 
"Santísimo"] iba el sumo sacerdote solo, una vez al año" en este "Día de la 
Expiación", que se repetía anualmente. Hebreos 9:7 

Los privilegios del verdadero Tabernáculo pertenecen sólo a aquellos 
que son sacerdotes -miembros del Cuerpo del Sumo Sacerdote- de modo 
que si, como ahora, en la primera de estas condiciones celestiales 
(espirituales, nuevas criaturas en Cristo Jesús), o si, como esperamos ser 
pronto, en la segunda o perfeccionada condición espiritual, será en uno o 
ambos casos porque estamos en Cristo Jesús, nuevas criaturas -ya no 
hombres-, "Porque no estáis en la carne /humana], sino en el espíritu 
[espiritual, nuevas criaturas] si es que el espíritu de Dios habita en 
vosotros". Rom. 8:9 

Verso 28. "Y el que los queme [el buey y el macho cabrío de la ofrenda 
por el pecado] lavará sus vestidos y bañará su carne con agua, y después 
entrará en el campamento". 

Esto parece enseñar que aquellos que son principalmente 
instrumentales en el reproche, el insulto y la destrucción de la humanidad 
de Jesús (el buey) y la humanidad de su "pequeño rebaño" (la cabra) no 
tendrán un castigo especial por ello, porque lo hacen ignorantemente, al 
mismo tiempo que cumplen el plan de Dios. Todos ellos son por herencia 
pecadores, todos han sido rescatados de la depravación y la muerte de 
Adán, y todos esperan el regreso del gran Sumo Sacerdote y la bendición 
que se extenderá entonces a todos. 

Verso 26. "El que suelte el macho cabrío por el macho cabrío de escape 
lavará su ropa y bañará su carne con agua, y después entrará en el 
campamento." Esto enseña la misma lección en relación con los que serán 
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...instrumental en traer el problema y la consecuente destrucción de la 
carne sobre la "gran compañía" representada por la "cabra de escape". 
Estarán obligados a obtener del Señor un perdón especial por estas 
fechorías, pero finalmente se pondrán en pie de igualdad con los demás 
hombres. 


Las bendiciones que siguen a los 
sacrificios del "Día de la 
Expiación"... 

Así terminó el típico "Día de la Expiación"; e Israel, así típicamente 
limpiado del pecado, fue considerado ya no contaminado y separado de 
Dios, sino ahora unido a él. La justicia ya no condenó, sino que les ordenó 
que se dieran cuenta de la presencia reconciliada de Dios en medio de ellos, 
para bendecir y proteger y dirigir al Canaán del descanso y la paz. 

El antitipo del "Día de la Expiación" es esta época del Evangelio, 
durante la cual Jesús y "su Cuerpo", la Iglesia (en virtud de la redención y 
la consecuente justificación), hacen sacrificio a la Justicia, en plena 
satisfacción del pecado adámico. Cuando la obra de reconciliación esté 
completa, Dios reconocerá el mundo de la humanidad y pondrá su 
santuario entre los hombres. Entonces se cumplirá lo que fue escrito: "El 
Tabernáculo de Dios [la morada de Dios, la Iglesia glorificada] está con 
los hombres, y él morará con ellos, y ellos serán [se convertirán] en su 
pueblo, y Dios mismo estará con ellos y será su Dios. Y Dios enjugará 
toda lágrima de sus ojos; y no habrá más muerte, ni dolor, ni clamor, ni 
dolor, porque las cosas anteriores [el reino de Satanás, el pecado y la 
muerte] han pasado. Y el que estaba sentado en el trono dijo: "He aquí que 
hago nuevas todas las cosas". Apocalipsis 21:3-5 

Pero aunque todas estas bendiciones resultarán del establecimiento de 
la residencia de Dios, o santuario, entre los hombres ("Haré glorioso el 
lugar de mis pies" - "la tierra es mi escabel" -Is. 60:13; 66:1), sin embargo 
la subsiguiente obra de bendición 
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será gradual, requiriendo la edad del milenio para su realización; es decir, 
la muerte, el dolor y las lágrimas de Adán estarán en proceso de 
destrucción (de borrado). Esto comenzará con la segunda venida de Cristo, 
el Sacerdote Real, pero no será completamente borrado hasta el final de la 
era Milenaria. 

El proceso gradual por el cual el HOMBRE SERÁ CONVERTIDO en 
la perfección del ser y la plenitud de la armonía con Jehová está bien 
ilustrado en los típicos sacrificios de Israel, realizados después del "Día de 
la Expiación", cuyos antitipos de sacrificios, como veremos en breve, se 
cumplirán durante el Milenio. 

Para dividir correctamente y comprender estos sacrificios típicos, debe 
reconocerse que la actual era del Evangelio es el "Día de la Expiación" 
hacia Dios por el pecado general de la humanidad; y que en el tipo todos 
los sacrificios que vienen después del "Día de la Expiación" representan 
cumplimientos o antitipos debidos después de que termine la era del 
Evangelio -durante la era del Milenio- cuando el mundo de los pecadores 
pueda reconciliarse con, o en uno con, Dios. 

Por lo tanto, podemos ver que la unificación tiene dos partes: primero, 
la justicia, que ya no condena y destruye a Adán y a sus hijos a causa de su 
pecado; y segundo, el regreso del pecador a la unificación con las leyes 
justas de Dios, reconociéndolas y obedeciéndolas. La primera de estas 
fases de la expiación, o reconciliación, se lleva a cabo enteramente por el 
servicio del sacerdote en los sacrificios del "Día de la Expiación". La otra, 
la reconciliación del mundo con Dios, o el llevar a todos los hombres que 
estén dispuestos a la plena unificación y armonía con Dios, se llevará a 
cabo durante la próxima era, por el "Sacerdocio Real", los reyes y 
sacerdotes glorificados, que, tipificados por Moisés, serán el Gran Profeta 
que el Señor levantará para enseñar y gobernar al pueblo; y si no le prestan 
atención 
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se les cortará la vida, y morirán en la segunda muerte. Hechos 3:23 

Sin embargo, debe verse claramente que aunque a los santos, los 
seguidores de Jesús, se les permite, como están representados en el "macho 
cabrío del Señor", participar y ser miembros de la ofrenda por el pecado 
en nombre del mundo, esto no se debe a que sean por naturaleza más puros 
o mejores que el mundo; porque toda la raza de Adán fue condenada en él; 
y de ellos "no hay justo, ni siquiera uno" (Rom. 3:10), y ninguno podía dar 
un rescate por su heimano. Sal. 49:7 

Participan en el sacrificio por los pecados como un favor, para que al 
hacerlo puedan compartir con Jesús la naturaleza divina prometida, y ser 
sus compañeros y coherederos. Para permitirles y capacitarles para 
ofrecerse sacrificios aceptables, los beneficios de la muerte de Jesús se 
aplicaron primero a ellos, justificándolos o limpiándolos. Así, es su muerte 
la que bendice al mundo, a través de su Cuerpo, la Iglesia. 
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capítulo v 

OTRO TIPO DE SACRIFICIOS DE EXPIACIÓN: EL 
LEVÍTICO IX. 

Los sacrificios de expiación se repitieron con detalles variados: Moisés y Aarón 
entraron en el tabernáculo y salieron de nuevo y bendijeron a la gente. "A los que lo 
busquen aparecerá" y después de la muerte el juicio. 

E N ESTE capítulo tenemos un cuadro más condensado del trabajo y los 
sacrificios de la Expiación que el ya examinado (Lev. 16), y, 
además, proporciona ciertas características que, a la luz de lo anterior, 
serán de interés y beneficio para nosotros. Es otra imagen de los sacrificios 
de expiación. 

"Y Moisés dijo: Esto es lo que el Señor ordenó que hicieseis, y la gloria 
del Señor se os aparecerá. Y Moisés dijo a Aarón: "Ve al altar y ofrece tu 
ofrenda por el pecado y el holocausto y haz una expiación por ti mismo 
[los que serán llamados a ser miembros de "su Cuerpo" lo requieren] y por 
el pueblo [el mundo]". 

Este tipo ilustraba el hecho de que nuestro Señor Jesús (el sacrificio 
del buey por los pecados) era suficiente para redimir tanto "su Cuerpo", el 
"pequeño rebaño", como el mundo entero de la humanidad. La 
participación de la Iglesia en la ofrenda por el pecado podría haber 
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se prescindió completamente: podríamos habernos ahorrado las pruebas 
especiales de nuestro "camino angosto", ahorrado los sufrimientos de 
sacrificio, y podría haberse restaurado a la perfección de la naturaleza 
humana, como lo será toda la humanidad. Pero le agradó a Jehová no sólo 
elegir a Jesús para esta gran obra de sacrificio, sino también convertirlo en 
el Capitán o Cabeza de "la Iglesia que es su Cuerpo", y que éstos, así como 
su Capitán, se perfeccionaran como seres ESPIRITUALES, por medio de 
sufrimientos en la carne como ofrendas del pecado. Hebreos 2:10; 
Colosenses 1:24 

El Apóstol Pablo, refiriéndose a nuestra íntima relación con nuestra 
Cabeza dice: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos ha bendecido con todas las bendiciones espirituales en los lugares 
celestiales [el "Santo" y el "Santísimo"] en Cristo; según nos ha elegido en 
él antes de la fundación del mundo, para alabanza de la gloria de su gracia, 
con la que nos ha [justificado o] hecho aceptar en el amado". (Ef. 1:4,6) 
Dios "os ha llamado por nuestro evangelio a la obtención de LA GLORIA 
de nuestro Señor Jesucristo" (2 Tes. 2:14), de modo que "si sufrimos con 
él, también reinaremos con él". 2 Tim. 2:12 

El Sumo Sacerdote, después de ofrecer su propio sacrificio, debía 
"ofrecer la ofrenda del pueblo [el cabrito], y hacer una expiación por ellos 
[todo Israel] como Jehová lo ordenó". Este arreglo para que participáramos 
en el sacrificio de la expiación era parte de la orden o el plan original de 
nuestro Padre, como atestigua San Pablo. Col. 1:24-26 

"Aarón fue al altar y mató el becerro de la ofrenda por el pecado, que 
era para él mismo. Y los hijos de Aarón le trajeron la sangre, y él mojó su 
dedo en la sangre y la puso en el altar; pero la grasa [etc.]... se quemó en 
el altar,... y la carne y el cuero se quemaron con fuego fuera del 
campamento. Y mató el holocausto [un carnero] y los hijos de Aarón le 
presentaron la sangre, 
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que roció alrededor del altar. Y le presentaron el holocausto, y él lavó los 
intestinos y las piernas, y los quemó en el holocausto sobre el altar, con sus 
pedazos a la cabeza." (Muy parecido al relato del capítulo 16, y con el 
mismo significado.) 

Así, el holocausto de Jesús ha estado ardiendo a lo largo de la era del 
Evangelio, dando evidencia a todos en la condición de "Corte" (los 
justificados), de la aceptación de Dios de él, y la aceptación de todos los 
miembros de "su Cuerpo" -puesto a la Cabeza en el altar. 

"Y trajo la ofrenda del pueblo, y tomó el macho cabrío que era la 
ofrenda por el pecado del pueblo [no de los sacerdotes y levitas, como los 
primeros] y lo degolló y lo ofreció por el pecado como el primero"; es 
decir, lo trató exactamente como trató al buey. Esta cabra es la misma que 
la "cabra del Señor" en la otra foto, la "cabra de escape" y los otros rasgos 
que se omiten en esta visión más general. Es una confirmación más de la 
enseñanza de que los que siguen los pasos del Señor son participantes en 
la ofrenda por el pecado. 

"Y trajo el holocausto y lo ofreció de acuerdo a la manera [usual]. Y 
trajo la ofrenda, tomó un puñado de ella y la ofreció en el altar junto al 
holocausto de la mañana. También mató el buey y el carnero para un 
sacrificio de ofrendas de paz que era para el pueblo." 

La ofrenda de paz, como ya se ha descrito, representaba un voto o 
pacto. Hecho en conexión con la ofrenda por el pecado del Sumo 
Sacerdote, significaba los votos, obligaciones y pactos asumidos por el 
Sacerdote, basados en la ofrenda por el pecado. En el tipo la paz se 
estableció entre Jehová e Israel de la siguiente manera: Habiendo sido 
hecha la ofrenda por el pecado, también el holocausto mostrando la 
aceptabilidad de la misma para Dios, había paz entre Jehová e Israel, 
porque su 
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El antiguo pecado de Adán fue típicamente eliminado; y ellos fueron 
obligados entonces a vivir obedeciendo un pacto basado en su perdón -es 
decir, debían guardar la Ley- para que el que hiciera esas cosas viviera por 
ellas (o como recompensa por guardarlas). Pero así como nuestros 
sacrificios por el pecado son mejores que los típicos, también con la 
ofrenda o pacto de paz establecido por esos sacrificios; es un pacto mejor. 
Así, en este sacrificio de paz, u ofrenda de pacto, el Sacerdote es visto 
como sirviendo al ejemplo y sombra de las cosas espirituales - el mediador 
de un mejor pacto (Hebreos 8:6-13), bajo el cual todas las personas serán 
bendecidas con la RESTITUCIÓN, y así ser capaces de obedecer la ley 
perfecta y vivir para siempre. 

"Y Aarón alzó su mano hacia el pueblo, y los bendijo, y bajó de ofrecer 
la ofrenda por el pecado y las ofrendas de paz." Aquí vemos ilustrado en 
el tipo el hecho de que aunque la bendición no está totalmente prevista 
sobre el pueblo hasta que todos los sacrificios se hayan terminado, sin 
embargo una medida de bendición viene sobre la humanidad de los 
miembros del Sacerdote, incluso ahora, durante la edad del sacrificio, 
antes de que todos vayamos a la "Santísima" o condición espiritual. Y 
cuánta verdad hay en los hechos: dondequiera que estén los Sacerdotes 
reales, una bendición más o menos pronunciada fluye de éstos a sus 
vecinos. 


"Y Moisés y Aarón entraron en el Tabernáculo 
de la Congregación, y salieron y 
Bendito el pueblo" 

Cuando este día (edad) de sacrificio termine, el Sacerdote completo 
(Cabeza y Cuerpo) se presentará ante Dios, y dará evidencia de haber 
cumplido con todos los reclamos de Justicia contra el pueblo (el mundo). 
Se notará que mientras el tipo de Levítico 16 dividió el trabajo del Día de 
la Expiación, y mostró todos los detalles de cómo el sacrificio del Señor 
primero 
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hace que la nuestra sea digna de aceptación, etc., este tipo mostró toda la 
obra de la era del Evangelio como ofrendas sucesivas, pero unió realmente 
en una sola todos los sufrimientos de todo el Cristo, seguido de inmediato 
por las bendiciones de restitución. La entrada de Moisés en el tabernáculo 
con Aarón parece decir: "La ley está plenamente satisfecha y su justicia 
reivindicada en el sacrificio de Cristo". La Ley (representada en el tipo por 
Moisés) testificará a favor de aquellos que estaban bajo la Ley - Israel 
después de la carne - que todos los condenados bajo ella fueron también 
justificados a la vida a través de los sacrificios del Sacerdote que "se ofreció 
a sí mismo" de una vez por todas. 

Cuando se presentó, todo el sacrificio era "santo, aceptable para Dios", 
lo que se evidencia por el hecho de que Moisés y Aarón no murieron en el 
umbral del Santísimo. Y Moisés y Aarón salieron y juntos bendijeron al 
pueblo. Así que en la era entrante, el Cristo bendecirá a todas las familias 
de la tierra (Gálatas 3:8,16,29; Génesis 12:3); pero no haciendo a un lado 
o ignorando la Ley de Dios, y excusando el pecado, sino restaurando 
gradualmente al hombre a la perfección humana, en cuya condición será 
capaz de guardar la perfecta ley de Dios, y ser bendecido por ella. 
Bendecido por el Sacerdote, hecho perfecto y capaz de guardarla, la Ley- 
obedecer y vivir-"El que hace justicia es justo", será una gran bendición; 
porque quien lo haga podrá entonces obedecer y vivir para siempre en 
felicidad y comunión con Jehová. 

"Y la gloria del Señor apareció a todo el 
pueblo" 

A medida que la bendición progresa (restaurando y elevando la raza, 
mental y físicamente), los resultados se manifestarán. La gente, el mundo 
en general, reconocerá el amor misericordioso de Dios más y más cada día. 
Así será que "la gloria del Señor se revelará y toda la carne la verá junta". 
(Isa. 40:5) Ellos vendrán a ver, gradualmente, 
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de la longitud, anchura, altura y profundidad del amor de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento. 

Es digno de mención que la bendición aquí mencionada no fue una 
bendición para los sub-sacerdotes. No: ellos estaban representados en el 
bendecidor... en Aarón. La bendición vino sobre todo el pueblo de Israel, 
que, en su tipo, representaba al mundo. Es esta bendición del mundo por 
la "Semilla" - el Cristo entero, después de que todas las aflicciones son 
llenadas por el Cuerpo (Col. 1:24) - a la que Pablo se refiere, diciendo, 
"Toda la creación [la humanidad] gime y se esfuerza en el dolor juntos... 
esperando la manifestación de los hijos de Dios". Antes de que puedan 
experimentar la liberación de la esclavitud de la corrupción (pecado y 
muerte) y la restauración a la libertad de los hijos de Dios (libertad de la 
condenación, del pecado, de la muerte, etc.) como la disfrutó el primer hijo 
humano de Dios, Adán (Lucas 3:38), los sacrificios del Día de la Expiación 
deben terminar, y los sacerdotes que se sacrificaron deben ser vestidos con 
las vestiduras gloriosas, la autoridad real, divina y el poder para liberarlos 
así. Rom. 8:19-22 

Es sin duda esta misma bendición de todo el pueblo, la salvación de la 
muerte y su aguijón, el pecado, a la que Pablo se refiere, diciendo: "A LOS 
QUE LE BUSCAN, APARECERÁ POR SEGUNDA VEZ... 

SIN PECADO [no de nuevo como ofrenda por el pecado, y sin 
contaminación de esos pecados llevados por los pecadores] para la 
salvación”. (Heb. 9:28) El mundo ha visto al Sacerdote-Cabeza y Cuerpo- 
sufrimiento como una ofrenda por el pecado durante esta época; Jesús se 
manifestó a los judíos en la carne (como una ofrenda por el pecado), y 
como Pablo podría decir, así pueden todos los seguidores de sus pasos 
decir, "Cristo se manifiesta en nuestra carne mortal". (2 Cor. 4:11) Así 
como el Cristo entero se ha manifestado y ha sufrido en la carne, así 
también serán "glorificados juntos" ante el mundo; "porque la gloria [la 
bendición y la salvación] del Señor se revelará, y toda carne 
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ver juntos". Cuando él aparezca, nosotros también apareceremos con él en 
la gloria. Col. 3:4 

Pero este gran Sumo Sacerdote del mundo será reconocido sólo por 
"los que lo buscan". Si apareciera un ser de carne, en el cielo o en otra 
parte, sería una aparición para todos, lo busquen o no; pero ya hemos visto 
que las Escrituras enseñan que la Cabeza se ha perfeccionado como un ser 
espiritual, y que su "pequeño rebaño" se hará "como él", seres espirituales, 
de la naturaleza divina, que nadie ha visto ni puede ver. (1 Tim. 6:16) 
Hemos visto que la forma en que el mundo verá a la Iglesia glorificada será 
por percepción mental, en el mismo sentido en que se puede decir que un 
ciego ve correctamente. En el mismo sentido vemos ahora el premio, la 
"corona de la vida", "mientras que no miramos las cosas que se ven, sino 
las que no se ven [por la vista física]; porque las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas". (2 Cor. 4:18) Es así como 
toda la Iglesia de esta época ha estado "mirando a Jesús"; así "vemos a 
Jesús". Así, con los ojos de su entendimiento, los "Vigilantes" disciernen 
la segunda presencia del Señor a su debido tiempo, por la luz del Verbo 
divino. Y más tarde el mundo, cada ojo, lo verá de manera similar, pero a 
la luz del "fuego ardiente" de sus juicios. 2 Tesalonicenses. 1:8 

Esta es la única manera en que los seres humanos pueden ver o 
reconocer las cosas en el plan espiritual. Jesús expresó esta misma idea a 
los discípulos, que aquellos que reconocieran su espíritu o mente, y así lo 
conocieran, también conocerían al Padre de la misma manera. "Si me 
hubierais conocido a mí, también habríais conocido a mi Padre; y desde 
ahora lo conocéis y lo habéis visto”. (Juan 8:19; 14:7) Este es el único 
sentido en el que el mundo 
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...porque "nadie ha visto a Dios en ningún momento" ("a quien nadie ha 
visto ni puede ver")... "El Hijo unigénito, lo ha declarado [revelado]". 
Jesús reveló o hizo que sus discípulos vieran al Padre al dar a conocer su 
carácter, revelándolo con palabras y hechos como el Dios del Amor. 

De la misma manera el sistema papal fue mostrado por Lutero y otros, 
y visto por muchos, como el Anticristo; o como Pablo había predicho, ese 
sistema malvado, el hombre de pecado, fue entonces revelado , aunque 
muchos aún no lo ven así. 

Así es como nuestro Señor Jesús, la Cabeza (ahora presente para 
recoger las joyas), se está revelando en este momento a los miembros vivos 
del "pequeño rebaño", aunque otros no saben de su presencia. Lucas 
17:26-30; Mal. 3:17 

Así será también en el día del milenio, cuando se revele el Cristo 
completo, el Sacerdote. Se revelará sólo a aquellos que lo buscan, y sólo 
aquellos lo verán. Lo verán, no por la vista física, sino como ahora vemos 
todas las cosas espirituales -nuestro Señor Jesús, el Padre, el premio, etc.- 
por el ojo de la fe. Los hombres no verán al Cristo por la vista física, porque 
en un plano diferente del ser -el espíritu, la carne- por la misma razón que 
nunca verán a Jehová. Pero nosotros [el pequeño rebaño, cuando sea 
glorificado] lo veremos tal como es, porque seremos como él. 1 Juan 3:2 

Pero, aunque sólo "los que lo buscan" podrán reconocer al Cristo como 
el libertador que los salvará del dominio de la muerte, sin embargo, esto 
abarcará a todo el mundo; porque la forma de revelación será tal que 
finalmente todos deberán ver. "Todo ojo lo verá"; y todos en sus tumbas, 
siendo entonces despertados, incluso los que lo traspasaron, se darán 
cuenta de que crucificaron al Señor de la gloria. "Se revelará [¿en el cielo? 
¡No!] en fuego ardiente [juicios], tomando venganza de aquellos que no 
saben [reconocer 
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no] Dios, y [también] a los que no obedecen al evangelio de Cristo". No 
pasará mucho tiempo antes de que toda la humanidad lo reconozca en tales 
circunstancias. Ahora los buenos sufren, pero entonces discerniréis "entre 
el que sirve a Dios y el que no le sirve"; porque en ese día la distinción se 
manifestará. Entonces todos, viendo claramente, podrán, al aceptar a Cristo 
y su oferta de vida bajo el Nuevo Pacto, tener vida eterna; porque 
"Confiamos en el Dios vivo, que es el Salvador de todos los hombres, 
especialmente de los que creen". 1 Tim. 4:10 

"Y después de la muerte el juicio" 

Un texto directamente relacionado con nuestro tema, como es evidente 
por su contexto, aunque uno de los más frecuentemente mal aplicado, mal 
entendido, que tal vez cualquier otro en la Biblia, dice, "Y como está 
establecido que los hombres [Aarón y sus sucesores, que no eran más que 
tipos del Sumo Sacerdote de la nueva creación] mueran una vez 
[típicamente, como se representa en el animal sacrificado], y después de 
esto [siguiendo como resultado de esos sacrificios] el juicio [de Dios, 
aprobando o desaprobando el sacrificio], así que Cristo fue ofrecido una 
vez /nunca se repetirá] para llevar los pecados de muchos ["cada hombre"]; 
y a los que lo esperan se les aparecerá por segunda vez, sin pecado [ni 
manchado por los pecados llevados, ni para repetir la ofrenda por el 
pecado, sino] para la salvación" - para dar la vida eterna a todos los que la 
deseen en las condiciones de fe y obediencia de Dios. Hebreos 9:27,28 

Cada vez que un Sacerdote entraba en el "Santísimo" en el Día de la 
Expiación arriesgaba su vida; porque si su sacrificio hubiera sido 
imperfecto habría muerto al pasar el "Segundo Velo". No habría sido 
aceptado en el "Santísimo" él mismo, ni su imperfecto sacrificio habría 
sido aceptado como una expiación por los pecados del 


T_página 

gente. Por lo tanto, cualquier fracaso significaba su muerte, y la condena 
de todos aquellos por cuyos pecados intentó reconciliarse. Este era el 
"juicio" mencionado en este texto, que era aprobado cada año por los 
típicos sacerdotes; de la aprobación de ese juicio dependía favorablemente 
la vida del sacerdote y la expiación anual típica de los pecados del pueblo. 

Nuestro gran Sumo Sacerdote, Cristo Jesús, pasó bajo el antitípico 
Segundo Velo, cuando murió en el Calvario; y si su sacrificio hubiera sido 
de alguna manera o grado imperfecto nunca habría sido levantado de la 
muerte - el "juicio" de la justicia habría ido en su contra. Pero su 
resurrección, al tercer día, demostró que su trabajo fue realizado 
perfectamente, que resistió la prueba del "juicio" divino. Ver Hechos 
17:31. 

Una prueba más de que nuestro Señor aprobó este "juicio" con éxito, 
de una vez por todas, y que su sacrificio fue aceptado, se evidenció en la 
bendición de Pentecostés; y eso fue un anticipo de la aún mayor bendición 
y derramamiento futuros sobre toda la carne (Joel 2:28), una garantía o 
seguridad de que en última instancia él (y nosotros en él) saldrá a bendecir 
a la gente - el mundo, por cuyos pecados expió plena y aceptablemente. 

Cualquier interpretación de este texto, que lo aplica a la muerte común 
de la humanidad en general, es completamente contradictoria y eliminada 
por el contexto. 

Muchos han estado buscando de manera indefinida un buen momento 
para venir, para eliminar de alguna manera la maldición del pecado y la 
muerte y el mal en general, pero no han entendido la larga demora. No se 
dan cuenta de que el sacrificio del "Día de la Expiación" es necesario y 
debe terminar antes de que la gloria y la bendición puedan venir: ni ven 
que la Iglesia, los "elegidos", el "pequeño rebaño", son 
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se asocian en el sacrificio de Cristo, y sus sufrimientos, como también lo 
serán en la gloria que le seguirá. "Toda la creación gime y sufre hasta 
ahora, esperando [aunque en la ignorancia] la manifestación de [la Iglesia] 
los hijos de Dios." Rom. 8:19,22 

Además, como el Sacerdote típico representaba tanto el "cuerpo" como 
la "cabeza" del Sacerdote anti-típico, el Cristo, se deduce que cada 
miembro de la Iglesia debe pasar este "juicio" - que aunque muchos han 
sido llamados ninguno será elegido como "miembros" finalmente 
aceptables del Cuerpo de Cristo, ramas de la verdadera Vid, excepto 
cuando sean "vencedores" - fieles hasta la muerte. (Ap. 3:21) Sin embargo, 
no es que los tales deban alcanzar la perfección de la carne, sino la 
perfección del corazón, de la voluntad, de la intención: deben ser "puros 
de corazón" - el tesoro debe ser de oro puro probado en el horno, aunque 
su actual ataúd no sea más que un vaso de tierra imperfecto. 

La aceptación divina se manifestará 

"Y salió fuego de delante del Señor y consumió sobre el altar el 
holocausto y la grasa que, al ver todo el pueblo, gritaron y cayeron de 
bruces". Este es el mismo pensamiento expresado de otra forma. El fuego 
simbolizaba la aceptación de Dios; su reconocimiento por parte del pueblo 
demostraba que el mundo se dará cuenta del sacrificio y su valor en la 
estimación de Dios como el precio de su libertad de la muerte y la tumba, 
y cuando se den cuenta adorarán a Jehová y a su representante, el 
Sacerdote. 

Es evidente que esto aún no se ha cumplido. Dios aún no ha 
manifestado su aceptación del gran sacrificio del Día de la Expiación, por 
el fuego; el pueblo aún no ha gritado y caído de bruces en adoración al 
Gran Rey y su representante. 
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No, el mundo todavía yace en la maldad (1 Juan 5:19); el dios de este 
mundo todavía ciega más o menos a casi toda la humanidad (2 Cor. 4:4); 
la oscuridad todavía cubre la tierra - la oscuridad total de la gente. (Isaías 
60:2) Tampoco necesitamos buscar las grandes bendiciones de restitución 
prefiguradas en este tipo hasta que todos los miembros de la Iglesia, el 
"Cuerpo" del gran Sumo Sacerdote, hayan pasado primero más allá del 
Segundo Velo (la muerte real), al Lugar Santísimo, por cambio de 
resurrección. Esta "bendición" de este tipo no se cumplirá hasta después 
del gran tiempo de angustia. Entonces, castigados, sobrios, humillados, el 
mundo de la humanidad estará muy generalmente "esperando" y 
"buscando" al gran Cristo, la Semilla de Abraham, para bendecirlos y 
elevarlos. 

¡ Qué hermosamente estos tipos enseñan un rescate completo para todo 
el pueblo, y una restitución y bendición hecha posible para todos! 

Nada en los tipos parece hacer una distinción entre los vivos y los 
muertos, y algunos pueden inclinarse a inferir que cuando los sacrificios 
del Sumo Sacerdote terminen, y la bendición comience, sólo aquellos que 
estén entonces viviendo serán grandemente beneficiados. Pero nosotros 
respondemos, no: en la estimación de Dios los vivos y los muertos son 
iguales; él habla de todos ellos como muertos. Todos fueron sentenciados 
a muerte en Adán; y la pequeña chispa de vida que cualquier hombre posee 
ahora es en realidad sólo una etapa de la muerte. Es una raza muerta ahora 
por el pecado de Adán; pero al final de este antitípico "Día de la Expiación" 
las bendiciones de la justificación y la vida se extenderán a todos, en 
condiciones que todos podrán obedecer, y quienquiera que pueda tener de 
nuevo, del dador de vida, el Redentor, todo lo que perdió en la vida de 
Adán, la libertad, el favor de Dios, etc.-los que han llegado hasta la muerte, 
así como los que aún permanecen en el borde, "en el valle de la sombra de 
la muerte". 

Este es el objeto de las antitípicas ofrendas de pecado: liberar 


"todo el pueblo", toda la humanidad, del dominio del pecado, la muerte: 
para devolverlos a la perfección del ser que es esencial para la felicidad 
perfecta y la unión con el Creador. 

Esta es la bendición que llegará a todas las familias de la tierra a través 
de la Semilla de Abraham. Esta es la buena noticia que se le predicó a 
Abraham, como leimos: "Dios, previendo que justificaría a los paganos 
[toda la humanidad-Gentiles] por medio de la fe, predicó antes del 
Evangelio [buenas noticias] a Abraham, diciendo: En ti y en tu Simiente 
serán bendecidas [justificadas] todas las naciones... La Simiente es Cristo 
[principalmente la Cabeza, y secundariamente el Cuerpo]; y si vosotros 
sois los [miembros] de Cristo, entonces sois la Simiente de Abraham, y 
herederos según la promesa” referida; es decir.., una de las clases de 
bendición, la Semilla de Abraham, que bendecirá a todas las familias de la 
tierra. (Gálatas 3:8,16,29) Pero esta "Semilla" debe ser completada antes 
de que llegue la bendición, como se muestra en el tipo que acabamos de 
considerar: la ofrenda por el pecado debe terminar antes de que todas las 
bendiciones resultantes de ella puedan fluir. 

La restricción de que sólo el Sumo Sacerdote fuera al "Santísimo" una 
vez al año para hacer una expiación no debe ser malinterpretada para 
significar que él y los sub-sacerdotes nunca fueron allí durante los días 
siguientes, después de que el Día de la Expiación hubiera hecho la plena 
reconciliación de los pecados. Por el contrario, el Sumo Sacerdote iba allí 
a menudo en días posteriores. El Sumo Sacerdote iba al "Santísimo" 
siempre que preguntaba a Jehová por el bienestar de Israel, etc., usando la 
coraza del juicio, el Urim y Tumim. De nuevo, cuando rompían el 
campamento, lo cual era frecuente, los sacerdotes entraban y quitaban los 
"velos" y envolvían el Arca y todos los vasos sagrados, antes de que los 
levitas pudieran llevarlos. Números 4:5-16 

De nuevo, cuando un israelita ofrecía una ofrenda por el pecado a los 
sacerdotes (después del "Día de la Expiación" los sacrificios eran 



sobre) todos se lo comieron en el "Santísimo”. (Núm. 18:10) Así que con 
el antitipo, después de que el actual "Día de la Expiación" haya terminado: 
el "Sacerdocio Real" estará en la "Santísima" o perfecta condición 
espiritual , y allí aceptará (comerá) los sacrificios por el pecado, traídos por 
el mundo para sus propias transgresiones (no por el pecado original o 
adámico, que fue cancelado en el "Día de la Expiación"). En esa perfecta 
condición espiritual, el sacerdocio instruirá en todos los asuntos, como se 
representa en las decisiones y respuestas dadas a Israel por el Urim y 
Tumim. 



CAPÍTULO VI 

SACRIFICIOS POSTERIORES A LA 
"DÍA DE LA EXPIACIÓN" 


Estos tipifican los arrepentimientos, los votos, los pactos, etc., durante el milenio- las 
ofrendas quemadas del pueblo- sus ofrendas de paz- sus ofrendas de carne- sus 
ofrendas de traspaso- las distinciones masculinas y femeninas a cesar, mostradas en 
los tipos. 

os sacrificios ofrecidos por el pueblo (Israel, el mundo) por su 



J_/cuenta, después de los sacrificios del Día de la Expiación, tipificaron 

por las ofrendas generales de Israel, pertenecen a la siguiente edad, y serán 
entonces presentadas al glorificado sacerdocio real. Sin embargo, esto 
tiene ahora un comienzo muy ligero; así el hombre mundano poseedor de 
riquezas es en ese sentido un administrador de las cosas de Dios, y puede 
ahora usar ese "mammón" y con él hacerse amigo, para que cuando esta 
era de dominio de Satanás termine, y comience el reino de Cristo (en el 
cual ya no será más un administrador), entonces aquellos a quienes él 
favoreció así lo bendecirán. Si los administradores mundanos de las 
riquezas (el mammón o dios de esta época) fueran sabios, utilizarían más 
de sus medios de esta manera. Porque quien dé un vaso de agua fría a uno 
de los más pequeños de estos sacerdotes, por ser tal, no perderá de ninguna 
manera su recompensa cuando el Reino de Cristo se organice y empiece a 
gobernar. Lucas 16:1-8; Mateo 10:42 

Los sacrificios que no pertenecen a la clase que denominamos 


los "sacrificios del Día de la Expiación", ofrendas y sacrificios ilustrados 
que pertenecen a la era del milenio. 

Como, en el tipo, los sacrificios del "Día de la Expiación" precedieron 
a todos los demás, y fueron una base para el perdón general y la aceptación 
con Dios de todo Israel, pero fueron seguidos por otros sacrificios de 
individuos después de ese día, denominados "ofrendas por el pecado", 
"ofrendas por la transgresión", "ofrendas por la paz", etc., así será el 
antitipo. Después de que los sacrificios de esta era del Evangelio hayan 
llevado al "pueblo", al mundo, a una condición justificada, todavía habrá 
pecados y transgresiones cometidas que requerirán confesión y 
reconciliación, lo que hace que estos sacrificios posteriores sean 
necesarios. 

Los sacrificios del Día de la Expiación representaron la cancelación del 
pecado adánico mediante el sacrificio del Cristo; pero durante el Milenio, 
mientras se aplican los beneficios de la expiación al mundo, mientras se 
restauran gradualmente a la perfección y a la vida real y a la armonía con 
Dios, se cometerán errores de los que serán en cierta medida responsables. 
Para ello deben hacer algunas enmiendas, acompañadas de 
arrepentimiento, antes de que puedan estar de nuevo en armonía con Dios 
a través de Cristo, su Mediador. 

La consagración también estará en orden en la próxima era, aunque, 
debido al cambio de gobierno del mundo, la consagración ya no 
significará, como ahora, la muerte, sino al contrario, será para la vida; 
porque con el cierre del reino del mal viene el fin del dolor, la pena y la 
muerte, excepto para los malhechores. La consagración debe ser siempre 
una presentación voluntaria de los propios poderes, y de ahí que esto se 
represente en algunos de los sacrificios después del Día de la Expiación. 

Como la base para todo el perdón de los pecados en la próxima era 
serán los sacrificios del "Día de la Expiación", sería apropiado en el tipo 
para el pecador traer algún sacrificio que 



indicaría un reconocimiento de los sacrificios del "Día de la Expiación", 
como el fundamento del perdón de nuevo. Y así encontramos que todas las 
ofrendas del pueblo después del "Día de la Expiación" eran de un tipo que 
señalaba o reconocía los sacrificios de ese día. Estas ofrendas podían ser 
de ganado o de ovejas o aves (palomas torcaces o jóvenes palomas) o de 
harina fina - el artículo ofrecido dependiendo de la habilidad del oferente. 

Durante la era del milenio todos los hombres "llegarán al 
conocimiento de la verdad", y por lo tanto a la más plena oportunidad de 
salvación de la maldición (condena o sentencia) de la muerte adánica. (1 
Tim. 2:4) Cuando recordamos que esta muerte incluye toda la enfermedad, 
el dolor y la imperfección a la que la humanidad está ahora sujeta, vemos 
que el plan de Dios incluye una restauración completa a la perfección 
humana; sólo aquellos que deliberadamente rehúsen o descuiden las 
oportunidades puestas entonces al alcance de todos morirán la Muerte 
Segunda. Pero la perfección vendrá gradualmente, y requerirá la 
cooperación de la voluntad del pecador para alcanzarla. Debe hacer lo que 
pueda para volver a subir a la perfección, y tendrá toda la ayuda necesaria. 
Esto se muestra en estos sacrificios en general: deben ser de acuerdo a la 
capacidad de cada hombre. Aunque estén degradados por el pecado y sean 
imperfectos, cada uno debe, cuando llegue al conocimiento de la verdad, 
presentarse a Dios, la ofrenda que indica su condición. La paloma o el 
pichón que traían los más pobres del tipo representaban a todos los 
justificados, moralmente pobres y degradados; el macho cabrio que 
ofrecían los más capaces, representaba al conjunto de algunos menos 
degradados; mientras que el buey representaba a todos los que habían 
alcanzado la perfección de la naturaleza humana. Así como un buey fue 
usado para tipificar la perfecta humanidad (mucha grasa) del sacrificio de 
Jesús, y una cabra (descarriada y flaca) fue usada para representar la 
imperfecta naturaleza humana de los santos, en los sacrificios de este Día 
de la Expiación, así esos animales de manera similar 



representaba a los oferentes (Israel- típico del mundo creyente en el 
Milenio) en sus consagraciones. Pero hay que recordar que estos 
holocaustos y ofrendas de paz del futuro representan al pueblo como 
consagrados-dándose al Señor. No representan ofrendas por el pecado 
para asegurar la expiación , como lo hacen los sacrificios del Día de la 
Expiación. Hubo en efecto ofrendas por la transgresión que fueron en 
cierto sentido ofrendas por el pecado para los individuos; pero éstas, como 
veremos en el presente, fueron totalmente diferentes de las ofrendas por el 
pecado nacionales del Día de la Expiación. 

Cuando los del mundo de la humanidad, dispuestos a aceptar la gracia 
de Dios, hayan sido llevados a la perfección, al final del milenio, ya no 
habrá pobres en el sentido de incapacidad para ofrecer un buey, en el 
sentido de deficiencia de capacidad mental, moral o física. Todos serán 
hombres perfectos, y sus ofrendas serán sus seres perfectos tipificados por 
los bueyes. David, hablando de esto, dice: "Entonces te complacerán los 
sacrificios de justicia [de derecho] con holocausto y holocausto entero; 
entonces ofrecerán bueyes [sacrificios perfectos] sobre tu altar". Sin 
embargo, es evidente que el lenguaje de David no debe entenderse para 
enseñar la restauración de los sacrificios literales, sangrientos y típicos, ya 
que en la misma conexión dice: "No deseas sacrificios [ya sean típicos o 
antitípicos-la expiación completa por el pecado se ha cumplido para 
entonces "una vez para siempre”]... Los sacrificios de Dios son un espíritu 
quebrantado; un corazón quebrantado y contrito, oh Dios, no 
despreciarás". Todos estos sacrificios deben ser del libre albedrío y deseo 
del oferente. Lev. 1:3 

La plenitud de la consagración fue mostrada por la muerte del animal, 
es decir, cada miembro de la raza debe consagrar su voluntad; pero no será 
seguida por la destrucción de la naturaleza humana (la quema de la carne 
afuera 



el campamento) ni por la toma de la vida en una nueva naturaleza en el 
"Santísimo". Sólo los sacerdotes entran allí, como se muestra en los 
sacrificios de expiación. No: cuando son consagrados, son aceptados como 
seres humanos, y se perfeccionarán como tales -su derecho a la vida como 
tal ha sido adquirido por el Sumo Sacerdote, en los miembros de cuyo 
Cuerpo está representada toda la Iglesia vencedora. Las consagraciones 
representan una apreciación del rescate, y la aceptación de los oferentes a 
la Ley de Dios como condición para que puedan continuar viviendo 
eternamente, en armonía y favor con él. 

Las ofrendas quemadas del pueblo 

Las ofrendas quemadas de los sacerdotes debían ser mantenidas 
continuamente en el altar, y el fuego nunca se extinguía. "Esta es la ley del 
holocausto: es el holocausto por el ardor sobre el altar toda la noche hasta 
la mañana, y el fuego del altar arderá en él.... No se apagará, y el sacerdote 
quemará leña sobre él cada mañana, y pondrá en orden el holocausto sobre 
él. ...El fuego arderá siempre sobre el altar, nunca se apagará." Lev. 
6:9,12,13 

Así se representaba para la mente de cada oferente el hecho de que el 
altar ya estaba santificado o apartado, y que sus ofrendas serían aceptables 
por la aceptación de Dios de los sacrificios del Día de la Expiación. A este 
altar el israelita trajo su ofrenda voluntaria, como se narra en el Levítico 1. 
Se hacía de la manera habitual: el animal, cortado en pedazos y lavado, se 
ponía, los pedazos a la cabeza, sobre el altar, y se quemaba completamente, 
un sacrificio de olor dulce para el Señor. Esto serviría para tipificar una 
oración de agradecimiento a Jehová, un reconocimiento de su misericordia, 
sabiduría y amor, como se manifiesta en el Cuerpo quebrantado de Cristo, 
su rescate. 


Las ofertas de paz del pueblo 


Esta ofrenda debía ser del rebaño o la manada; y podía hacerse en 
cumplimiento de un voto (pacto), o como una "ofrenda de agradecimiento" 
voluntaria. Parte de ella debía ser traída a Jehová por el oferente: "Sus 
propias manos traerán las ofrendas de Jehová hechas al fuego; traerá la 
grosura con el pecho"; y el Sacerdote quemará la grosura en el altar, y 
agitará el pecho delante de Jehová. Pero el pecho será del sacerdote, y 
también el hombro. El oferente debe comer el sacrificio. Lev. 3, y 7:11- 
18,30-34 

Esto parece mostrar que si un hombre llega a una condición de plena 
paz y armonía (como todos deben hacer o de lo contrario ser cortado en la 
Segunda Muerte), debe comer o cumplir un pacto ante Dios de entera 
consagración a él. Si, después de ser perfeccionado de esta manera, se 
contamina de nuevo por el pecado deliberado, debe morir (la Muerte 
Segunda) como se muestra en la pena de tocar las cosas inmundas. (Lev. 
7:19-21) Compare Apocalipsis 20:9,13-15. 

Con este sacrificio se presentó una ofrenda de tortas sin levadura 
mezcladas con aceite, y obleas untadas, representando la fe del oferente en 
el carácter de Cristo, que él copiará, y pan leudado indicando su 
reconocimiento de su propia imperfección en el momento de la 
consagración-el levante es un tipo de pecado. Lev. 7:11-13 

Las ofertas de carne del pueblo 

Estos, de harina fina, pasteles sin levadura, con aceite, etc., fueron 
presentados al Señor a través del Sacerdote. Probablemente representaban 
las alabanzas y la adoración ofrecidas al Señor por el mundo, a través de 
su Iglesia. "A él sea la gloria en la Iglesia por Cristo Jesús a través de todas 
las edades." (Ef. 3:21) Estos fueron aceptados por los sacerdotes. Una 
muestra que se ofrece 


en el altar mostraba que estaba aprobado por, aceptable para, Jehová. 

El traspaso de la gente o las ofrendas de pecado 

"Si un alma comete una infracción y peca por ignorancia en las cosas 
santas del Señor;... si peca y comete alguna de estas cosas que están 
prohibidas por los mandamientos del Señor, aunque no lo sepa, es culpable 
y cargará con su iniquidad. Y traerá un carnero sin defecto del rebaño," y 
dinero según la estimación del sacerdote de la transgresión, con un quinto 
más , y esta será su ofrenda. Y el sacerdote hará una expiación por él. Y si 
alguien peca a sabiendas y daña o defrauda a su prójimo, lo restituirá en el 
capital, y añadirá la quinta parte más (veinte por ciento de interés) y se lo 
dará al agraviado. Y traerá un carnero para la ofrenda por la culpa al Señor. 
Lev. 5:15-19; 6:1-7 

Esto enseña que por cada error de restauración debe hacerse, con 
interés, y acompañado por el arrepentimiento o una petición de perdón al 
Señor, a través de la Iglesia (Sacerdocio) - el reconocimiento del intruso de 
sus propias imperfecciones, y del valor del rescate, siendo mostrado por el 
carnero presentado. 

Pero noten la diferencia entre el tratamiento de tales ofrendas de 
pecado y las ofrendas de pecado del "Día de la Expiación". Los segundos 
se ofrecían a Dios (Justicia) en el "Santísimo", como "los mejores 
sacrificios"; los primeros se ofrecían a los sacerdotes, que, durante el Día 
de la Expiación, habían comprado al pueblo. El reconocimiento del pueblo 
se hará a su Redentor. El Sacerdote, en efecto, tomó y ofreció al Señor una 
parte de la ofrenda, como "memorial", como un reconocimiento de que 
todo el plan de redención ejecutado 
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en el Día de la Expiación (Edad del Evangelio) era del Padre celestial, 
pero se apropió del resto comiéndoselo. 

El mundo entero, comprado por la preciosa sangre (vida humana) de 
Cristo, se presentará, para el perdón de las transgresiones, al "Sacerdocio 
Real", cuya aceptación de sus dones o consagraciones significará el 
perdón. A esto se ajustan las palabras de nuestro Señor Jesús a sus 
discípulos: "Sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. A 
quienes perdonéis los pecados, les serán perdonados; y a quienes se los 
retengáis, les serán retenidos". Juan 20:23 

Aunque este "ministerio de reconciliación" pertenece en su sentido 
más completo a la próxima era, cuando todos los sacrificios de expiación 
hayan sido completados, aún ahora, cualquier miembro del "Sacerdocio 
Real" puede decir a aquellos que creen y se arrepienten, "Tus pecados te 
son perdonados" - como hizo nuestro Jefe, por fe esperando, como lo hizo, 
la finalización de los sacrificios por los pecados: además, estos sacerdotes 
conocen ahora los términos y condiciones en los que se promete el perdón, 
y pueden hablar con autoridad siempre que vean que los términos se 
cumplen. 

Las ofrendas del Día de la Expiación, como hemos visto, siempre eran 
quemadas (Lev. 6:30; Heb. 13:11), pero las posteriores ofrendas por la 
culpa, ofrecidas después del Día de la Expiación, no eran quemadas, sino 
comidas (apropiadas) por los sacerdotes. 

Las distinciones masculinas y femeninas deben cesar 

"Esta es la ley de la ofrenda por el pecado... El sacerdote que la ofrece 
por los pecados la comerá... Todos los varones entre los sacerdotes la 
comerán." Lev. 6:25-29 

El Señor y todos los santos ángeles son referidos escrituralmente como 
los hombres, mientras que todos los santos están representados juntos 
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como una mujer, una "virgen", desposada con nuestro Señor Jesús como 
esposo. Pero la hembra humana fue originalmente una parte del hombre 
hecha a imagen y semejanza de Dios, y es todavía (aunque temporalmente 
separada para los propósitos de la propagación humana) una parte del 
hombre - no estando completa sola. Como el hombre perfecto se llamaba 
Adán, así, cuando se hicieron gemelos, "Dios llamó su nombre Adán" - la 
jefatura permaneció con el varón, que fue así hecho el cuidador o 
preservador de la hembra como parte de su propio cuerpo. Esta división 
sexual no hizo a Adán imperfecto: simplemente dividió sus perfecciones 
entre dos cuerpos de los cuales él seguía siendo la "cabeza". 

Las Escrituras indican que, en última instancia, para el cierre de los 
"tiempos de restitución", todos (varón y hembra) serán restaurados a la 
condición perfecta - la condición representada en Adán antes de que Eva 
fuera separada de él. No entendemos que tanto los hombres como las 
mujeres perderán su identidad, pero cada uno asumirá las cualidades que 
ahora faltan. Si este pensamiento es el correcto, parece implicar que la 
extrema delicadeza de algunas hembras y la extrema tosquedad de algunos 
machos son incidentes de la caída, y que la restitución a una perfección en 
la que los elementos de los dos sexos se mezclen y armonicen 
perfectamente sería la humanidad ideal del designio de Dios. Nuestro 
querido Redentor, cuando era "el hombre Cristo Jesús", probablemente no 
era ni tosco ni musculoso ni afeminado. En él la fuerza mental y la 
grandeza de la hombría se mezclaban deliciosamente con la noble pureza, 
ternura y gracia de la verdadera feminidad. ¿No fue el hombre perfecto 
que murió por nuestra raza y redimió a ambos sexos? No olvidemos que, 
como hombre, no tuvo ninguna ayuda para aparearse: ¿no debería haber 
sido completo en sí mismo para pagar el precio completo correspondiente 
por Adán (hombre y mujer)? O bien así fue representada Eva en el 
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o por su marido como su "cabeza", la otra madre, Eva, no fue rescatada en 
absoluto, un pensamiento que entraría en conflicto con otras escrituras. 

La Iglesia Evangélica se refiere en las Escrituras como una "Novia"', 
sin embargo, no como la novia de "el hombre Cristo Jesús", sino como la 
novia del Cristo resucitado y altamente exaltado. Como nuevas criaturas, 
engendradas por el espíritu de Dios a la naturaleza del espíritu, estamos 
comprometidos con el Espíritu Jesús, cuyo nombre, honor y trono debemos 
compartir. La Iglesia no es la Esposa del hombre sacrificado Cristo Jesús, 
sino del Señor Jesús glorificado, que en su segunda venida la reclama como 
suya. Rom. 7:4 

Como con el hombre y la mujer en la próxima era, así será con Cristo 
y la Iglesia, después de que la Iglesia sea glorificada toda la feminidad será 
abandonada, "Seremos como él", miembros de su Cuerpo. "Y este es el 
nombre con el que se la llamará [el nombre de su Señor], La Justicia de 
Jehová." Como el Cuerpo del gran Profeta, Sacerdote y Rey, la Iglesia será 
parte del Padre Eterno o Dador de Vida del mundo. Isaías 9:6 

Este mismo pensamiento es llevado a través de las Escrituras; los 
varones de la tribu sacerdotal hacían solos el sacrificio, y como arriba, la 
comida de las ofrendas de la transgresión; y ellos solos entraban en el 
Tabernáculo y pasaban más allá del Velo. De la misma manera, en el 
arreglo del Espíritu Santo para esta era del Evangelio-" El dio ciertamente 
apóstoles [masculinos], y profetas [masculinos], y evangelistas 
[masculinos], y pastores [masculinos] y maestros, para la calificación de 
los santos para el trabajo de servicio, para la edificación del Ungido". (Ef. 
4:11,12, Diaglott) La palabra masculina, como la anterior, debe aparecer 
en el inglés como aparece en el texto griego, y los nombramientos del 
Señor y los de los apóstoles corresponden a esto. "No permito [en la 
Iglesia] que una mujer enseñe o usurpe la autoridad sobre el hombre", 
declara claramente el Apóstol. 
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(1 Tim. 2:12) Esto es ilustrativo de la presente relación de Cristo y la 
Iglesia, que, entendemos, terminará con el fin de esta era, cuando los 
vencedores serán glorificados y hechos realmente uno con el Señor - como 
"hermanos". 

Esto, sin embargo, no significa que las hermanas en la Iglesia no 
"presenten igualmente sus cuerpos en sacrificios vivos, santos y aceptables 
para Dios", y realicen una importante "obra de servicio" en la Iglesia como 
miembros del "sacerdocio real"-, son igualmente agradables al Señor 
como los hermanos, pues, en realidad, todas las distinciones de sexo y color 
y condición son ignoradas, dejadas de lado por la divina atención, desde el 
momento en que nos convertimos en "nuevas criaturas en Cristo Jesús" (2 
Cor. 5:17; Gal. 3:28); pero el tipo, la figura, la lección, deben ser 
continuados, y por lo tanto las distinciones tan rígidamente mantenidas en 
las partes especiales y más importantes del servicio de la Iglesia de Cristo. 

Por el contrario, el adversario siempre ha buscado controlar al hombre 
religiosamente a través del amor y la estima que el hombre tiene por la 
mujer, de ahí su exaltación de la Virgen María al rango de diosa y al culto 
entre los católicos. Así también, con los antiguos egipcios, Isis era la diosa, 
y en los últimos tiempos del apóstol Pablo, Diana era la diosa de los 
efesios. ¿Y no busca todavía Satanás tratar con y a través de la mujer, como 
en el Jardín del Edén? ¿No son las mujeres sus principales médiums en el 
Espiritismo y sus principales apóstoles y profetas en la Teosofía y la 
Ciencia Cristiana? 

Tampoco la aceptación de las mujeres por parte de Satanás como sus 
portavoces ha sido una ventaja para ellas. Por el contrario, las mujeres se 
encuentran en un plano social e intelectual mucho más elevado, y son más 
apreciadas por su verdadera femineidad, en aquellas tierras donde las 
normas de la Biblia son reconocidas y respetadas; y por aquellos que más 
cuidadosamente siguen las normas de la Escritura. 
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Mi sacrificio 


"Poned en vuestro altar, oh mi Señor 
divino, aceptad este regalo hoy, por el 
bien de Jesús. 

No tengo joyas para adornar tu 
santuario, ni ningún sacrificio 
mundialmente famoso que hacer; 

Pero aquí traigo, en mi mano temblorosa, esta 
voluntad mía, una cosa que parece pequeña, y 
sólo tú, Señor, puedes entender cómo, cuando 
te entrego esto, lo entrego todo. 

"Oculto en él tu mirada escrutadora puede ver 
las luchas de las pasiones, las visiones de 
placer, 

Todo lo que tengo, o soy, o me desmayo 
sería... Amores profundos, esperanzas y 
anhelos infinitos. 

Se ha mojado con lágrimas y se ha oscurecido con 
suspiros, y se ha apretado en mi mano hasta que la 
belleza no la tiene. 

Ahora, desde el taburete de tus pies, donde se venció, 
asciende la oración: "¡Que se haga tu voluntad! 

"Tómalo, oh Padre, antes de que mi valor falle; y 
mézclalo de tal manera en tu propia voluntad que 
nunca pueda tener el deseo de recuperarlo; cuando el 
corazón y el coraje te fallen, volaré. Así que cambia, 
así que purifica, así como el tuyo, 

Haz que mi voluntad sea tan agraciada por un amor 
divino que no pueda conocerlo ni sentirlo como 
propio, Pero reconoce mi voluntad como una con la 
tuya". 
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CAPÍTULO VII 
"LAS CENIZAS DE UNA 
TERNERA ROCIANDO LO 
INMUNDO" HEBREOS 9:13 

Ni uno de los sacrificios del día de la expiación, ni uno de los subsiguientes sacrificios 
por el pueblo, la clase que se caracteriza por este sacrificio, el apóstol Pablo el sub¬ 
sacerdote que atestigua y testifica respecto al antitipo, la aspersión de las cenizas para 
la limpieza del pueblo será durante la era milenaria, cómo se efectuará la limpieza. 

L a característica NE de la ley ceremonial de Israel, relatada en los 

Números 19, requería la matanza de una vaquilla roja (vaca) - una sin 
defecto y 

que nunca había estado bajo el yugo del servicio. No era una de las 
ofrendas por el pecado del Día de la Expiación, ni tampoco una de las 
ofrendas del pueblo posteriores al Día de la Expiación, de hecho, no era 
ninguna "ofrenda", ya que ninguna parte de ella se ofrecía en el altar del 
Señor o era comida por los sacerdotes. Se sacrificaba, pero no en el mismo 
sentido, ni en el mismo lugar, que estas ofrendas en la Corte. Ni siquiera 
fue asesinada por uno de los sacerdotes, ni su sangre fue llevada al Santo 
y Santísimo. La Ternera Roja fue llevada fuera del campamento de Israel, 
y allí fue asesinada y quemada hasta las cenizas - carne, grasa, cuero, 
sangre, etc. - excepto un poco de la sangre tomada por el sacerdote y 
rociada siete veces hacia el frente del Tabernáculo (Versión Revisada y 
Leeser). Las cenizas de la ternera no eran 
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traídos al lugar sagrado, pero fueron dejados fuera del campo, reunidos en 
un montón, y aparentemente accesibles a cualquiera de las personas que 
los usaron. Según la prescripción de la Ley, una porción de las cenizas 
debía ser mezclada con agua en un recipiente, y un manojo de hisopo 
sumergido en esta mezcla debía ser usado para rociar a la persona, ropa, 
tienda, etc., de los legalmente impuros, para su purificación. 

En vista de lo que hemos visto con respecto a los sacrificios del Día de 
la Expiación, que prefiguraba los mejores sacrificios de esta época 
evangélica (realizados por el Sacerdocio Real, Cristo, Cabeza y Cuerpo) 
esta ternera no estaba en ningún sentido relacionada con éstos, y 
evidentemente no tipificaba ninguno de los sacrificios de esta época. Por 
lo tanto, también es diferente de cualquiera de los sacrificios que fueron 
aceptados en nombre del pueblo de Israel después del Día de la Expiación, 
y que acabamos de mostrar que significaban su arrepentimiento y dolor por 
los pecados durante el Milenio, y su plena consagración de sí mismos al 
Señor. La quema de la ternera no estaba relacionada con ninguno de estos 
sacrificios, todos ellos realizados por los sacerdotes, y en la Corte. 
Debemos buscar en otra parte un antitipo de esta novilla roja, ya que si en 
cualquier sentido de la palabra representara a los sacerdotes, 
necesariamente habría sido asesinada por uno de ellos como indicación de 
ese hecho. 

¿Qué significaba entonces este sacrificio de la ternera roja? ¿Qué clase 
o personas estaban representadas por ella, como si hubieran sufrido fuera 
del "Campo", y en qué sentido de la palabra tendrían sus sufrimientos que 
ver con la limpieza o purificación del pueblo de Dios -incluyendo a 
aquellos que aún se convertirán en su pueblo durante la era del Milenio? 

Respondemos que una clase del pueblo de Dios que no era del 
"Sacerdocio Real" sufrió por causa de la justicia fuera del "Campamento"; 
una breve historia de estos, y de las pruebas de fuego que soportaron, nos 
la da el Apóstol en Heb. 11. 
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De estos dice, después de contar las hazañas de fe de un número, "¿Qué 
más puedo decir? Porque el tiempo me impediría contar de Gedeón, de 
Barac, de Sansón, de Jefté, de David, de Samuel y de los profetas, que por 
la fe sometieron reinos, hicieron justicia, obtuvieron promesas, cerraron la 
boca de los leones, apagaron la violencia del fuego, escaparon del filo de 
la espada, se hicieron fuertes por la debilidad, se hicieron valientes en la 
lucha, volvieron a huir los ejércitos de los extranjeros. Las mujeres 
recibieron a sus muertos resucitados: y otros fueron torturados, no 
aceptando la liberación, para obtener una mejor resurrección; y otros 
tuvieron pruebas de crueles burlas y azotes, sí, además, de ataduras y 
encarcelamientos: fueron apedreados, aserrados, tentados, asesinados a 
espada; anduvieron errantes en pieles de oveja y de cabra; siendo 
destituidos, afligidos, atormentados, de los que el mundo no era digno". 
Heb. 11:32-38 

Aquí tenemos una clase que encaja con el relato de la Vaquilla Roja, 
una clase que dio su vida fuera del "Campo"; una clase en todos los 
sentidos honorable, y sin embargo no una clase sacerdotal. Esta clase, al 
no ser parte del Cuerpo del Sumo Sacerdote, no podía tener parte o 
participación en las ofrendas por el pecado del Día de la Expiación, ni 
podía ser admitida en las condiciones espirituales tipificadas por el Santo 
y el Santísimo. A algunos les puede parecer notable que debamos, con 
tanta positividad, declarar que estos antiguos dignatarios no eran miembros 
del "Sacerdocio Real", mientras que con igual positividad declaramos que 
los no más fieles siervos de Dios de esta época evangélica son miembros 
de este "Sacerdocio Real". Nuestra positividad en este tema es la 
positividad de la Palabra de Dios, que en la misma conexión con la 
narración de la fidelidad de estos patriarcas declara en tantas palabras, 
"Estos todos, habiendo obtenido un buen informe por la fe, no recibieron 
la promesa [no recibieron la 
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...Dios ha provisto algo mejor para nosotros, para que sin nosotros no 
sean perfectos". Heb. 11:39,40 

Tampoco debería ser difícil para nosotros damos cuenta de que aunque 
pudiera haber levitas antitípicos (justificados por la fe en una expiación 
venidera) antes de que nuestro Señor Jesús viniera al mundo, no podría 
haber sacerdotes antitípicos, porque él era el Jefe o Sumo Sacerdote, y en 
todas las cosas tenía preeminencia, y hacía la expiación de los defectos de 
su "Cuerpo" y de "su casa" antes de que alguno pudiera convertirse en sus 
hermanos y miembros del sacerdocio real. Nuestro Señor mismo declaró 
este asunto de manera muy aguda, y señaló sucintamente la línea de 
demarcación entre los fieles que le precedieron y los fieles que le seguirían, 
siguiendo sus pasos y convirtiéndose en sus coherederos. De Juan el 
Bautista dijo: "En verdad os digo que entre los nacidos de mujer no se ha 
levantado otro mayor que Juan el Bautista, aunque el más pequeño en el 
Reino de los Cielos es mayor que él". (Mateo 11:11) Juan el Bautista 
pertenecía a esta clase de terneras rojas que sufrieron fuera del 
"Campamento", incluso hasta la muerte, pero no tenía nada que ver con los 
aún mejores sacrificios del sacerdocio real durante el Día de la Expiación, 
cuya grasa y órganos productores de vida fueron ofrecidos sobre el altar 
de Dios en el "Tribunal", y cuya sangre fue llevada al "Santísimo", típico 
de aquellos que se convierten en nuevas criaturas en Cristo Jesús, incluso 
miembros de su "Cuerpo", la Iglesia, coherederos con él en todas las cosas. 

Pero mientras que estos antiguos dignatarios no son en ningún sentido 
parte de la ofrenda por el pecado, están sin embargo conectados con la 
limpieza del pecado: sus cenizas (el conocimiento y el recuerdo de su 
fidelidad hasta la muerte), mezcladas con el agua de la verdad, y aplicadas 
con el purgante, hisopo limpiador, es valioso, purificante, santificando a 
todos los que desean 
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...y "rociarlo sucio, santifica para la purificación de la carne". Sin embargo, 
estas lecciones de fidelidad en el pasado no nos serían valiosas por sí 
mismas, sino sólo por, a través y asociadas a las ofrendas por el pecado del 
Día de la Expiación, a las que el Apóstol se refiere en la misma conexión: 
"la sangre de toros y cabras". Y no sólo el recuerdo y las lecciones de la 
fidelidad de los antiguos dignatarios (tipificados por las cenizas de la 
ternera roja) del poder santificador nos son ahora, sino que en un sentido 
mucho más amplio serán aplicables y una bendición para el mundo de la 
humanidad en general durante la era del milenio. Porque, como hemos 
visto en otras paites, la disposición divina es que estos antiguos 
dignatarios, el más grande de los cuales es menos honrado que el más 
pequeño en el Reino, ocuparán sin embargo un lugar de alto honor y 
distinción bajo ese Reino de Dios - como sus agentes y representantes. 
Porque ellos serán los "príncipes de toda la tierra", los agentes de los 
juicios del Reino, y los canales de sus bendiciones, para "todas las familias 
de la tierra". Así, la fidelidad de estos antiguos dignatarios fue representada 
en las cenizas recogidas de la ternera, guardadas para su futuro uso, 
valiosas lecciones de experiencia, fe, obediencia, confianza, etc., que, 
aplicadas al mundo de la humanidad, buscando la limpieza en la era 
venidera, las santificarán y purificarán, no sin los sacrificios del Día de la 
Expiación, sino en conexión con ellos y basándose en ellos. Salmo 45:16 
La quema de la novilla fue presenciada por un sacerdote, que tomó 
madera de cedro y una ramita de hisopo y un hilo escarlata y los arrojó en 
medio de la vaca ardiente. El hisopo representaría la purga o la limpieza, 
la madera de cedro o de hoja perenne representaría la vida eterna, y la 
cuerda escarlata representaría la sangre de Cristo. El arrojar a estos tres en 
medio de la quema implicaría que la ignominia se amontonaría sobre los 
antiguos dignatarios que 
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fueron apedreados, aserrados, etc., y de los cuales el mundo no era digno, 
permitieron que el mérito de la sangre preciosa, la limpieza de la verdad y 
el don de la vida eterna les fuera contado por medio de la fe; y que después 
de su muerte fueran reconocidos como limpios, justificados, aceptados. El 
sub-sacerdote (no Aarón, que tipificó al Señor Jesús) que vio, reconoció y 
aprobó la quema de la novilla y que tomó de su sangre y la roció en 
dirección a la puerta del Tabernáculo, parecería bien antitipado en ese gran 
sub-sacerdote, el Apóstol Pablo, quien, por la ayuda de Dios (el nombre 
Eleazar significa "Ayudado por Dios") no sólo ha identificado para 
nosotros las ofrendas por el pecado del Día de la Expiación, sino que 
también en sus escritos nos señala (Heb. 11) lo que nos permite identificar 
el sacrificio de la Ternera Roja como una tipificación de los antiguos 
dignos. Y así rocía su sangre hacia el Tabernáculo, mostrando que sus vidas 
estaban en plena y completa armonía con las condiciones del Tabernáculo 
- aunque, al no vivir en la época de esta alta vocación, no era su privilegio 
convertirse en miembros del Cuerpo del gran Sumo Sacerdote, el 
sacerdocio real. 

La ternera roja nunca llevó un yugo, sino que representaba una clase 
de personas justificadas, libres del Pacto de la Ley. Aunque la mayoría de 
los antiguos dignatarios nacieron bajo el Pacto de la Ley, y por lo tanto 
legalmente sujetos a sus condiciones y a su condenación a través de la 
imperfección de la carne, sin embargo, vemos que Dios los justificó a 
través de la fe, como los hijos del fiel Abraham. Esto está plenamente 
atestiguado y corroborado por el Apóstol, cuando dice que "todos ellos 
obtuvieron un buen informe de Dios por la fe" - un veredicto de. Bien 
hecho, un testimonio de que agradaron a Dios, y que él les había 
proporcionado bendiciones en armonía con su promesa - aunque estas 
bendiciones no podían ser dadas a ellos en ese momento, sino que debían 
ser esperadas y recibidas a través de la Semilla espiritual de Abraham-. 
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el Cristo. El hecho de que este sacrificio debe ser una vaca y no un buey 
sirvió para diferenciarlo del gran sacrificio del Día de la Expiación que 
sólo podía ser un buey. Que debe ser una vaca roja parecería enseñar que 
esos antiguos dignatarios no estaban libres de pecado y por lo tanto 
aceptados por Dios antes del gran sacrificio del Día de la Expiación, sino 
que eran "pecadores como los demás". El hecho de su limpieza o 
justificación por la fe, se indicó de otra manera como se sugirió 
anteriormente. 

Las limpiezas para las que se prescribían estas cenizas de vaca roja 
eran de un tipo peculiar, especialmente para aquellos que entraban en 
contacto con la muerte. Esto parece indicar que estas cenizas de la vaquilla 
no estaban diseñadas para eliminar la culpa del individuo; no, su culpa 
moral sólo podía ser limpiada a través del mérito de los sacrificios del Día 
de la Expiación. La limpieza de la profanación a través del contacto con los 
muertos parecería enseñar que esta limpieza, afectada por y a través de las 
experiencias de los antiguos dignatarios, se aplicará especialmente al 
mundo de la humanidad durante la era del milenio, mientras que se busca 
deshacerse de todas las profanaciones de la muerte adánica para alcanzar 
la perfección humana. Todas las manchas de la condición caída son tanto 
de contacto con la muerte; todas las debilidades constitucionales y 
manchas por herencia son contactos con la muerte: y de todas ellas las 
cenizas de la Ternera Roja serán usadas para la limpieza de todos los que 
se convertirán en el pueblo de Dios. Como las cenizas de la ternera roja, 
depositadas en un lugar limpio, así los resultados de las dolorosas 
experiencias de los antiguos dignatarios serán una reserva de bendiciones, 
instrucción y ayuda, por la cual ellos, cuando sean hechos "príncipes" 
subordinados en el Reino, ayudarán en la labor de restitución. Cada 
pecador perdonado, deseando ser limpiado perfectamente, no sólo debe 
lavarse con agua (verdad), sino que también debe haber aplicado a él las 
instrucciones de estos "príncipes" -dicho instrucciones 
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siendo tipificado por las cenizas rociadas de la vaquilla, representando las 
valiosas lecciones de fe y obediencia aprendidas a través de la experiencia 
por esta clase. Éxodo 12:22; Levítico 14:4,49; Salmo 51:7; Hebreos 9:19 

"Tan grandiosa salvación" 

¿"Nada que pagar"? No, ni una pizca. 

¿Nada que dar? No, ni una pizca. 

Todo lo que se necesitaba para dar o 
pagar, Jesús lo ha hecho a la manera de 
Dios. 

"¿Nada que resolver? Todo ha sido 
pagado. ¿Nada para enfadarse? Se ha 
hecho la paz. Sólo Jesús es el recurso del 
pecador; 

La paz que ha hecho con la sangre de su cruz. 

"¿Qué pasa con el terror? No tiene un lugar 
En un corazón que está lleno de un sentido de su 
gracia. Mi paz es muy dulce y nunca puede 
empalagar, y eso hace que mi corazón burbujee 
de alegría. 

¿"Nada de culpa"? No, ni una mancha; 

¿Cómo pudo la sangre dejarla quedar aunque sea una sola vez? 

Mi conciencia está purgada y mi espíritu es 
libre; preciosa esa sangre es para Dios y para 
mí. 

"¿Qué hay de mi futuro? Es glorioso y justo. Ya 
que justificado, santificado, gloria que 
compartiré. 

Por su sangre primero redimida, por su gracia luego 
entronizada, junto a mi Señor, como su Novia seré poseído. 

"¿Qué es lo que preguntas? Oh, la gloria seguirá, la tierra 
se regocijará en el amanecer del día siguiente. Para 
gobernar y bendecir viene ese reino y reinar; huye entonces, 
y tendrás pena, muerte, llanto y dolor". 
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CAPÍTULO VIII 
OTROS TIPOS 
IMPORTANTES 


El poste de la corte -Las cortinas blancas- Los ganchos de plata- Los postes de la 
puerta del Santo y del Santísimo- La mesa de oro- El candelabro de oro- Sacerdotes 
antitípicos que ven las cosas profundas y los levitas que no las ven- El altar de oro- El 
arca de la alianza en el más santo Contenidos y su significado- El asiento de la 
misericordia- Los dos querubines- El sacerdote intachable- El misterio escondido de 
las edades. 

n la descripción anterior hemos omitido a propósito una explicación de 

algunos detalles interesantes, que ahora pueden ser mejores 
que, a través de un cuidadoso estudio, han obtenido una clara comprensión 
del plan general del Tabernáculo, sus servicios y su significado típico. 

Los postes que estaban en el "Tribunal", y sostenían las cortinas 
blancas, representaban a los creyentes justificados - el "Tribunal", como 
ya hemos visto, representaba la condición justificada. Los postes eran de 
madera, un material corrompible, lo que implica que la clase tipificada no 
es realmente perfecta como seres humanos; ya que la perfección humana 
se representaba típicamente con el cobre, esos postes deberían haber sido 
hechos de cobre, o cubiertos con cobre, para representar a los seres 
humanos realmente perfectos. Pero a pesar de estar hechos de madera, 
fueron colocados en bases de cobre, lo que nos enseña que 
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aunque en realidad su posición imperfecta es la de seres humanos 
perfectos. Sería imposible representar más claramente la justificación por 
la fe. 

La cortina blanca que, sostenida por esos postes, formaba la "Corte", 
ilustraba bien la misma justificación o pureza. Así, los justificados debían 
sostener continuamente ante la vista del mundo (el "Campamento") el lino 
puro, representando la justicia de Cristo como su cubierta. 

Los ganchos de plata , por los cuales los postes sostenían la cortina, 
eran símbolos de la verdad. La plata es un símbolo general de la verdad. 
Los creyentes justificados, representados por los postes en la "Corte", 
pueden así afirmar real y verdaderamente que la justicia de Cristo cubre 
todas sus imperfecciones. (Éxodo 27:11-17) Una vez más, es sólo con la 
ayuda de la verdad que son capaces de aferrarse a su justificación. 

Los postes de la entrada del Tabernáculo, en la "puerta" del "Santo", 
estaban cubiertos por el primer "Velo". Eran totalmente diferentes de los 
puestos de la "Corte", y representaban "nuevas criaturas en Cristo", los 
santos consagrados. La diferencia entre estos y los puestos en la "Corte" 
representa la diferencia entre la condición de los creyentes justificados y 
los creyentes santificados. La consagración a la muerte de un hombre 
justificado que hemos visto es el camino hacia el "Santo" - pasando por la 
muerte de la voluntad humana, la mente carnal, el primer velo. Por lo tanto, 
estos mensajes deben ilustrar este cambio, y así lo hacen; porque estaban 
cubiertos de oro, símbolo de la naturaleza divina. El hecho de que 
estuviesen colocados en bases de cobre representaba cómo "tenemos este 
tesoro [la naturaleza divina] en vasos de barro" (2 Cor. 4:7); es decir, 
nuestra nueva naturaleza sigue basándose y descansando en nuestra 
justificada humanidad. Esto, se recordará, corresponde exactamente con 
lo que encontramos que el "Santo" simboliza, es decir, nuestro lugar o 
posición como nuevas criaturas, aún no perfeccionadas. Éxodo 26:37 
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Los postes de la puerta del "Santísimo" estaban justo dentro del 
segundo "Velo", y representaban a aquellos que pasan más allá de la carne 
(velo) por completo, en la perfección de la condición espiritual. Estos 
postes fueron construidos para ilustrar esto. Cubiertos con oro, 
representando la naturaleza divina, pero ya no se colocaban en bases de 
cobre, ya no dependientes de ninguna condición humana, sino que se 
colocaban en bases de plata (realidad, verdad, verdad) que parecían 
decirnos: "Cuando entres en este velo, serás una criatura perfecta, real y 
verdaderamente nueva". Éxodo 26:32 

La Tabla de Oro , que en el "Santo" llevaba el pan de la proposición, 
representaba a la Iglesia en su conjunto, incluyendo a Jesús y los apóstoles 
- todos los santificados en Cristo que sirven para "sostener la palabra de la 
vida". (Fil. 2:16) El gran trabajo de la verdadera Iglesia durante esta época 
ha sido alimentar, fortalecer e iluminar a todos los que entran en la 
condición espiritual del pacto. La Esposa de Cristo debe prepararse. 
(Apocalipsis 19:7) El testimonio al mundo durante la época actual es 
bastante secundario e incidental. La plena bendición del mundo seguirá en 
el "debido tiempo" de Dios, después de que la era del Evangelio (el 
antitípico Día de la Expiación con sus ofrendas por el pecado) haya 
terminado. 

El candelabro o candelabro de oro , que estaba enfrente de la mesa de 
oro, y daba luz a todos en el "Santo", era de oro, todo de una sola pieza 
martillado. Tenía siete ramas, cada una de las cuales sostenía una lámpara, 
haciendo siete lámparas en total, un número perfecto o completo. Esto 
representaba la Iglesia completa, desde la Cabeza, Jesús, hasta el último 
miembro del "pequeño rebaño" que saca de entre los hombres, para ser 
partícipes de la naturaleza divina (oro). Nuestro Señor dice: "Los siete 
candeleras que viste son las siete iglesias" (Apocalipsis 1:20) - la única 
Iglesia cuyas siete etapas o desarrollos fueron simbolizados por las siete 
congregaciones de Asia Menor. (Apocalipsis 1:11) Sí; que 
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El candelabro representaba a toda la Iglesia de los Primogénitos, no a la 
nominal, sino a la verdadera Iglesia, cuyos nombres están escritos en el 
cielo, los verdaderos portadores de luz, el "Sacerdocio Real". 

La forma de su elaboración era hermosa -una fruta y una flor, una fruta 
y una flor, siguiendo sucesivamente- representando a la verdadera Iglesia 
como hermosa y fructífera desde el principio hasta el final. La parte de la 
lámpara encima de cada rama tenía forma de almendra, cuyo significado 
veremos cuando consideremos el significado de la vara de Aarón. 

La luz de esta lámpara era de aceite de oliva, "batido" o refinado; y las 
lámparas se mantenían siempre encendidas. Este aceite simbolizaba el 
Espíritu Santo, y su luz representaba la santa iluminación, el espíritu de la 
verdad. Su luz era sólo para el beneficio de los sacerdotes, ya que a nadie 
más se le permitía verla o beneficiarse de su luz. Así se representaba el 
espíritu o mente de Dios dada para iluminar a la Iglesia, en las cosas 
profundas de Dios, que están completamente ocultas al hombre natural (1 
Cor. 2:14), aunque sea un creyente - un hombre justificado (un levita). A 
nadie más que a los verdaderamente consagrados, el "Sacerdocio Real", se 
les permite ver en esta luz más profunda, escondida en el "Santo". Los 
sacerdotes (el Cuerpo consagrado de Cristo) siempre tienen acceso al 
"Santo"; es su derecho y privilegio; estaba destinado a ellos. (Heb. 9:6) La 
clase levita no puede ver dentro debido al velo de la mentalidad humana 
que se interpone entre ellos y las cosas sagradas; y la única manera de 
dejarlo a un lado es consagrando y sacrificando totalmente la voluntad y la 
naturaleza humana. 

Las luces debían ser recortadas y repuestas cada mañana y cada noche 
por el Alto Sacerdote Aarón y sus hijos que le sucedieron en el cargo. 
(Éxodo 27:20,21; 30:8) Así que nuestro Sumo Sacerdote nos llena cada 
día más y más con el 
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mente de Cristo, y recortando la escoria de la vieja naturaleza, la mecha a 
través de la cual el Espíritu Santo opera. 

Sacerdotes y levitas antitípicos 

¿Nos desconcierta a veces saber por qué algunas personas religiosas 
no pueden ver más que cosas naturales -no pueden discernir las verdades 
espirituales más profundas de la Palabra- por qué pueden ver la restitución 
para los hombres naturales, pero no pueden ver el llamado divino y 
celestial? Estas lecciones del Tabernáculo nos muestran por qué es así. Son 
hermanos en la justificación, de "la casa de la fe", pero no hermanos en 
Cristo, no completamente consagrados, no sacrificadores. Son levitas en la 
"Corte": nunca consagrados como sacerdotes, para sacrificar sus derechos 
humanos y privilegios, y por consiguiente no pueden entrar en el "Santo", 
ni ver las cosas preparadas sólo para la clase sacerdotal. El "ojo natural" 
no ha visto, ni el oído ha oído, ni han entrado en el corazón del hombre las 
cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las ha 
revelado a nosotros [que a través de la consagración se han convertido en 
"nuevas criaturas", llamadas a ser "partícipes de la naturaleza divina"] por 
su espíritu [luz de la lámpara], porque el Espíritu busca [revela] todas las 
cosas, sí, las cosas profundas [ocultas] de Dios". 1 Cor. 2:9,10 

El nominal de la iglesia siempre ha incluido tanto a las clases 
justificadas y santificadas -levitas y sacerdotes- como a los hipócritas. En 
las cartas del Apóstol Pablo ciertas partes estaban dirigidas a la clase 
justificada (Levitas) que no se habían consagrado completamente. Así, 
escribe a los Gálatas que "Los que son de Cristo han crucificado la carne 
con los afectos y los deseos". (Gálatas 5:24) Parece implicar que sólo 
algunos de ellos habían cumplido con el llamado del Evangelio al 
sacrificio-crucifixión de la carne. 

De la misma manera se dirigió a los romanos (12:1); "Yo 
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os ruego, pues, hermanos [creyentes-justificados por la fe en Cristo- 
levitas], por las misericordias de Dios [manifestadas por Cristo en nuestra 
justificación], que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo [que 
consagráis totalmente, convirtiéndoos así en sacerdotes], santo, aceptable 
a Dios". Todos los que en el corazón renuncian al pecado y aceptan la 
gracia de Dios en Cristo son justificados libremente por la fe en Jesús-Dios 
aceptándolos como considerados sin pecado o santos; y tales sacrificadores 
y sus ofrendas Dios se ha declarado dispuesto a aceptar a través de Cristo 
durante este Día de la Expiación (la era del Evangelio) y hasta que se 
complete el número completo de elegidos del sacerdocio real. "Ahora es 
el momento aceptable", el momento en que tales ofrendas serán aceptadas. 
Cierto, como acabamos de ver, Dios aceptará los sacrificios del mundo, y 
siempre será el único curso apropiado para todos para seguir - rendir al 
Señor sus seres comprados. Pero después de que esta era termine, a nadie 
se le permitirá sacrificar a la muerte y a los sufrimientos - tales sacrificios 
serán imposibles después de que la nueva era y sus regulaciones sean 
inauguradas. 

Parece evidente que la mayor parte de las iglesias primitivas (mucho 
más de la mezcla mundana moderna, la confusa "Babilonia" de hoy en día) 
no estaban consagradas a la muerte, y por consiguiente no eran del 
antitípico "sacerdocio real", sino meramente levitas, que hacían el servicio 
del Santuario, pero no sacrificaban. 

Mirando hacia atrás al tipo de la Ley, encontramos que había 8.580 
levitas designados en el servicio típico, mientras que sólo cinco sacerdotes 
fueron designados para el sacrificio típico. (Números 4:46-48; Exodo 28:1) 
Puede ser que esto, tanto como las otras características de la "sombra", fue 
diseñado para ilustrar la proporción de creyentes justificados a los auto- 
sacrificados y consagrados. Aunque ahora la Iglesia nominal cuenta con 
millones, sin embargo, cuando se hace una concesión a los hipócritas, y 
cuando sólo uno de cada mil setecientos del resto se supone que es un 
sacrificio vivo (aunque pocos, 
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pero una proporción correcta según el tipo), parece bastante evidente que 
el Señor no se equivocó al decir que aquellos (el "Sacerdocio real") que 
recibirían el reino serían un "pequeño rebaño". Y cuando recordamos que 
dos de los cinco sacerdotes fueron destruidos por el Señor, en símbolo de 
la muerte* de los sacerdotes negligentes e infieles, encontramos que la 
proporción de 3 sacerdotes por cada 8.580 levitas es de sólo 1 por cada 
2.800. 

El hecho de que veamos a creyentes que tratan de alejar sus pecados 
no es por sí mismo evidencia de que sean "sacerdotes"; porque tanto los 
levitas como los sacerdotes deben practicar la "circuncisión del corazón", 
"quitando las inmundicias [pecados] de la carne". Todo esto está 
simbolizado en el Lavamanos de agua en la "Corte", en la que se lavaban 
tanto los sacerdotes como los levitas. Tampoco un espíritu de 
mansedumbre, gentileza, benevolencia y moralidad es siempre indicativo 
de consagración a Dios. Estas cualidades pertenecen a un hombre natural 
perfecto (la imagen de Dios), y ocasionalmente sobreviven parcialmente 
al naufragio de la caída. Pero tales evidencias pasan con frecuencia como 
pruebas de la plena consagración en la Iglesia nominal. 

Incluso cuando vemos a los creyentes practicando la abnegación en 
alguna buena obra de reforma política o moral, eso no es una evidencia de 
consagración a Dios, aunque sí es una evidencia de consagración a una 
obra. La consagración a Dios dice: Cualquier obra, en cualquier lugar; "Me 
complace hacer tu voluntad, oh Dios"; tu voluntad, a tu manera, sea hecha. 
La consagración a Dios, entonces, asegurará una búsqueda de su plan 
revelado en su Palabra, para que podamos gastar y ser gastados por él y en 
su servicio, en armonía con su plan arreglado y revelado. 

No os maravilléis, pues, de que tan pocos hayan visto las gloriosas 
bellezas del Tabernáculo: sólo los sacerdotes pueden verlas. 

*A1 comprender más claramente el alto nivel de carácter que se requiere de todos aquellos 
a los que se les concederá la vida eterna en cualquier plano, y cómo muy pocos parecen 
hacer una profesión seria o intentar el amor perfecto como principio rector de sus vidas, 
nos lleva a preguntarnos si los dos hijos de Aarón que fueron destruidos por el Señor no 
tenían la intención de tipificar 
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Los levitas pueden saber de ellos sólo como los escuchan descritos. Nunca 
han visto la luz y la belleza ocultas; nunca han comido del "pan de la 
presencia"; nunca han ofrecido el incienso aceptable en el "Altar de Oro". 
No: para disfrutar de estos, deben pasar el "Velo" en una entera 
consagración a Dios en sacrificio durante el Día de la Expiación. 

El Altar de Oro en el "Santo" parecería representar el "pequeño 
rebaño", la Iglesia consagrada en la actual condición de sacrificio. Desde 
este altar asciende el dulce incienso, aceptado por Dios por Jesucristo, los 
servicios voluntarios de los sacerdotes: sus alabanzas, su obediencia 
voluntaria, todo lo que hacen para la gloria de Dios. Aquellos que así 
ofrecen incienso aceptable a Dios (1 Ped. 2:5) se acercan mucho a su 
Padre- cerca del "Velo" que se separa del "Santísimo"; y si tienen 
peticiones que hacer pueden ser presentados con el incienso- "mucho 
incienso con las oraciones de los santos”. Las oraciones de estos 
sacerdotes de Dios son efectivas. Nuestro Señor Jesús mantenía el incienso 
continuamente encendido, y podía decir, "Sé que siempre me escuchas". 
(Juan 11:42) Así que los sacerdotes, "miembros de su Cuerpo", serán 
escuchados siempre si ofrecen continuamente el incienso de la fe, el amor 
y la obediencia a Dios; y nadie debe esperar que se le reconozcan las 
peticiones que no cumplan así su pacto: "Si permanecéis en mí y mis 
palabras [enseñanzas] permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y os 
será hecho". La necesidad de una clara comprensión de las enseñanzas de 
Cristo como guía de nuestras peticiones y expectativas, para que no 
"pidamos mal" y no estemos en armonía con el plan de Dios, se muestra 
claramente en esta escritura, pero rara vez se nota. 

Hemos aprendido, a través de tipos previamente considerados, 

la gran proporción de los consagrados y de los nacidos del espíritu que no han alcanzado el 
alto nivel de corazón necesario, y que por consiguiente no serán dignos de ninguna vida, 
sino que, por el contrario, se hundirán en el olvido: la segunda muerte. 
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algo de la gloria del "Santísimo" (la condición perfecta, divina), a la que 
ningún hombre puede acercarse (1 Tim. 6:16), pero de la que las "nuevas 
criaturas en Cristo Jesús" hechas partícipes de la naturaleza divina, 
vendrán finalmente, cuando la ofrenda de incienso de parte de todo el 
Cuerpo de Cristo, el "Sacerdocio Real", se termine, y la nube de perfume 
vaya delante de ellos a la presencia de Jehová, para que puedan vivir más 
allá del "Velo", siendo aceptables a Dios por Jesucristo, su Señor. 

Dentro del Santísimo 

El Arca de la Alianza o "Arca del Testimonio" era el único artículo de 
mobiliario en el Santísimo. Su nombre sugiere que ilustraba la encamación 
del plan de Jehová, que él se había propuesto en sí mismo, antes del 
comienzo de la creación de Dios, antes de que el más mínimo desarrollo 
de su plan hubiera tenido lugar. Representaba el propósito eterno de Dios, 
su predestinado arreglo de riquezas de gracia para la humanidad en el 
Cristo (Cabeza y Cuerpo), "el misterio oculto", por lo que representa a 
Cristo Jesús y su Esposa, el "pequeño rebaño", para ser partícipes de la 
naturaleza divina y estar imbuidos del poder y la gran gloria, el premio de 
nuestro alto llamamiento, el gozo puesto ante nuestro Señor y todos los 
miembros de su Cuerpo. 

Como se dijo antes, era una caja rectangular recubierta de oro, que 
representaba la naturaleza divina concedida a la Iglesia glorificada. 
Contenía las dos Tablas de la Ley (Deut. 31:26), la Vara de Aarón que 
brotó (Núm. 17:8), y la Olla de Oro del Maná (Éxodo 16:32). La Ley 
mostraba cómo el Cristo cumpliría plenamente todos los requisitos de la 
Ley perfecta de Dios, y también que la autoridad legal le sería conferida 
como el ejecutor de la Ley. La justicia de la Ley fue realmente cumplida 
en nuestra Cabeza, y también se considera cumplida en todas las nuevas 
criaturas 


*Estudios de Escritura, Vol. I, Cap. V. 
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en Cristo, "que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu"; 
es decir, que caminan en obediencia a la nueva mente. Las enfermedades 
de la vieja naturaleza que estamos crucificando diariamente, una vez 
cubiertas por el precio de nuestro rescate, no se nos cobran de nuevo como 
nuevas criaturas, mientras permanezcamos en Cristo. 

Cuando se escribe que "la justicia de la Ley se cumple en nosotros", 
significa que el fin de nuestro curso (la perfección) se nos cuenta, porque 
estamos caminando tras o hacia esa perfección real que, cuando se alcance, 
será la condición en el "Santísimo", representado por el Arca de la Alianza. 

El contenido del Arca 

"La Vara de Aarón que brotó" mostraba el carácter elegido de todo el 
Cuerpo de Cristo como miembros del "Sacerdocio Real". Leyendo 
Números XVII, el significado de la vara brotada se verá como la aceptación 
por parte de Jehová de Aarón y sus hijos -el típico sacerdocio, 
representantes de Cristo y de la Iglesia- como los únicos que podrían 
desempeñar el oficio de mediador del sacerdote. Esa vara, por lo tanto, 
representaba la aceptación del "Sacerdocio Real" - el Cristo, Cabeza y 
Cuerpo. La vara brotó y produjo almendras. Una peculiaridad del almendro 
es que los brotes del fruto aparecen antes que las hojas. Así que con el 
"Sacerdocio Real": sacrifican o empiezan a dar frutos antes de que se vean 
las hojas de las profesiones. 

La Olla de Oro del Maná representaba la inmortalidad como una de 
las posesiones del Cristo de Dios. Nuestro Señor Jesús sin duda se refiere 
a esto cuando dice: "Al que venza le daré de comer del maná escondido”. 
Rev. 2:17 

El maná era el pan que bajaba del cielo como sustento de la vida de 
Israel. Representaba el pan vivo, suministrado al mundo por Dios a través 
de Cristo. Pero como los israelitas 
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necesario para recoger este suministro de maná diariamente o de lo 
contrario querer y morir de hambre, por lo que será necesario que el 
mundo siempre busque suministros de vida y gracia si quieren vivir 
eternamente. 

Pero a aquellos que se convierten en coherederos de Cristo, miembros 
del Cuerpo Ungido, Dios les ofrece una oferta especial de un tipo peculiar 
de maná, el mismo y sin embargo diferente del que se da a los demás: "el 
maná oculto". Una peculiaridad de esta vasija de maná era que era 
incorruptible', por lo tanto, ilustra bien la condición inmortal e 
incorruptible prometida a todos los miembros de la "Semilla", que es la 
Iglesia. El maná o soporte de vida alimentado a Israel no era incorruptible, 
y por lo tanto debía ser recogido diariamente. Por lo tanto, todos los 
obedientes de la humanidad que serán reconocidos como israelitas de 
hecho, serán provistos de vida eterna, pero condicionada, suministrada y 
renovada; mientras que al "pequeño rebaño", que bajo las actuales 
condiciones desfavorables son fieles "vencedores", se le dará una porción 
incorruptible: la inmortalidad. * Apocalipsis 2:17 

Aquí, pues, en el Arca de oro, estaba representada la gloria que se 
revelaría en el divino Cristo: en la vara brotada, el sacerdocio elegido de 
Dios; en las tablas de la Ley, el Juez justo; en el maná incorruptible en el 
cuenco de oro, la inmortalidad, la naturaleza divina. 

Encima de este Arca, y constituyendo una tapa o cabeza sobre ella, estaba 

"El Asiento de la Misericordia" - una losa de oro macizo, en cuyos 
dos extremos, y de la misma pieza de metal, se formaron dos querubines, 
con las alas levantadas como si estuvieran listos para volar, sus caras 
mirando hacia el centro de la placa en la que estaban. Entre los querubines, 
en el "Asiento de la Misericordia", una luz brillante representaba la 
presencia de Jehová. 

Así como el Arca representaba al Cristo, el "Asiento de la 
Misericordia", la Luz de la Gloria y los Querubines juntos representaban a 
Jehová 


*Scripture Studies, Vol I, p.185. 
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Dios... "la cabeza de Cristo es Dios". (1 Cor. 11:3) Como con Cristo, 
también con Jehová, está aquí representado por cosas que ilustran los 
atributos de su carácter. La luz, llamada "gloria de la Shekinah", 
representaba al propio Jehová como la luz del universo, como Cristo es la 
luz del mundo. Esto está abundantemente atestiguado por muchas 
escrituras. "Tú que habitas entre los querubines, brilla". Psa. 80:1; 1 Sam. 
4:4; 2 Sam. 6:2; 

Isaías 37:16 

La humanidad no puede entrar en la presencia de Jehová: de ahí que el 
sacerdote real, Cabeza y Cuerpo, representado por Aarón, deba convertirse 
en nuevas criaturas , "partícipes de la naturaleza divina " (habiendo 
crucificado y enterrado a los humanos), antes de que puedan aparecer en 
la presencia de esa excelente gloria. 

La losa de oro llamada "MERCY SEAT" (o más propiamente el 
Propiciatorio, porque en ella el Sacerdote ofrecía la sangre de los 
sacrificios que propiciaban o satisfacían las exigencias de la justicia 
divina) representaba el principio subyacente del carácter-justicia de Jehová. 
El trono de Dios está basado o establecido en Injusticia. "La justicia y el 
derecho son los cimientos de tu trono". Salmo 89:14; Job 36:17; 37:23; Isa. 
56:1; Rev. 

15:3 

El Apóstol Pablo usa la palabra griega para Mercy Seat o Propiciatorio 
(hilasterion) al referirse a nuestro Señor Jesús, diciendo: "A quien Dios ha 
establecido como Propiciatorio* [o Mercy Seat]... para declarar su 
justicia... para ser justo y justificador del que cree en Jesús". (Rom. 
3:25,26) El pensamiento aquí está de acuerdo con la presentación anterior. 
La Justicia, la Sabiduría, el Amor y el Poder son propios de Dios, así como 
el plan por el cual todos estos cooperan en la salvación humana: pero 

*Por algunos medios los traductores de la Biblia de la Versión Común tradujeron mal la 
"propiciación" de Hilasterion. La palabra hilasmos, que significa satisfacción , se traduce 
correctamente como "propiciación" en 1 Juan 2:2 y 4:10. 
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complació a Dios que en su bien amado Hijo, nuestro Señor Jesús, toda su 
propia plenitud debería morar, y ser representada para la humanidad. Así 
en el tipo el Sumo Sacerdote, saliendo del Santísimo, era el representante 
vivo de la Justicia, Sabiduría, Amor y Poder de Jehová para los hombres- 
el representante vivo de la misericordia divina, el perdón, el 
apaciguamiento. Aunque el ser divino está velado, oculto a la vista 
humana, sus atributos divinos deben ser mostrados a todos los hombres por 
nuestro gran Sumo Sacerdote, quien, como el propiciatorio viviente, al 
final de esta era se acercará a la humanidad y hará que todos comprendan 
las riquezas de la gracia divina. 

Los dos querubines representaban otros dos elementos del carácter de 
Jehová, como se revela en su Palabra, a saber, el amor divino y el poder 
divino. Estos atributos, la Justicia, el principio fundamental, y el Amor y 
el Poder de la misma calidad o esencia, y levantados de ella, están en 
perfecta armonía. Todos ellos están hechos de una sola pieza', son 
completamente uno. Ni el Amor ni el Poder pueden ser ejercidos hasta que 
la Justicia esté completamente satisfecha. Entonces vuelan para ayudar, 
para elevar y para bendecir. Estaban en el ala, listos, pero esperando; 
mirando hacia adentro, hacia el "Asiento de la Misericordia", hacia la 
Justicia, para saber cuando moverse. 

El Sumo Sacerdote, al acercarse con la sangre de los sacrificios de 
expiación, no la puso sobre los Querubines. No: ni el Poder divino ni el 
Amor divino requerían independientemente el sacrificio; por lo tanto el 
Sumo Sacerdote no necesitaba rociar al Querubín. Es la cualidad o atributo 
de la Justicia de Dios que de ninguna manera exculpará al culpable, ya que 
fue la Justicia la que dijo: "La paga del pecado es la muerte". Cuando, por 
lo tanto, el Sumo Sacerdote daría un rescate por los pecadores, es a la 
Justicia a quien debe pagarse. De ahí la conveniencia de la ceremonia de 
rociar la sangre sobre el "Mercy Seat", el PROPITATORIO. 


T_página 

El amor llevó a todo el plan de redención. Fue porque Dios amaba 
tanto al mundo que envió a su Hijo unigénito para redimirlo pagando a la 
Justicia el precio del rescate. Así que el Amor ha estado activo, 
preparándose para la redención desde que el pecado entró; sí, desde "antes 
de la fundación del mundo". 1 Pet. 1:20 

"El amor primero ideó el 
camino para salvar al hombre 
rebelde". 

Cuando los sacrificios del Día de la Expiación (buey y cabra) se 
completan, el Amor se demora para ver los resultados de su plan. Cuando 
la sangre es rociada la Justicia llora, es suficiente; ¡está terminado! 
Entonces llega el momento en que el Amor y el Poder pueden actuar, y 
rápidamente alzan su vuelo para bendecir la raza rescatada. Cuando la 
Justicia está satisfecha, el Poder comienza su misión, que es co-extensiva 
con la del Amor, usando la misma agencia - Cristo, el Arca o depositario 
seguro de los favores divinos. 

La relación y la unidad de esa familia divina -el Hijo y su Novia, 
representados por el Arca, en armonía y unidad con el Padre, representado 
por la Cubierta- se mostraba en el hecho de que el "Propiciatorio" era la 
tapa del Arca, y por lo tanto una parte -la parte superior o cabeza de ella. 
Como la cabeza de la Iglesia es Cristo Jesús, así la cabeza de todo el Cristo 
es Dios. Esta es la unidad por la que Jesús oró, diciendo: "No ruego por el 
mundo, sino por aquellos que me has dado" - "para que todos sean uno; 
como tú, Padre, estás en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en 
nosotros, para que el mundo crea". Juan 17:9,21 

El Sacerdote Inmaculado 

También es significativo que cualquier miembro del sacerdocio que 
tuviera una mancha en el ojo, la mano, la nariz, el pie o en cualquier parte, 
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no podía ocupar el cargo de Sacerdote (Sumo Sacerdote); ni ningún 
hombre que tuviera alguna superfluidad, como un dedo extra de la mano o 
del pie. 

Esto enseña que cada miembro del Cuerpo de Cristo glorificado estará 
completo - sin nada; y también que no habrá en ese "pequeño rebaño" ni 
uno demasiado grande ni uno demasiado pequeño, sino exactamente el 
número conocido y preestablecido. Cuando el Cuerpo de Cristo esté 
completo, no habrá más adiciones, ni superfluas. Por lo tanto, todos los que 
han sido "llamados" con este "alto llamado" a convertirse en miembros en 
particular del Cuerpo de Cristo, y lo han aceptado, deben buscar seriamente 
hacer seguro su llamado y elección (como miembros de ese "pequeño 
rebaño"), corriendo para obtener el premio. Si alguno de ellos se descuida 
y pierde el premio, otro ganará en su lugar, pues el Cuerpo estará completo; 
no faltará ni un solo miembro, ni uno solo superfluo. 

Ten cuidado, "que nadie te quite la corona ". Apocalipsis 3:11 

"El misterio escondido de las edades y las 
generaciones" 

-Col. 1:26- 


A algunos les ha sorprendido que la gloria y la belleza del Tabernáculo 
-sus paredes doradas, sus muebles dorados y bellamente grabados, y sus 
velos de curioso trabajo- estuvieran tan completamente cubiertos y ocultos 
a la vista de la gente', incluso la luz del sol sin ser excluida -su única luz es 
la Lámpara en el Santo y la gloria de la Shekinah en el Santísimo. Pero 
esto está perfectamente en consonancia con las lecciones que hemos 
recibido de sus servicios. Así como Dios cubrió el tipo y escondió su 
belleza bajo cortinas y pieles ásperas y antiestéticas, así las glorias y 
bellezas de las cosas espirituales son vistas sólo por aquellos que entran en 
la condición consagrada - el "Sacerdocio Real". Estos entran en un estado 
oculto pero glorioso que el mundo y todos los de fuera no aprecian. 
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Sus gloriosas esperanzas y también su posición como nuevas criaturas se 
ocultan de sus semejantes. 


"Ah, estos son de una línea real, 
todos hijos de un Rey, 

Herederos de coronas inmortales 
divinas, y he aquí que cantan 
con alegría. 

"¿Por qué, entonces, parecen tan mezquinos? 

¿Y por qué tanto desprecio? Debido 
a sus ricas túnicas no vistas 
El mundo no está informado". 
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